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ARGUMENTO



¿Renunciarías a lo que has logrado con tanto esfuerzo durante toda tu trayectoria profesional para darle una oportunidad a la persona de quien te enamoraste?



Jeylin Covarrubias está en ascenso en su nuevo trabajo. Como editora de revista, no ha podido alcanzar un buen comienzo.



Mientras se prepara en su nueva instalación en la empresa, trata de navegar en las destrezas para ir adquiriendo innovadores conocimientos. Su reputación versátil la llevan a deslumbrar en su posición.



Susana Rodríguez es una emprendedora profesional que se caracteriza por su carisma personal. Su carrera de asistente editorial es la única relación actual que tiene para desenvolverse como persona. Ella no busca un romance, y si así fuera, ciertamente no perseguiría a una muchachita lesbiana como lo es Jeylin.



Su química volátil las convierte en un poderoso dúo que lideran la revista Glaciar a la cumbre, a pesar de que sus diferencias sexuales las llevan a estar indispuestas a colaborar juntas. Sin embargo, cuánto más cerca trabajan, más difícil, se vuelve controlar el deseo de sus almas.



Mientras enfrentan una tormenta invernal, Susana y Jeylin navegan en contra de sus sentimientos, siendo cada vez más profundos. Esperan que su incipiente relación pueda superar todo lo que se interpongan entre ellas para no afectar la revista.



Si disfrutas de un romance imposible con diferencia de edad y de reina de hielo a un poderoso amor, no te pierdas Eco de tu desprecio, ambientada en Ciudad México, el estado de Sinaloa y Roma.
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¿Existen las almas gemelas?



De acuerdo con varias explicaciones, la palabra alma se define como la sustancia espiritual e inmortal del ser humano, una entidad no material. Es un significado corto y simple, pero es una palabra compleja en las vidas de muchos seres humanos, ya que intentan atribuir la felicidad a sus almas y las hacen responsables de su forma de ser. El alma es la esencia abstracta que hace único a un individuo, distinguiéndolo de los demás. El término ánima, sinónimo de alma, es lo que atribuye la conciencia y los sentimientos que carga el ser en lo más íntimo de su interior.



Las experiencias se acumulan en nuestras vidas con esas emociones, dejando una impresión inconforme. Es un presentimiento que manifiesta que falta algo para completar lo que nos daría la felicidad total. Por este motivo, cuando ciertas personas sienten atracción por otras, comienzan a buscar a su alma gemela, ya que sienten que esa esencia que nace en ellos está incompleta. El objetivo de completar esa otra parte y ser feliz se logra buscando su alma gemela. ¿Existe el alma gemela en algún lugar de este mundo en el que habitamos? Imaginamos que es real que otra persona compatible lleve la pareja de nuestra alma. Es posible que exista, como también es posible que aún no esté presente en nuestra órbita. O, simplemente, no existe. En realidad, en mi caso, no sé qué pensar.



Si se analiza la situación, diferentes almas se presentan a lo largo de la vida con el fin de cumplir una meta. Es como un ferrocarril que lleva ciertos vagones por la vía de la vida, así lo veo yo. Algunas almas se bajan en una estación por un breve momento y logran trazar una marca en la vida, mientras que otras se bajan dejando huellas profundas, logrando tocar el corazón. Se aferran para brindar fuerzas, optimismo, sabiduría, compañía y, sobre todo, amor. En ese momento, una persona en busca de pasión se envuelve en confusión. Imagina que por brindar emociones hermosas en su vida, esa persona es el alma gemela. La pregunta importante que nadie se atreve a considerar es: ¿puede un alma gemela traer infelicidad, inseguridad, desprecio y odio a nuestra vida? ¿Cuántas personas has escuchado hacer esa pregunta? Creo que he sido la única persona que ha llegado a cuestionar cómo un alma gemela podría expresar un desprecio amargo en tu corazón.



Cuando una persona se enamora, se conecta a esa sustancia espiritual que habita en el corazón. Logra contemplar con sus ojos la profundidad de esa alma. El amor que sale de esa alma es el que realmente deja huellas imborrables en nuestro corazón. El punto controvertido de la existencia de ese ser humano, ¿por qué esa alma desaparece de nuestra vida dejando solo los recuerdos? Esas huellas son talladas a lo largo de la vida. Podrán pasar años, quedando las memorias vivas en la mente y en el corazón. Se hace imposible poder arrancar ese ser de tu interior. Lo que significa que no siempre nuestra alma gemela quedará atada a nuestro corazón. Acaricia nuestra alma y, por razones sagradas, continúa su viaje en la vía del ferrocarril, realizando una parada en otra estación. Se detendrá en distintas estaciones, pero siempre llevando consigo al ser cuyo corazón fue conquistado con amor, ternura y pasión.



El amor aterriza acompañado de esa alma, junto con unas sensaciones maravillosas. He tenido la oportunidad de ver personas enamoradas que perciben todo evento a su alrededor con un gozo de la madre. No hay nada negativo para ellos. Me parece cómico su comportamiento. Llueve un torrencial, pero no se mojan, dado que se cubren con un arco iris repleto de colores de fantasía que ni existen en este planeta.



En cambio, también observo a aquella persona enamorada con un amor atado a demonios por el sufrimiento que soportan. Cargan un agotamiento en su corazón por su alma gemela. ¡Sí! Entendiendo que en ocasiones traerá la noche a tu vida, pero la amas. Es inexplicable. La mayoría de la gente desconoce que amar es un arte que conlleva conocimiento y esfuerzo. Por eso, confunden el enamoramiento con amar. El alma es la única fuente que permite vivir y sentir el verdadero amor porque lleva sacrificios. Debes hacer un intercambio donde coloques en prioridad el bienestar de la otra persona, ofreciendo lo mejor de ti para hacer feliz a la otra. Este es el objetivo de amar con el alma sin miedo y a plenitud. Logras ver a esa persona con todas las imperfecciones en un ámbito de la perfección, porque tus ojos tienen la habilidad de ver a través de su alma. Si amas esa alma, amas en la totalidad de esa persona, o sea, amas sus rincones oscuros y dolorosos.



Las almas gemelas tendrán una sincronización de eventos en sus vidas elegidas y se convierten en lo que llamamos casualidades. Otro misterio que caracteriza al alma, visualizando que el universo se esfuerza por el encuentro de ambas.



Por esta razón, nunca entenderé la función del dolor en el amor entre almas gemelas. Mirarse a los ojos para revelar lo que se siente es lo que siempre se espera, pero también existe la situación en la que ni siquiera pueden mirarse a los ojos debido al odio que sienten.



Es un desafío oscuro cuando las almas gemelas se encuentran, ya que desconocen cuál es su misión en este universo: si es amar o arruinar la existencia del otro. Lo único que saben es que su amor es eterno. Aunque no estén juntas en esta vida, quizás lo estarán en la próxima, ya que no se cansarán de buscarse. Lucharán vida tras vida por ese amor infinito.







Capítulo 1
Jeylin













La vi desde el primer día de trabajo: sus ojos color almíbar, sus cejas gruesas, pómulos pronunciados y sus labios carnosos captaron de inmediato mi curiosidad. Un misterio rondaba mi cabeza con frecuencia al no saber quién era esa mujer tan atractiva. Pero lo que ignoraba era que ese día, tan especial para mí, ella me haría vivir un infierno en el lugar donde una de las revistas más prestigiosas de la ciudad se elaboraba día a día.



Acababa de terminar mi carrera profesional y, por fortuna, ingresé a una buena empresa que decidió llamarme después de ver mi hoja de vida, a pesar de no mostrar ninguna experiencia profesional. Supongo que me querían manipular a su merced.



El área de desempeño para la cual apliqué desde un principio fue periodismo y moda, puesto que estudié diseño de moda. Pertenecí desde adolescente a algún club de periodismo como voluntaria, redactando eventos de interés para la juventud.



Recuerdo el primer día que ingresé a esta empresa. Fue emocionante y lleno de experiencias nuevas para mí, retos que me hacían tomar un revuelo de seguir hacia delante en busca de lo desconocido. A través de esa aventura, mis compañeros de trabajo, y luego mis amigos, fueron las tres únicas personas que me brindaron un apoyo tajante: Adriana, Joshua y Alejandro, muy buenos chicos y amables, pero con un respeto incomparable hacia esa mujer que me despojó de mis deseos de crecimiento como una verdadera profesional.



Adriana, una rubia muy extrovertida y jovial, de apenas veintisiete años, fue mi cómplice desde el principio y quien, junto con Joshua y Alejandro, me pondría al detalle de la revista en mi primer día. Con esmero se preocuparon por explicar el modo de operar en la empresa. Ellos tenían una vasta experiencia en el departamento donde me tocó trabajar: moda. Eran expertos en todo lo que allí se movía. Sin ningún recelo, se tomaron de su tiempo para adiestrarme en cada arte que confeccionaba la revista Glaciar.



―Jeylin, en esta oficina número uno es de Joshua ―dijo Adriana señalando al chico editor con un par de anteojos monos y de aspecto delgado, pero perspicaz. Sonreí y me presenté.



―Mucho gusto, Joshua. Mi nombre es Jeylin y acabo de ingresar.



―¡¡Jeylin!! Me fascina tu nombre ―exclamó Joshua con una sonrisa.



Lo primero que noté del chico es que era una persona agradable, pero directa en expresar lo que sentía.



―Y… ¿cuál ha sido tu supuesta posición en este departamento, querida? Porque, a mi parecer, aquí hay personal de más.



―¡Joshua, por favor, sé un poco más discreto! ―lo increpó Adriana―. ¡No seas grosero que la chica acaba de llegar, por Dios!



―Déjalo, por favor, no importa ―aclaré con una sonrisa―. Me informaron que me necesitaban en el departamento de diseño, pero que me querían concentrada en cualquier área, ya sea en moda o edición.



―Chica, somos una empresa importante que está comenzando ―me interrumpió Alejandro, un chaval un poco abultado, pero con gran carisma. Él era el diseñador de tomo que ocupaba la oficina contigua a la de Joshua porque ambos trabajaban en el texto―. Tu trabajo es aportar ideas y mantener satisfechos a los lectores. Como sabes, en tan poco tiempo en el mercado, ya tenemos fama.



―¡Pues, somos los más prestigiosos en nuestra ciudad! ―dijo Adriana―. Comenzamos esta agencia con solo dos niveles. Sin darnos cuenta, ya ocupamos siete pisos en este edificio con la empresa, pero el trabajo se hace en estos dos niveles. El quinto, sexto y séptimo son áreas de presidencia, solo periodistas importantes entran ahí. Las demás plantas están ambientadas para recibir artistas o tomar fotos a modelos.



Amé la empresa desde que empecé a ser parte de ella y estaba agradecida de tener a Adriana, Joshua y Alejandro en mi carrera profesional. Después, poco a poco, mis compañeros fueron dándome su confianza y lo que más aprecio en mi vida es su amistad.



La mujer que captó mi atención desde el primer día que llegué era la asistente editorial. Su despacho se encontraba separado de los demás, ubicado en el quinto nivel. Su oficina estaba rodeada de cristal, pero dentro del enorme espacio siempre mantenía las persianas cerradas para su privacidad, escondida en sus labores. No era muy común verla por los pasillos, pero según mis compañeros, desde que llegué, habían notado su presencia casi a diario por nuestra zona. Con la pasarela que siempre tenía a lo largo del pasillo, había podido apreciar aún más sus rasgos físicos. Sus impresionantes pómulos eran perfectos; podría decir que su cara estaba pincelada por un artista. Su forma de desenvolverse era sorprendente; esa mujer llamaba la atención de cualquiera que se cruzara en su camino. Se notaba un poco mayor que yo, pero de verdad no me interesó.



Aún recuerdo el día que le pregunté a Adriana quién era ella. Ese día la observaba con cautela, su cabello en ondas, con reflejos dorados en su mayoría, me hizo sentir atraída como cuando te mueres por un chocolate y lo ves disfrutando otra persona.



―Es Susana Rodríguez, la asistente editorial, con muchos seguidores en las redes sociales. En realidad, ella era la cara de la revista, el presidente la adoraba ―aclaró Adriana señalando el piso de arriba―. Era una de las periodistas favoritas de todos. Pero el presidente le ofreció ese puesto porque sabía muy bien que haría un trabajo espectacular. Al parecer, ya estaba cansada de salir corriendo a diferentes lugares para conseguir entrevistas.



―Es atractiva. ―Diría que hermosa…, divina…, preciosa y tres mil sinónimos adicionales, y lo más interesante era que era mayor que yo, eso me cautivaba.



―Preciosa, sí que lo es ―interrumpió Joshua―. ¿Te atrae?



―¿Qué? Nahhhhhh. ¿Tanto se nota?



―¡Joshua, joder! ―amonestó Adriana con una mirada amenazante.



―¿Qué dije? Querida, ¿acaso te interesan las mujeres? ―sonrió Joshua, colocando los nudillos de su mano bajo su mentón y descansando su codo sobre su escritorio.



―¡¡Joshua!! ―exclamó Adriana dando un grito un poco alto y todo se paralizó en un segundo.



En las ocho oficinas de ese nivel también se encontraban los diagramadores de textos, los genios en el mantenimiento de la línea gráfica adoptada por la revista. Cada uno estiró su cuello y, mientras observaban, dirigieron sus miradas hacia Adriana.



―Yo… ―No era la manera en que esperaba salir del armario con mis compañeros de trabajo ni con la oficina completa.



―No tienes que contestar, no es asunto de Joshua ―reprendió Adriana al ver cómo mis ojos casi salían de las órbitas. Sentí cómo mis orejas caían al suelo del bochorno.



―Lo siento, chicas. Mi radar nunca falla ―aclaró Joshua girando su silla hacia su escritorio.



No pude evitar soltar una carcajada al escucharlo. «¿Qué más da?», pensé sin darme cuenta de que estaba a punto de cometer el error más grande que se puede cometer en un país un poco conservador.



―¡Lo soy! ―dejé salir mis sentimientos a flote.



―¡Lo sabía! ¡Somos de la misma bandera! ―gritó Joshua, y una vez más, la oficina se quedó atónita. Sentí las miradas sobre mí y me sonrojé hasta el cuello. Cuando miré momentáneamente hacia el otro lado, vi los ojos más hermosos y llamativos que había visto en toda mi vida. Su expresión era seria. Susana no mostró interés en la reacción de las personas hacia Joshua. Se giró, susurró algo a otra chica y ambas comenzaron a reír. Me sentí incómoda. Al parecer, fue un gesto de burla. Es lo que supuse.



Dos semanas de entrenamiento junto a Adriana me prepararon para tener bastante conocimiento en cuanto al manejo de la organización de la revista. Se convirtió en un hábito salir tarde del trabajo sin tener oportunidad de compartir con los demás compañeros.



Un viernes, en el área de descanso, un grupo de empleados conversaba entre risas. Con mi envase de comida en mano, entré escuchando lo que parecía una planificación de un día de playa. Me moría de ganas de ser invitada, pero no conocía a ese personal.



Busqué una silla para comer con calma cuando vi a Joshua hacerme señas.



―Chica, no te veo por los pasillos ―me dijo cuando me acerqué.



―Entrenamiento. Por fin termino hoy. El lunes iré directamente a mi posición.



―Deberías venir con nosotros a celebrar ese logro. ¿Te llegó el correo electrónico con la invitación?



―No.



―Quizás aún no estás añadida a la lista de empleados. Susana envió una invitación a todos los que trabajan directamente en la revista para ir a la playa mañana. Este grupo de aquí es parte de los que estaremos presentes.



―Eso suena divertido. Me encantaría ir y conocer a más compañeros. ¿Cómo hago para recibir la invitación?



―No te preocupes, hablaré con Susana para que la envíe. Tendré que dejarte porque ahora necesito que revise el artículo que sale la semana entrante. Aprovecharé para hablarle de la invitación. Adelanta una mochila y meriendas para pasarla bien.



Una morra ilusionada salió de mi interior por el empeño de ir a la playa con todos ellos. Después de almorzar, fui rápidamente a revisar mis correos electrónicos. No había nada aún. Me sentía olvidada, pero entendí que era muy pronto para ser incluida en una actividad como esa. De repente, escuché el sonido de la alerta de correo.



¡Ahí estaba! Un correo electrónico enviado por la asistente del presidente, Susana Rodríguez. Era extraño, pero me emocioné al ver su nombre en la dirección. Leí la información varias veces para estar segura de la hora y lugar donde nos encontraríamos. Serían las cinco de la mañana en el Parque del Niño. No podía entender por qué era tan temprano y el lugar no me resultaba familiar. Me apresuré en terminar las tareas que me faltaban para buscar a algunos de los chicos y que me confirmaran esa hora.



A pesar del cansancio que llevaba encima, me di prisa en recoger mis cosas y salir corriendo al estacionamiento. La única persona que encontré fue un asistente en el recibidor del séptimo piso.



―Hola. ¿Usted irá a la playa mañana?



―Tú debes de ser la nueva empleada de moda. Lo siento, pero no sé de qué me hablas. ¿Por qué no llamas a algún compañero tuyo?



Tenía razón. Si hubiera tenido el número de algún compañero, podría haberme comunicado con ellos. Pero el tiempo no me lo permitió.



Temprano al día siguiente, el cansancio se apoderó de mi cuerpo. Aun así, fui al lugar de encuentro antes de lo estipulado. El tiempo pasó y nadie se presentó. El sol brillaba y mis ánimos también cada vez que veía un auto estacionarse cerca de mí. Me cansé de esperar. Ya eran las diez y todas mis esperanzas habían desaparecido. Seguramente hubo un error.



Me fui a mi departamento, sin haber desayunado. Aunque no tenía hambre, la desilusión me pesaba. Pasé el fin de semana en total descanso. A pesar de estar feliz por mi nuevo trabajo, me sentía un poco agobiada y triste sin saber la situación. El supuesto error de la invitación me hacía sentir insegura acerca de dónde estaba parada.



―Hola, Jeylin. Te estábamos esperando en el centro comercial ―saludó Joshua con una sonrisa abierta el lunes temprano.



―¿De qué centro comercial hablas? La invitación decía el Parque del Niño. Espera un momento, ¿a qué hora era el encuentro?



―Mi amor, a las diez, porque esta estructura que ves aquí detesta madrugar un sábado.



―Joshua, creo que enviaron la invitación equivocada. Anunciaba a las cinco.



―¿Qué demonios dices? ¡Chica, ni que fuéramos a tomar un avión para Cancún!



Joshua y yo miramos el elevador cuando sonó la llegada de algún empleado. Se suponía que éramos los primeros en llegar. Susana salió con un aire encantador. ¡Qué mujer! Llevaba puestas unas gafas oscuras.



―Buenos días ―saludé con una sonrisa algo pasmada al verla.



―Buenos días, chicos. ¿Está todo bien? Jeylin es tu nombre, ¿verdad? Me extrañó no verte en la playa.



―Susana, cuando tengas la oportunidad, verifica la invitación que enviaste a Jeylin. La pobre estuvo esperando en el Parque del Niño desde las cinco de la mañana.



―¡Ups! ¡Equivocación de envío! Esa era la invitación de la modelo que tenía una sesión de fotos en ese parque. Perdona Jeylin, será para la próxima.



Observé cómo Joshua se quedó con la boca abierta ante la sorpresa que se llevó.



―¿Susana cometiendo errores? ¡Qué extraño! Ven, Jeylin, te daré mi número de celular y la dirección. Puedes llamar cuando quieras. Siento mucho lo sucedido.



―No te preocupes, Joshua. Un error lo comete cualquiera.



Revisé el correo electrónico de nuevo para estar segura de que no fui yo quien cometió el error. Comprobado, fue Susana quien envió el documento equivocado.







Capítulo 2
Jeylin







A partir de ese día comenzó mi verdadero infierno. Al parecer, Susana era homofóbica a mil potencias. Joshua decía que era impresión mía. Siempre quise creerlo, hasta hoy, el día conmemorativo de la mujer. Susana llegó en la mañana sacudiendo sus caderas con una caja en sus fortalecidos brazos. Quería preguntarle si necesitaba ayuda, pero siempre que me miraba, había mucha tensión. Me hacía sentir mal con sus gestos, mostraba sus remordimientos en su rostro, era más que evidente. Lo realizaba con una expresión de desagrado y, aunque para entonces ya era amiga de casi todos en este piso, no quería expresar lo mal que ella me trataba. Me dispuse a mantener en silencio sus actos, para no perjudicarla o, más bien, para no hacerme daño a mí. El último que llega es el peor que sale. Susana desde un principio me puso una barrera, no se fijaba en mí, y en el momento que lo hacía, era cuando el trabajo lo requería.



Al mediodía, repartió magdalenas para todas las mujeres, y a mí me pasó de largo. Primer golpe. Incluso le dio a Joshua y a Alejandro. Cuando la vi repartiendo, yo me encontraba en el pasillo tomando algunas copias de un documento. Tan pronto la vi, me fui de prisa hacia mi oficina, para esperarla, pues solo pensaba en el momento en que se iba a presentar. La esperaba con entusiasmo, con el fin de formar una corta conversación y conocerla un poco más. Transcurría el tiempo, a cada segundo me ponía de pie para ver dónde se encontraba. Nunca la vi por los pasillos, y mis esperanzas empezaron a desvanecerse al darme cuenta de que ya no pasaría por mí.



Cuando Adriana, Joshua y Alejandro bajaron a almorzar, yo aún tenía un paquete más de trabajo. Decidí verlos más tarde, me concentré con el informe de fotos que entregó Joshua. El muy listo no las había llevado a tiempo, así que debía prepararlas para esa misma semana. Acostumbraba a tener esa maldita mala costumbre, dejar todo para lo último y luego tirármelas a mí, con la idea de que yo lo resolvería. Para solucionarle el problema, terminaba realizando su trabajo, pero él se atribuía los créditos. Lo peor de todo era que Joshua sabía que no lo defraudaría.



Muchas ideas se me presentaron en mi mente con ese informe. Decidí, por cuenta propia, modificar ciertas cosas que me convencían de que no eran de atención para el lector. Si consultaba, sabía muy bien que me iban a ignorar. De repente, sentí tacones en mi espalda y me giré, encontrando los ojos de Susana Rodríguez. Sabrá Dios cuánto tiempo había estado parada allí.



―¿Jeylin, verdad? ―me preguntó con una mirada inocente. Llevaba una blusa blanca y no pude observarla por completo. Tenía los ojos más bellos de la humanidad. Aún desconocía cómo iba a terminar odiándola. El hechizo que la mujer tenía sobre mí era fuera de lo común.



―Sí, soy yo ―respondí un tanto tímida. ¿Cuántos años me llevaría? ¿Diez? ¿Ocho? ¿Cinco? Solo en mi imaginación podía hacer esa pregunta porque ni agonizando se la haría.



―Espero que no te hayas molestado por no traerte una magdalena. No te incluí cuando hice la lista, supongo ―aclaró mirando sus uñas, pintadas de color lavanda.



―No me molesta, está bien ―respondí.



―Igual te traje algo. ―Sacó un paquete de harina para hacer masa y me sonrió con hipocresía, donde su sonrisa deleitaba a cualquiera. Lo colocó sobre mi escritorio. Sus ojos nunca dejaron los míos con un gesto sombrío de burla. El hecho de aprovecharse de que estábamos solas era más que obvio. Caminó frente a mi escritorio, posicionando sus manos sobre la mesa, dejando estirados sus brazos―. Para las que no entiendan, a las mujeres que les atraen el mismo sexo se les suelen denominar así como «tortilleras» o «lenchas» aquí en México. En otros países, creo que les apodan «bolleras» o »maricas».



No entendí por qué me expresó esas palabras tan ofensivas para mí. Fue humillante. No sé si fue su tono de voz o ese gesto en su rostro tan ultrajante. Mostró una expresión de repugnancia, la cual nunca borraré de mi mente. Ese fue el segundo golpe por parte de Susana.



―No sé cuál es tu problema, Susana, pero no te he hecho nada. No soy estúpida y esto no me parece gracioso. Es una ofensa ―desde aquí aprendí que esa carita de ángel ocultaba un leviatán homofóbico. El poquito encanto que sentía por ella huyó, marcando una herida muy profunda en mí.



―No me parece ofensa, es lo que es. ¡Deja la sensibilidad, por favor! ―expresó con una enorme sonrisa en el rostro.



―¿Y entonces qué es? ―me levanté frente a ella. No pude aguantar la humillación, necesitaba enfrentarla. Ella me llevaba unos diez centímetros de más―. ¡No te metas conmigo!



―¿O qué? ―expresó con sus labios retorcidos. Esos labios que al principio me atraparon por su sensualidad.



―No pienso amenazarte y que hagas que me despidan. Supéralo. No vivimos en 1982, el año en que naciste ―su sonrisa se evaporó. Punto para mí esta vez. Sonreí con mi cara descarada―. Estamos en el siglo XXI, me deleitan las chicas y jamás, escúchame bien, jamás ―me acerqué, eliminando el espacio entre nosotras― me interesarías tú. Además, ¡eres muy mayor para mí! Te lo dejo bien claro por si crees que estoy pendiente a ti.



―Bueno, pero cálmate. No es que quisiera gustarte, era solo una broma ―refutó con una sonrisa cínica y se giró para marcharse.



La observé hasta que desapareció en el ascensor. Era una maldita zorra, no tenía derecho a humillarme de esa manera. Preferí quedarme callada y no hacer un escándalo de lo que acababa de ocurrir. Lo dejé pasar y decidí empezar mi mini acoso hacia Susana. Si tanto le desagradaban las lesbianas, iba a tener que soportar a una, y no tan amigable.



Cada vez que la veía, la miraba fijamente hasta atraer su atención. Cuando sus ojos me encontraban, le guiñaba el ojo o le enviaba un beso. Si la veía caminar por el pasillo, allá iba yo para tropezar con ella. Se me ocurrió la majestuosa idea de utilizar un perfume que emanaba una esencia delicada y suave. Una fragancia tentadora donde se penetra el olor a las entrañas. Por supuesto, mi piel iba a encargarse de ser cómplice de mi presencia a cada instante de su maldita existencia. Solo usaba ese perfume en ocasiones especiales cuando vestía con elegancia.



Poco a poco, Joshua, Adriana y Alejandro empezaron a notar mi comportamiento con Susana. Un día, mientras almorzábamos en nuestra área de descanso, la curiosidad merodeaba entre los chicos.



―¿Qué pasa con Susana? ―preguntó Adriana removiendo la sopa caliente que acababa de recalentar en el microondas. Yo me encontraba de espalda a la mesa donde ellos estaban ingiriendo sus alimentos. Me di la vuelta para encontrarme con los ojos de los tres clavados en mí. Me sentía como una promoción pegada en la pared.



―¿Con Susana? Nada, es solo que es una perra homofóbica.



―¿Pero qué te ha hecho? Conmigo es un amor y sabe que soy gay ―expresó Joshua y rápidamente se tiró una porción de comida en la boca. Estábamos hambrientos, la hora de almuerzo se había pasado.



Arrastré una silla, acomodé el envase sobre la mesa y sentía cómo los chicos me seguían con sus ojos esperando por una reacción mía. No los quise mirar. El mero hecho de no escuchar sonidos con sus cubiertos me lo decía todo. Estaban esperando.



―¡Es una perra intolerante a lo diferente, punto! ¡A lo que no es igual que ella! ―exploté contemplándolos a los ojos. El comedor se encontraba muy concurrido por ser tarde y para cuando terminé de decir esas palabras, todos miraron hacia mí.



Sabía que alguien más se encontraba detrás de mi espalda. Pude sentir su repugnante presencia antes de tropezar con esos malditos ojos. Su fragancia la delataba, incluso estando al otro extremo de mí. Podía reconocerla en cualquier lugar. Me ahogaba en esa esencia que tanto me atrapaba, pero que a la vez detestaba. El ruido de los cubiertos ahora me sacó de mi trance. Cuando miré hacia adelante, todos estaban concentrados en sus platos. Por poco, Adriana pegó su rostro sobre su plato.



―¡Hola, bombón! ¿Qué deseas? ―pregunté a Susana con una amplia sonrisa, la misma que había dado antes de saber que era una indeseable.



―Te necesitan en presidencia ―dijo con expresión seria. ¡Perra, mil veces perra! En mi opinión, había contado todo. Sentí un vacío en el estómago, pero sonreí para disimular.



Abandoné mi comida, ya que era imposible terminarla. La recogí y me dirigí al elevador. Sentía sus molestos tacones siguiéndome. Nos subimos solo nosotras. En cuanto cerró despacio las puertas, ella miró sus uñas. Un hábito que usualmente hacía con frecuencia.



―¿Estás nerviosa, bombón?



―¡No me jodas, Susana! ―siempre aprovechaba a encontrarnos a solas para arremeter contra mí con desprecio. La mujer me confundía de tal manera que me hacía cuestionar quién era ella. Mientras tanto, cuando su batalla cesaba, se veía como un ser humano humilde y bondadoso. Era admirable ver su manera de tratar a otras personas, y para más decir, se veía angelical. ¡Carajo! ¡Era la reencarnación de Judá!



―No te estoy jodiendo, te noto… algo tensa ―dejó escapar una carcajada. Si no avanzaba para abrir las malditas puertas, comenzaría a gritar como una lunática, pegándole patadas al metal. En menos de veinte segundos, las puertas abrieron. Juro que vi la gloria cuando esas puertas se desplazaron. Los veinte segundos más agonizantes de mi vida.



Me compuse y observé el nivel que nunca imaginé que algún día visitaría. Daba directamente a presidencia, quien nos recibió con una sonrisa.



―Pasa, Jeylin, te estaba esperando ―dijo amablemente. Susana me tomó del brazo para dirigirme, y cuando miré, me guiñó el ojo. ¡Por mi madre que la tipa tenía doble personalidad!



―¡Buena suerte, bombón! ―se despidió con gentileza. Se dio la vuelta y se marchó tranquilamente, dando la espalda. Podía ver las alas de ángel. Fue un error llamarla bombón. Ahora se la pasaría diciéndome de esa manera.







Capítulo 3
Susana
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¿Cuál sería el motivo para que el presidente llamara a esa repugnante niñita? ¿Cómo Santiago podría haber contratado a esa muchachita en un cargo tan importante?



Eso sí, disfruté el hecho de ponerla nerviosa. Apuesto a que pensó que el motivo era una denuncia mía, ya que en los últimos días la estúpida se había encargado de molestarme. Fastidiar hasta el punto de que sus amigos lo notaron, pero sus guiños y sus besos al aire no iban a intimidarme. Si quería guerra, guerra iba a tener.



Cuando regresé al segundo nivel, los amigos de Jeylin, que a esta altura eran la mayoría de los empleados, miraban directo hacia mí. La niña cargaba un don de gentileza que se echaba a cualquiera en su corazón por el trato profesional y cariñoso que poseía.



Caminé hasta mi oficina sin importar las miradas. Muy bien, puedo ser una canalla y un tremendo dolor en su trasero si me lo propongo, pero no podía hacerme pasar como una odiosa homofóbica en mi área de trabajo. En realidad, pienso que esa palabra no me define, pues con Joshua yo estaba segura de que no lo era. Él era lindo y tierno, pero con Jeylin todo era diferente. Desde el primer día que la vi, no pude despojar mis ojos de los suyos y me di cuenta de que ella tampoco podía quitar los suyos de los míos.



Me hizo recordar tantas cosas atormentadoras de las cuales me he dado cuenta de que aún no he podido superar. He sido marcada y quien lo está pagando es un ser ajeno e inofensivo a la maldad de otra persona.



La vida te enseña a tener experiencias para desarrollar tu mentalidad. Es una instructora que te fomenta a maniobrar todo aquello que te impide desplazarte hacia adelante. Me he dado cuenta, a través de mis años, que en la disciplina está en elegir todo aquello que te compromete a tener mejor envolvimiento con tus experiencias futuras. Pero, al mismo tiempo, te permite visualizar que todas las vivencias que son negativas están ahí para fortalecerte como ser humano. En cambio, yo no supe manejarlas. Guardo en mi interior tanto rencor que, por lo visto, me hago daño a mí misma. ¿Cómo poder manipular esto que me agobia si nunca aprendí la lección?



Al final de todo, me dio cólera entender por qué Jeylin no podía dejar de contemplarme. ¿Le habría gustado? Esa mirada suya me desequilibró tanto que permitió brotar el detesto de mis raíces. Jamás pensé que me pasaría esto, pero vive en mí el aborrecimiento hacia el desprecio de la atracción de una mujer. Simplemente, me condena la feminidad, lo sensual y la ternura de otra mujer.



Me di a la tarea de cambiar las cosas. La repartición de las magdalenas salió genial, pude percibir que Jeylin esperaba la suya. Después continué con la broma de la masa, esperando cualquier cosa menos esa actitud arrogante de adonis. Ella sabía que eso me molestaría, pero la muy astuta, para los veinticinco años que tiene, siempre responde de inmediato bajo presión, lo cual admiro. Su estabilidad emocional la hace ser muy segura de sí misma, no entiendo cómo no ha explotado hasta ahora, ni siquiera se ha quejado. No va a subir para expresar su dolor, sabe muy bien que perderá su oportunidad de seguir en esta empresa. Lo que me molesta es ese maldito perfume. ¡Ah, ese aroma! Me hipnotiza de solo sentirlo. Al principio no lo usaba, y ahora cambia de perfume de la nada. Pero, dejemos de lado esa fragancia. ¡Si Jeylin quería jugar, yo también jugaría!



Sigo sintiendo cómo todos me observan, así que tengo que ser cautelosa, pueden volverse en mi contra si Jeylin habla. Dejé las llaves en mi bolso, la puerta está abierta, solo me quedan unos pocos pasos para entrar y dejar atrás las miradas. Pero… ¿por qué están encendidas las luces de la oficina de al lado? Fui a apagarlas y cerrar la puerta. Supuestamente, nadie debería estar ahí. Qué cosa más extraña, la puerta no se abre. Bueno, llamaré al personal de limpieza para que verifiquen esa oficina. Me apuro cuando noto que el teléfono de mi oficina está sonando. Supongo que han estado llamando a mi celular. Por estar tronchando el existir de Jeylin, dejaré un día mis nalgas perdidas en algún lugar.



―¡Ya voyyyy! ¡Qué insistencia, sea quien sea que esté llamando! ―Atendí el teléfono―. Buenas tardes, oficina de Susana Rodríguez.



―Qué profesional suenas.



―Hola, Santiago, ¿cómo estás?



Este hombre era encantador. Un caballero de los que no existen. Admiraba su trabajo, siempre en busca de nuevas historias. Sin él, esta revista no avanzaría. Santiago era muy selectivo eligiendo a sus empleados. Tenía un ojo espectacular para ver qué persona le traería fortuna. Supongo que siempre me vio como una buena opción. Ja, el tipo era muy inteligente.



―Te llamo para decirte que debes empacar. Debes moverte ahora para estar lista. Pasarán por ti a las seis.



―Jerry, sabes que no me molesta ir a donde sea que tenga que ir, pero… ¿no podrías avisarme al menos un día antes? Además, ¿qué pasa con el personal de periodismo? Sabes que ya no estoy en esa área. Hay muy buenos profesionales allí. Por algo elegí este puesto.



―Lo siento, mi tesoro. Sabes cómo es esto. Tú siempre serás la mejor para mí, aunque seas asistente editorial. Te veré como mi periodista favorita. Es solo por una semana. Irás a entrevistar al grupo Los Búhos. Tú eres la indicada para este evento.



―No hay problema. Siempre tengo una maleta preparada para casos especiales.



―¿Entonces por qué te quejas?



Me comporté como una niña pequeña, solo pensaba que me habían arruinado mis planes para fastidiar a Jeylin. No me reconocía a mí misma. No soy así. ¿Qué me pasa? Me envolví por unos minutos en mi arrebato de no poder hacer lo que había planeado. Escuché la voz de Jerry insistir.



―Hola, ¿estás ahí?



―Sí. No me lamento, por nada del mundo me quejaría. Es solo que tenía planificado una modificación para la próxima edición. Era muy importante para mí. Estoy en eso ahora mismo. ―Sí, claro, ni yo misma me lo creía―. No te preocupes, iré sin problemas. Espera, ¿a dónde voy?



―Llévate protector solar, vas para la costa. Necesitas deshacerte de ese color papel que llevas siempre contigo. ―No entendí por qué decía eso, mi brazo tenía un poco de color. Algo―. Visitarás Poza Rica de Hidalgo en Veracruz. Si quieres, puedes llevarte a unos de los muchachos. ¿Qué te parece?



―No, gracias. Prefiero ir sola.



Necesito estar sola para pensar en lo que me está sucediendo. Tanta malicia no es saludable para mí. Tan tranquila que estaba y la niña engreída llega a perturbar mi interior.



―Susana, siempre te lo he dicho. Debes socializar un poco más. Eres una mujer guapa y muy atractiva.



Y en estas últimas semanas, muy perturbada y malvada.



―¡Déjalo, Jerry, por favor! No hablemos de eso otra vez.



―Actúas como si el mundo se hubiera acabado para ti. Chica, tan solo tienes treinta y dos años ―No me queda más remedio que girar mis ojos hacia el techo. Si supiera que el adoquín me llamó vieja en la cara.



―¡Ya, final de la conversación! Recogeré mis cosas ahora y me iré. ¿Quién viene por mí?



―Federico. ¡Puntual, por favor! Sabes cómo es él. Si no te ve, desaparecerá.



―Muy bien. Estaré esperando. ¡Hasta luego, Jerry!



―Adiós, preciosa.







Capítulo 4
Jeylin
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En cuanto me presenté a la oficina del jefe, entré en pánico. Todo era lujoso y organizado. El Sr. Montoya, como la mayoría lo llamaba, era un hombre de unos cuarenta y pico de años, guapo y, obviamente, muy rico.



―Siéntate, Jeylin, tengo muchas ganas de hablar contigo.



Pensé que tenía una sonrisa bonita.



―Señor Montoya, es un placer conocerlo.



―Ohhh, por favor, no me llames señor Montoya, puedes llamarme Santiago, aunque algunos me llaman Jerry ―me sugirió mientras me miraba fijamente a los ojos. En mi corta experiencia de vida, había aprendido que la gente se miraba a los ojos para demostrar seguridad.



―Está bien, Santiago. ―Sonreí tímidamente―. He oído que solo los periodistas más importantes trabajan aquí.



―Bueno, eso es cierto en cierta medida. Susana es la única que viene aquí sin permiso, pero es porque somos amigos. ¿Cómo te llevas con ella?



Sentí náuseas y me quedé inmóvil. No esperaba que me preguntara por ella.



―Ella es muy… agradable. Umm, agradable es la palabra. ―Me sentí como un robot hablando, tratando de encontrar un adjetivo positivo para describirla.



―¿Sí? ―preguntó Santiago con una sonrisa enigmática. Ahora tengo dudas acerca de por qué me preguntó eso―. Quería felicitarte porque tu trabajo en la revista ha sido exitoso y estoy muy satisfecho con él. ―Se tocó la barbilla con las manos―. Parece que tienes diez años de experiencia y siempre me gusta recompensar a las personas que me ayudan. Te elegí sin experiencia previa para darle la oportunidad a nuevas mentes frescas que acaban de salir de la universidad. Siempre tienen tanto que ofrecer, nuevas ideas, nuevos inventos. Es por eso que quiero que cada vez que tengas desafíos innovadores, los compartas conmigo. Disfruto mucho todo lo que lleva la revista a un nivel de celebridad. Por otra parte, quiero saber si necesitas un equipo para ayudarte con tus proyectos, ya sabes, para que puedan ayudarte a elaborar tu creatividad. Todo lo que he visto hasta ahora es sorprendente. Le has dado un toque exclusivo a la revista.



Mi lengua se quedó con calambre, de esos que sientes un hormigueo porque no tenía palabras para expresar. Este hombre me tomó por sorpresa. ¿Cómo tiene el conocimiento de que existo? Sabe quién soy y conoce mi desempeño en la empresa. ¿Cómo es posible? Lo único que hice fue modificar las fotos que Joshua me dio tardísimas para trabajar. Solo edité su trabajo, el mismo que había dejado pasar la fecha de entrega. Pero también modifiqué el estilo y contenido del documental de accesorios. Pensándolo bien, Alejandro me dejaba siempre en mi mesa todo lo que bajaba de la sección de modas. Sin remedio, fui acomodada en su oficina en una diminuta esquina. Allí hacía magia con el espacio para elaborar ciertas cosas. La ventaja que Alejandro tomaba sobre mí era notable. La mayoría de su trabajo lo terminaba realizando yo. Sin embargo, lo extraño aquí es que nunca he dejado saber eso a nadie. Un misterio que tenía que resolver, aunque parece que gracias a esa intervención es lo que me ha abierto una puerta ancha en la empresa. Pero lo que está por venir era un rotundo caos.



―Quiero ofrecerte una oficina para que te encargues de tu trabajo de mejor manera. Me avisas, investiga qué más necesitas para seguir llevando a cabo tus diseños. Ten, aquí está tu llave. ―Santiago me entregó una llave con unos dígitos, 614, que era mi número de oficina. No lo podía creer, me acaban de dar mi propio despacho.



―¡Gracias, señor Montoya!



Aunque deseaba brincar, traté de ser lo más modesta posible. Un cosquilleo me dio en el estómago, seguido por una palpitación, pero la contuve. No quería parecer desquiciada.



―Jeylin, por favor, analiza tus propuestas y la semana entrante pasas por mi oficina. Puedes visitarme en cualquier momento. Tienes mi permiso de subir cuando quieras por cuenta propia. ―El hombre se puso de pie, me dio su mano con firmeza―. Por lo pronto es todo y gracias por lo que has hecho.



Todavía me preguntaba qué demonios hice. Mi cara estaba como el emoji de los ojos estacados porque no entendía nada, de qué fue lo que llevé a cabo que este hombre ha quedado tan emocionado. Así que empecé a actuar como si estuviera al tanto de todo. Además de editora, periodista, ahora actriz.



―Sí, señor, gracias a usted por ofrecerme la oportunidad de formar parte de su equipo. ―¿Qué equipo? Si ni siquiera sé cuál es mi puesto aquí―. Es un placer poder trabajar para usted.



Me despedí y bajé casi corriendo por las escaleras hasta mi piso. Ni siquiera esperé por el ascensor. De inmediato le conté a Joshua, Adriana y Alejandro lo que había sucedido. Ellos me felicitaron y abrazaron. Rápidamente mostré la llave de la oficina, pero cuando los chicos la vieron, pusieron una cara de velatorio. Rápidamente pregunté:



―¿Qué pasa? ¿Por qué miran la llave como si tuviera una infección incurable?



Me preocupaba ver sus rostros. En un instante dado pensé que era envidia por tener una oficina en tan poco tiempo de estar en la empresa. Pero en ese momento, Adriana rompió el desolado encuentro con la llave.



―Jeylin, no es la llave, es el número.



Contemplé la cifra. El 614. No vi nada extraño en ella.



―¿Qué pasa con el número? ―pregunté agitada, ya que ninguno de ellos decía lo que estaba sucediendo.



―Querida, es mejor que te sientes aquí. ―Joshua tiró de una silla para que me acomodara.



―Ya dejen el dramatismo y díganme qué demonios pasa con la dichosa llave o el número.



Me tenían tan molesta que empecé a tirar mis pertenencias en una caja para avanzar a mudarme a mi nueva oficina.



―El despacho de Susana es el 613 ―soltó Alejandro caminando hacia su cubículo―. ¡Ya! Lo dije, se acabó el dramatismo, como tú dices. Ahora todos a trabajar, que nos van a llamar la atención por estar reunidos haciendo nada.



Tiré de la misma silla que Joshua acababa de ofrecer y me arrojé sobre ella. Mi felicidad cayó al piso en un segundo.



Estaría puerta con puerta con la oficina de la mujer que me había mortificado la vida. Un golpe muy bajo. Sentía mi cuello sudoroso por la soberbia. Cada vez que tenía una noticia agradable, la mujer me opacaba la alegría. A pesar de todo, me daba rabia por encima de esa atracción benévola que me amarraba. La bendita mujer tenía algo que me embelesaba. Decidí mover hacia un lado mis sentimientos y disfrutar el momento de poder estar en mi propia oficina. Recogí mis pertenencias de la esquina donde las había guardado durante unos meses y me marché hacia mi nueva vía.



Coloqué la caja en el suelo y miré las persianas cerradas de al lado, todo en silencio y luces apagadas. Saqué la llave de mi bolsillo y abrí mi puerta muy despacio. ¡Dios Santo! Quedé sorprendida. Era espacioso, gigantesco a mi criterio, estaba rodeada de vidrios, pero para mi fortuna, no podía olvidar que la oficina 613 era de Susana. Aunque los chicos me informaron que ella siempre conservaba sus persianas cerradas para mantener su privacidad. Era siniestro porque su presencia la podía percibir a través de la muralla que nos separaba. De cualquier manera, sentí una satisfacción gloriosa al pensar en restregarle que ahora debía soportar a una compañera despreciable al lado de su oficina.



El lugar atesoraba un estilo decorativo moderno, con un escritorio y un estudio juvenil ubicado en la pared que me separaba de Susana. Era hermoso, así que me acerqué y pasé mi dedo índice a lo largo de la orilla. Seguido de la puerta se encontraba un sofá rinconero en forma de L con un lado más extenso que el otro. ¡Espectacular! Era de tela negra que le daba un toque ejecutivo a la habitación. Una mesa de cristal oscuro se ubicaba de frente, mientras que al otro lado de la pared había un minibar. ¡Magnífico! Al extremo del sofá había un reflector de pie con una pantalla colgante gris. Era extraño ya que la iluminación en esa oficina era bastante buena gracias a las lámparas que se encontraban en el techo. Solté la caja sobre el escritorio que había recogido al abrir la puerta y me dirigí hacia una salida angosta ubicada en la parte trasera para ver qué podía encontrar allí. Al abrirla, me quedé estupefacta. ¡Era un baño con ducha que parecía un spa moderno! No lo podía creer. ¿Un baño?



La oficina era intocable. Quedé orgullosa de mi espacio una vez que le di mi toque final. Durante esa semana estuve concentrada en la llegada de equipo y cajas por todas partes. Me encontraba lista para empezar a elaborar mis ideas.



El señor Santiago me envió una placa con mi nombre, Jeylin Covarrubias, para colocarla en el centro de la puerta. Sin duda, me sentía plena en la empresa. La semana pasó rápido y el viernes decidí salir con mis amigos a la hora del almuerzo. Tenía una sonrisa plasmada en mi rostro desde el lunes que me habían dado mi propio lugar, y no lograba borrarla. Esa misma semana, Susana tuvo que salir de la ciudad por un reportaje, así que no podía ser más perfecto.



―Queridos, ¿nos vamos? Muero de hambre ―dijo Joshua desde el pasillo.



―Oye, Jeylin, el fin de semana nos iremos a la cabaña del señor Montoya, vas a venir, ¿verdad? ―preguntó Adriana―. La vez pasada no quisiste ir.



―No tenía idea de que irían allá de nuevo. ¡Sí, claro! ¿Quiénes irán?



―Los fotógrafos, unas modelos recurrentes y nosotros. Vamos a preparar un documental para el área de modas ―respondió Joshua con una mirada amplia.



―Sí, claro, ese plan me anima mucho, iré ―expresé con emoción por ser la primera vez que iba a trabajar un fin de semana fuera del local de la empresa.



Pero no contaba con lo que pasaría en esos días tan miserables…







Capítulo 5
Jeylin
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El viernes fui a terminar los pendientes para poder tener el fin de semana libre. Tenía todo listo para irme con los chicos. Ese día habíamos quedado en reunirnos todos en la casa de Adriana y de ahí irnos. Alejandro y yo fuimos en el auto de Joshua, un SUV Honda CR-V de color verde metálico. Todas nuestras mochilas fueron acomodadas en el portaequipaje. Decidimos llevar lo esencial, ya que estaríamos por dos días. ¡Pero qué dos días!



―Por cierto, Jeylin, no te pregunté, ¿qué te pareció el señor Montoya? ¡No me digas que le coqueteaste! ―cuestionó Alejandro en tono guasón.



―¡No, claro que no! ―respondí un poco indignada. No soy persona de aprovecharme de los puestos y de la confianza que me brindan. Detesto ese tipo de individuos que practican ese tipo de eventos.



―¿Te fijaste en lo guapo que es? ―preguntó Joshua colocando su mano en su pecho en forma de despecho. Se veía gracioso.



―¡Qué gay eres Joshua! ―respondió Alejandro.



Me reí de Joshua porque era un tipo que no mostraba vergüenza alguna al expresar lo que veía o sentía. Sabía vivir el momento a plenitud.



―Cállate, no te rías, tú estás enamorada de Su… ―se interrumpió, mirándome por el retrovisor. Rápidamente me puse seria al saber por dónde venía. Ese comentario no me agradó en lo absoluto.



―No digas eso ni en broma, Joshua, a esa bruja no la toco ni con un palo.



Llegamos a la casa de Adriana, como lo habíamos acordado, ella se acomodó con nosotros y en treinta minutos estábamos en la cabaña. Esta poseía más habitaciones que la casa de mis padres. Al llegar, pude notar que había varios vehículos estacionados por un camino que daba acceso a la estructura. Supuse que el personal de fotografía y las modelos ya habían llegado. Los chicos me advirtieron que las habitaciones de la segunda planta eran para nosotros, el resto del equipo de trabajo siempre se acomodaba en la parte superior. A mí no me importó dónde estaría, el lugar era hermoso y acogedor. Pero hacía un frío endemoniado. La propiedad estaba rodeada de árboles que impedían que los rayos del sol penetraran. Tan pronto entramos, cada uno escogió una habitación, pero sentí el frío que me despellejaba la piel. Me quejé, soy una persona friolenta y si eso era lo que me esperaba en la noche, no iba a poder dormir.



―Diablos, Adriana, ¿aquí no hay un calefactor o una chimenea o lo que sea? No puedo soportar este frío ―cuestioné abrazando mi cuerpo y frotando la chaqueta que llevaba.



―Perdona, se me olvida que es la primera vez que vienes aquí. Mira, en el estrecho recibidor hay una chimenea, es pequeña, pero perfecta para dar calor. Hay que ir en busca de leña. El experto aquí es Alejandro. Ve y pasa a la sala para que la veas y así conozcas cada rincón de la cabaña. También hay un calefactor, pero nunca lo usamos, nos encanta el olor a leña.



Después de la breve introducción que Adriana me brindó, desapareció por el pasillo. Aprendí que se hacía lo que uno le daba la gana. Habíamos venido a trabajar, pero con el comportamiento juvenil que tenían los chicos, también se venía a disfrutar.



Fui en busca del experto, Alejandro. Iba de prisa porque no soportaba el clima. Tan pronto lo encontré, nos fuimos a recoger leña para la chimenea. Él era un cuate muy agradable y rápidamente se ofreció a ir al bosque. Me miraba con ternura al verme temblar un poco, pero no dijo nada, aunque finalmente la curiosidad que a todos nos traumatizaba le ganó.



―¿Por qué tienes rivalidad con Susana?



―Ella no fue buena conmigo ―contesté sin importancia. Me coloqué en cuclillas para imitarlo.



―Susana es agradable con todos nosotros, aparte de ser bella, ¿no te parece hermosa la mujer? Aunque no puedo entender cómo te sientes sobre ella.



―Es guapa, lo admito, pero no la tolero…, nunca me fijaría en una mujer como Susana. Además, es heterosexual, hueca y superficial ―decidí callar por mi postura detestable, ya se me estaba notando.



―Demonios, Jeylin, nadie cree eso. Susana es una mujer muy tierna. Deberías permitirte conocerla.



Alejandro me miraba con una sonrisa desconcertada, sabía que no me creía. Necesitaba tomar precaución en lo que decía sobre Susana porque al fin y al cabo, yo iba a terminar siendo la protagonista malévola de la novela. Decidí ignorarlo y entré en la cabaña. Hacía frío afuera y fui por mi abrigo cuando de repente oí un ruido salir de una puerta abierta que daba hacia un armario. Bueno, eso pensé, que era un armario.



La curiosidad me brotó del alma, así que solté la leña y entré a investigar a dónde te llevaba la divina puerta. Todo estaba muy oscuro, pero escuchaba un ruido. Pude observar una pequeña luz que brincaba como cucubano. De repente, escuché el portazo. Al mirar hacia atrás, la puerta quedó cerrada. ¡Maldita sea mi suerte! Di varios golpes con la palma de mi mano, pero no hizo nada. La puerta quedó con seguro.



―¿Quién anda ahí? ―La luz del cucubano me alumbró directamente en la cara. Cuando escuché esa voz, me puse aún más histérica. Quería que la tierra me tragase y me escupiera en el abismo del infierno. Ahí es donde iba a estar por un tiempo indefinido, en el infierno. ¡Estaba encerrada con Susana!



―¿Qué carajos haces aquí? ―preguntó Susana molesta.



―¿Qué haces tú aquí? ―cuestioné con la misma autoridad con la que me habló.



―¡Me mandaron a encender la calefacción! ¿Qué crees? ―respondió la mujer de mis pesadillas de mal humor.



―¡No, no, no! No pregunto qué haces en este cuarto, ¡¡pregunto qué carajos haces aquí en la cabaña!!



―¡No jodas, Jeylin! ¿A qué apareciste tú? Supongo que a jugar al escondite, yo vine a trabajar. ¿O… acaso se te ha olvidado que yo soy la asistente editorial? Yo fui la que organizó este evento, por si no lo sabías. ―La mujer se alumbraba la cara con su pequeña linterna cada vez que hablaba. Lo encontré cómico, pero claro, en aquel diminuto lugar jamás saldría una sonrisa de mi boca.



―Desconocía ese detalle.



Hubo un momento de silencio. El cuarto era tan diminuto que apenas podíamos movernos con libertad. Tenía a Susana respirándome en la cara, no iba a soportar esa mierda. Me dejé caer en la diminuta cama. La habitación era la puerta y la cama. No había nada más. Susana se fue moviendo despacio en dirección hacia la salida. Intentó abrirla sin tener éxito. Le dio una palmada a la madera que el eco me dejó sorda.



―Nadie manifestó que podías sentarte ―dijo Susana mirándome desde la puerta. El frío empezaba a sentirse cada vez más intenso.



―Pregunta si me importa lo que piensas. Además, ¿por qué carajos entraste aquí a prender la calefacción? ―Sabía que Susana me daba la espalda, a pesar de la oscuridad podía ver su silueta. Me aprovechaba de observar su trasero bien formado. La mujer tenía que ejercitarse para llevarlo así.



―Buscaba el armario donde está la calefacción, ya te dije. Entré al cuarto equivocado ―explicó mientras miraba el color de sus uñas, claro con el cucubano. De repente empezó a gritar para que se la escuchara desde fuera y el susto que me dio me molestó.



―Tranquilízate y guarda energía, porque al parecer nadie te podrá escuchar. Tengo entendido que iban a ir a comer.



El tiempo transcurría, según mi reloj, ya había pasado una hora y aún no se oía nada en el pasillo. La tonta de Susana se encontraba parada en la esquina, donde solo se oía cómo sus dientes chillaban. Yo aún tenía puesta mi chaqueta, no sentía tanto el frío. Sentí lástima de verla así, soy humana, así que le dije:



―Susana, ven, ¿qué haces ahí? Te deben doler las piernas. ―Ni siquiera me miró, me ignoró y se abrazó a sí misma―. Susana, ven, siéntate por favor, no seas inmadura. Te congelarás.



―No estoy siendo inmadura, no, no, y no voy a sentarme a tu lado.



Me quité la chaqueta, ya que llevaba debajo un camisón de mangas largas y con molestia en los huesos me paré. La giré hacia mí y la sentí helada.



―Ponte la chaqueta, Susana, estás congelada.



―¿No entiendes? ¡No la necesito! ―la mujer terca seguía abrazándose a sí misma.



―¡La madre, Susana! ¡Te la pones o te la pongo yo! ―La tomé del brazo y le puse la chaqueta. Su mirada siempre estuvo en el piso. Subí el cierre y coloqué la capucha para proteger su cabeza―. Siéntate en la cama y descansa tus manos en tu estómago, eso te ayudará.



―Supongo que tú no te sentarás aquí, ¿verdad?



Qué infeliz, aparte de que le di mi chamarra, todavía me trata con repugnancia. Me dio risa al principio, pero después de un rato parada, ya no era gracioso. Sin darle más importancia, me senté al lado de Susana. Al parecer, se había dormido, pero cuando sintió el peso en la cama, abrió los ojos de golpe.



―¡Te dije que no te sentaras aquí! ―gritó, pegándose a la pared para no tener contacto conmigo.



―No seas ridícula, Susana, tengo frío igual que tú y me duelen las piernas. ―La muy desgraciada me miró fijamente y me dio un empujón que casi me tira al piso.



―¡Párate de aquí ahora!



―¡No! ―respondí con una divina paciencia que ya no existía.



―¡Pá-ra-te!



―¡NO!



No pude entender su reacción tan drástica. Quizás era el frío que la estaba delirando, pero me di cuenta de que en sus ojos mostraba tristeza. A pesar de la oscuridad, con la poca luz, pude percibir tal reflejo. En dos segundos, la tenía encima de mí, golpeándome como loca, y traté de quitármela de encima.



―¡Susana! ¿Susana, qué te pasa?



No respondía e intentaba golpearme en el rostro, hasta que le pasé mis brazos por la cintura y la sostuve con la poca fuerza que me quedaba.



―¡Shhhh, cálmate!



Continuaba golpeando mi espalda al yo virarme, pero menos fuerte. Escuché que lloraba. Hubo un momento que me preocupó.



―¡Ya no puedes hacerme daño, ya no! ―gritó.



La linterna se apagaba por instantes y no podía ver si la mujer estaba dormida o qué. No parecía ella.



―¡Yo nunca te lastimaría, Susana, mírame! ―Tomé sus mejillas y la obligué a que me mirara aprovechando la luz que volvió a enfocar―. ¡Soy yo, Jeylin, no te voy a lastimar! ―sus ojos parecían perdidos, incapaces de enfocarme.



―¿Jeylin?



Estaba perdida, su mente de repente había viajado a otro lugar, de eso estaba segura. Se fue tranquilizando hasta que enfocó su mirada hacia la puerta.



―Sí, soy yo, Jeylin. Eso es, tranquila. ¿Estás bien? ―Pasé la mano acariciando su largo cabello y sobre su frente para calmarla, sin remedio alguno tuve que acudir a mi ternura cuando en realidad me nacía del corazón someterla con el cucubano―. Mírame, preciosa, vuelve.



―No, no estoy bien. ―Sus ojos vieron los míos por pocos segundos―. ¡Suéltame! ―se retiró como si yo oliera a zorrillo y se acurrucó en la otra esquina de la cama.



Al menos volvió la Susana que conozco.



―¡Estás demente! ―dije sin compasión alguna.



Pasadas las cinco de la mañana, no había dormido nada y sentía mis huesos congelarse mientras Susana dormía profundamente. ¿Cómo no iba a hacerlo si tenía mi chaqueta? De repente, escuché pasos afuera y empecé a tocar la puerta con todas mis fuerzas.



―Por favor, estamos congelándonos aquí… ―dije, pero nadie abrió. Asumí que los pasos eran de arriba, por eso no nos escuchaban.



―Cállate, intento dormir ―dijo Susana.



―Intentas dormir con mi chamarra, cómo no, y yo congelándome.



―Yo no te la pedí.



No valía la pena decirle nada. Mis ojos se cerraron por sí solos y el frío se sentía al respirar.







Capítulo 6
Susana
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Desperté sintiendo dolor en el cuello debido a la absurda posición en la que me encontraba para evitar el contacto con Jeylin. Me fingí dormida sin moverme para que pensara que aún estaba dormida. El extraño silencio indicaba que algo no iba bien. Escuchaba una respiración rítmica y fuerte, Jeylin estaba muy cerca de mí. Mi linterna ya no iluminaba, pero podía ver algunos rayos de luz a través de los troncos de madera, lo que indicaba que estaba amaneciendo. La luz provenía de la parte posterior de la habitación. Esta habitación había sido diseñada como refugio en caso de alguna catástrofe natural y gran parte de ella estaba rodeada de tierra, lo que causaba el frío irracional que sentía en el interior.



Me di la vuelta lentamente y miré a Jeylin sin que se diera cuenta. Definitivamente no era una mala persona, me había dado su chaqueta y su capucha… No se la devolvería hasta que saliéramos de allí, pero cuando la vi dormida me alarmé bastante. La chica se había quedado dormida en una posición incómoda y temblaba, lo que me preocupó. Estaba profundamente dormida, la tomé de los brazos y la recosté a mi lado, acercándome lo más posible. Traté de no hacer ningún movimiento para que no notara mi presencia, pero con todo el movimiento que hice, la chica no se despertó, lo que aumentó mi angustia. ¿Estaba bien Jeylin? De todos modos, actué sin pensar en las consecuencias.



La acomodé lo más cerca posible de mí, pero me asustaba que Jeylin pensara que quería algo con ella, lo cual era absurdo. Esta vez el frío era aún más intenso y su piel estaba extremadamente pálida. Al tocarla, noté lo fría que estaba. Decidí despertarla porque esto ya no era una broma, tenía que actuar y dejar de lado mis malas intenciones.



―¡Jeylin, mírame! ―dije dándole unas palmaditas suaves en las mejillas―. ¡Jeylin!



No contestó ni se movió, y en ese momento me di por vencida. Abrí la chaqueta y le pasé los brazos por encima de mi espalda desnuda, como lo hice en Cozumel cuando me quedé atrapada con un compañero en una carretera abandonada. La diferencia era que en esa ocasión fue con un hombre, mientras que ahora era con una mujer que le gustaba a las mujeres y que yo detestaba, pero tampoco la iba a dejar morir. La abracé por la cintura y hundí mi nariz en su cuello para darle calor. ¡Dios mío, su aroma era irresistible! Su fragancia me manipuló y poco a poco fue dominando mis sentidos.



Al parecer, había pasado un prolongado periodo de tiempo porque mis párpados se encontraban vagamente pesados. Abrí un poco mis ojos. La noción del tiempo por un momento fue confusa, no recordaba dónde me encontraba. Cuando desperté por completo, me percaté de que estaba sumamente cómoda. ¡Oh no! Noté ese olor que estaba impregnado en mis fosas nasales y me hizo despertar del todo. Tenía una pierna sobre Jeylin, con mi brazo derecho en su cintura y el izquierdo rodeando su cuello. Ya era pleno día y el pequeño cuarto se veía un poco iluminado. Todavía no podía abrir mis ojos soñolientos cuando Jeylin habló, casi me desplomo al piso del susto.



―¿Estás cómoda, limón? ―dijo Jeylin.



Fruncí mis cejas al escuchar la palabra con la que me acababa de llamar. Supuse que no era por la frescura de la fruta, sino por lo ácida que era con ella.



―¡Joder, Jeylin me asustaste! ―respondí retirando de inmediato mi brazo de su cuello. Me miró con una sonrisa.



―¿Qué es tan gracioso? ―dije restregándome y acomodándome la chaqueta. Al moverme tan bruscamente, dejé al descubierto mi piel, mostrando parte de mi estómago.



―Te traigo loca, ¿no? Por eso esa actitud tuya de desprecio y todo ese rechazo ―dijo Jeylin con una sonrisa. La chica era una hemorroide acabada de salir. Notaba que cualquier evento lo tomaba a chiste. La admiraba por eso, pero me daba soberbia a la vez.



―No puedes estar más lejos de la realidad. Anoche estabas delirando y yo no me iba a quitar la chaqueta. Había pasado por una situación así y pensé en ayudarte. No pienses algo más allá de eso.



Noté cómo ella se iba arrimando hacia mí muy despacio. Como si fuera en cámara lenta, me sujetó fuerte la mandíbula y se acercó aún más hacia mí.



―¿Segura? ―preguntó, retándome con la mirada. La agarré del brazo con fuerza.



―¡Suéltame, Jeylin, o no respondo! ―respondí.



Se acercó a mí hasta que estábamos a escasos centímetros. Se lanzó a besarme y sin razonar, estrellé una palmada en su boca. Con la claridad amplia en el diminuto cuarto, noté que su labio inferior se inflamó al instante.



―¡Nunca más vuelvas a intentar eso! ¡Jamás, Jeylin! ¿¡Me escuchaste!? ―dije enfadada.



Jeylin se puso de pie y pateó la puerta por varios minutos. Gritó hasta quedar sin aire en sus pulmones. El chillido de su voz me perturbaba. La chica actuó de una manera explosiva que me dio temor si insistía en hablarle.



―¡Cállate! ¡Oí pasos arriba! ¡Cálmate! ―dije.



Nos mantuvimos en silencio hasta que la puerta se abrió. Una asustada Adriana nos miró de arriba abajo y Jeylin pasó de largo, sin mirar a nadie ni decir nada. Simplemente salió de la casa, mientras todos en el estacionamiento la contemplaban con asombro.



―¿Qué pasó? ¿Desde cuándo estaban encerradas ahí? ―preguntó Adriana mientras veía cómo Jeylin desaparecía entre los arbustos.



―Adriana, por Dios, no me digas que nadie nos echó de menos en esta jodida cabaña ―refuté, moviendo mis manos de un lado a otro con el desespero que tenía encima por lo que acababa de suceder. Continué hablando como una loca―. ¿Y qué pasó? ¡Que la niñita esta intentó aprovecharse de mí! Estuvimos encerradas ahí desde ayer.



No respiré hasta ejecutar mi última palabra. Solo miré el cielo para encontrar aire. Pero noté una leve sonrisa en el rostro de Adriana cuando observó el diminuto cuarto donde permanecimos encerradas. Con esa no me quedo, me encargaría de ridiculizar a Jeylin por tal atrevimiento.



―¿Jeylin? ¿Aprovecharse? Algo no encaja bien aquí. Estaría delirando, Susana.



Ahora sí que mi paciencia se había acabado.



―La defiendes, ¿verdad? ―le dije a Adriana, notando que su posición de colocar sus manos en la cintura me hacía perder la cabeza. Dudaba de mi palabra y me encargaría de que esa sospecha saliera de su escondite.







Capítulo 7
Jeylin







El lunes intenté llegar al trabajo como si nada hubiera pasado. Saludé a Adriana, que estaba sacando copias, sin comentar ni una palabra sobre lo ocurrido. De repente, llegó un apenado Joshua, y me pregunté a qué se debía su comportamiento. Actué con normalidad, me dirigí a mi oficina para dedicarme a lo que me pagaban. Puse mi bolso y un vaso de café sobre mi escritorio y cerré la puerta.



Elevé mi mirada sintiendo su presencia cuando salió del ascensor. Caminaba muerta de risa con todos. Era Susana. No quería imaginar las veces que había contado el incidente del cuarto donde nos quedamos encerradas. Se encargó de divulgar al personal en la cabaña con detalles muy insensibles durante el tiempo que nos restaba allí. Cada vez que alguien se fijaba en mí, en su rostro, había una risita fastidiosa. Admito que continuó con su plan de pervertir mi personalidad. Susana quedó como la chica sexy e irresistible y yo como la acosadora de mujeres.



Un leve toque en la puerta interrumpió mis pensamientos. Era Adriana, que quería hablar conmigo.



―Jeylin… Yo… ―La sentía incómoda y apenada.



―Mira, Adriana, si vamos a conversar sobre el fin de semana, no tengo nada que decir ―dije sin mirarla.



―Yo quería disculparme por haber tomado distancia de ti. Admito que te dejé sola. Joshua hizo lo mismo, y en estos momentos se siente muy consternado. ―Ahora podía entender la cara que traía.



―Adriana, ya no importa. Te entiendo. Tienes miedo de que haga lo mismo contigo, pero no es así. Susana ha quedado como una mujer inocente e inofensiva, y yo como la acosadora. No es lo que tú crees. Nadie aquí sabe las cosas que ella me ha hecho, por eso tengo mis razones para lo que hice. Pero olvídalo, ¿para qué dar explicaciones si no me van a creer?



―Siempre he pensado que las cosas suceden por alguna razón. Nosotros jurábamos que tú permanecías dormida en el cuarto. Vimos la leña en el pasillo, así que imaginamos que te encontrabas cansada y te retiraste. Lo mismo sucedió con Susana. Jerry fue el último que la vio, dijo que fue a encender el calefactor y que andaba tan agotada que se fue a su cuarto. Claro, su habitación estaba arriba. Yo nunca la vi.



―¿Por eso ninguno de ustedes se dignó a buscarnos? ¿Nadie se extrañó de no vernos por los alrededores? No por mí, sino por Susana.



―Lo siento, Jeylin. Solo quiero que sepas que no tengo nada en contra tuyo. Siempre te he aceptado tal como eres. No tengo objeciones al respecto. Por favor, quiero que sigamos siendo amigas. Pero tienes que entender que nunca he visto a Susana mostrando actitudes de desprecio hacia ti, como alegas.



―No entiendes, Adriana. Esta mujer es astuta. Se disfraza de otra persona y las cosas que me ha hecho pasar son cuando está segura de que nadie la observa. Su objetivo principal es que nos encontremos solas. Para que sepas, nunca he comentado esto con nadie. El Día de la Mujer, Susana me dio un paquete de masa para magdalenas e hizo unos comentarios muy hirientes sobre mi sexualidad.



Un nudo se me quedó atascado en la garganta. Adriana notó que mis ojos se llenaban de lágrimas, pero las aguanté por orgullo.



―¿Susana hizo qué? ―los ojos de Adriana se abrieron de par en par, igual que los míos cuando quedé encerrada con Susana y el cucubano.



Su cara reflejaba total asombro, pero no era para menos, según todos los que trabajaban allí, ella era una persona encantadora. Yo nunca lo dudé, la había visto interactuar con el personal y sí lo era. Lo que Susana tenía en mi contra era algo particular. Algo que aún no podía descifrar con una explicación lógica.



―Lo que quiero decir es que es perversa conmigo, pero con los demás es un amor. No sé por qué intenté besarla, fue más bien un acto impulsivo. Un desquite por su rechazo hacia mí por quien soy. Por eso me empeñé en fastidiarla, a ver si me dejaba en paz.



―O sea, ¿es cierto que intentaste besarla? ―Adriana entrecruzó los brazos, su actitud autoritaria me molesta a veces.



―Sí, lo admito. Por un momento, tuve mis dudas y alguna estupidez me hizo pensar que todo ese desprecio que me tiene es más bien simpatía o atracción. Pensé esa absurda idea sin ver la realidad. Aunque también lo hice por fastidiarla.



―¿Por gusto? ―Adriana me dio una sonrisa un poco burlona.



―Exactamente, por gusto. De verdad lo creí. No te niego que Susana fue la primera persona en que me fijé al llegar aquí. Es decir, mírala, es lógico que me gustara… No solo su físico, sino también su personalidad.



―Lo recuerdo. Preguntaste por ella los primeros días que llegaste a la empresa. ―Adriana caminó hasta el sofá y se sentó, cruzando las piernas mientras prestaba atención a mi historia.



―Exacto, reconozco que la mujer tiene un talento envidiable, pero en fin, es una estúpida e ignorante. Solo quiero olvidar todo y dedicarme a trabajar. Acabo de verla y de verdad que me causa indignación al mirarla. Yo siempre intento enfrentarme aparentando que sus mierdas no me afectan, pero, Adriana… ―Otra vez el nudo―. Soy un ser humano como cualquier otro. Tengo sentimientos y duele bastante lo que Susana hace conmigo.



―Jeylin, ¿por qué no conversas con Susana y le dejas saber cómo te sientes? No puedes continuar así. No es justo, ella te debe respeto. Podrían llegar a un acuerdo… no sé, quizás evitar encontrarse y cruzarse. Que todo sea profesional aquí ―presentó Adriana su preocupación. Sabía que este revuelo podía causar algún problema en la empresa―. Oye, ¿qué tal si yo hablo con ella sobre esta situación? Susana siempre me ha escuchado cuando le doy consejos.



―Olvídalo, Adriana. Sé que ella lo tomará a broma y me fastidiará, diciendo que tú me enviaste. Puedo escucharla ahora mismo. No, mejor dejémoslo así. El tiempo se encargará de todo.



Cuánto quisiera que el tiempo cumpliera un milagro, pero sabía que no sería así.



―Bueno, solo quería aclarar mi inquietud. ¿Estamos bien? ―preguntó Adriana, con cara de preocupación por nuestra relación, o más bien nuestra amistad.



―¡Claro que sí! Nada ni nadie podrá acabar con nuestro vínculo especial. Puedes decirle a Joshua que estoy bien con él. Lo vi con cara de burro sufrido cuando me vio. Supongo que es por lo mismo.



Durante esta situación, el único que se mantuvo a mi lado fue Alejandro. Eso me hizo entender muchas cosas sobre él.



Adriana salió de la oficina y recordé que tenía una reunión pendiente con el Sr. Montoya, ya que estaba interesado en mi idea de destacar una sección de la revista para jóvenes, relacionada con el cuidado de sus cuerpos. Terminé mi café rápidamente, busqué mi libreta profesional de apuntes y me dirigí al séptimo piso.







Capítulo 8
Susana y Jeylin







Me dirigí al ascensor para subir al séptimo piso. Santiago Montoya me había aclarado que podía visitarlo en cualquier momento sin tener que pedir autorización alguna, así que decidí ponerlo en práctica. Cuando estaba a punto de cerrarse la puerta del ascensor, alguien la detuvo. Al instante, oí los insoportables tacones y supe quién era. Susana entró corriendo mientras hablaba por el celular.



―Te dije que sí, gracias por el ramo de flores, adiós.



Parecía que tenía un pretendiente. No es de extrañar, la mujer debía tener a los hombres cargando las babas en un carretón. ¡Qué fastidio, no podía ni respirar el mismo aire que ella!



Tan pronto como sostuve las puertas, la miré directamente a los ojos, pero Jeylin retorció su mirada al verme. Se alejó de mí, dejando su perfume flotando en el ascensor. Se mantuvo en una esquina dándome la espalda. Por cortesía, la saludé, aunque en realidad lo que quería era que se girara para poder ver si aún tenía el labio hinchado. Aunque estaba segura de que se había recuperado del golpe, al parecer el efecto del frío había hecho que se hinchara. Cuando todos nos fuimos de la cabaña, me aseguré de que ella estuviera bien.



―Buenos días, Jeylin.



No respondió. Me moví un paso hacia delante para percibir ese aroma cautivador. Me gustaría saber qué clase de loción usaba. Hasta me atrevería a decir que se untaba el dichoso perfume para atraerme.



―¿No me vas a dirigir la palabra? Madura, Jeylin, no seas patética. Acepta que no soy de tu bando.



El ascensor abrió y salí primero para evitar su compañía. Saludé al asistente en el recibidor y continué mi camino. Sin embargo, Jeylin se detuvo. Retrocedí para escuchar qué decía.



―Buenos días, Antonio. Pasaré a la oficina de Santiago.



―Tranquila, continúe su camino. El señor Montoya espera por ambas.



―Gracias.



No entendí. ¿Nos esperaba a ambas?



Caminé rápido por el pasillo, pasé al lado de Susana y toqué antes de que pudiera decir «pase» con una voz angelical.



―¡Buenos días, señor Montoya! ¡Buenos días, Susana! ―la saludé con hipocresía y ella me devolvió una sonrisa irónica.



¡Perra! Estoy aprendiendo lentamente la lección. La atenderé con amabilidad en presencia de otros, pero a solas, la trataré como a las glándulas anales de un zorrillo.



―Jeylin, por favor, me puedes llamar Santiago ―ordenó Montoya, contemplando a cada una de nosotras, especialmente a Susana, quien tomó asiento en el otro extremo de la oficina.



Su despacho era definitivamente un estudio, con dos muebles inmensos en ambas esquinas y su escritorio en el centro. Justo después de la salida, había una mesa con seis sillas para reuniones profesionales. Pude deducir que la puerta localizada detrás de su escritorio era el baño, aunque no me quería imaginar cómo era. Al lado del mueble donde Susana tomó asiento había una barra con variedad de bebidas y un set de copas hermosas. ¿De dónde sacan tantos lujos?



―De acuerdo, Santiago. Ya tengo lo que me pediste. Recopilé unas ideas con detalles y sugerencias en esta carpeta. ―Mostré la documentación que llevaba, cuya portada era una copia de la revista del mes de octubre, mientras Susana me observaba muy atenta.



―Claro, toma asiento junto a Susana, así estaremos más cómodos ―dijo Montoya.



No quería estar allí con ella. Sentía que odiaba a esa mujer.



Comenzamos con la aprobación de mis propuestas tan pronto como Jeylin tomó asiento a mi lado. Traía conmigo proyecciones que aportaban fines muy innovadores para la revista. Sabía que los conceptos de Jeylin eran reformadores para la empresa y eso permitiría abrir puertas con el objetivo de obtener el reconocimiento internacional para la revista. Jeylin poseía un potencial inconcebible, su talento iba a triunfar en la empresa. Aceptaba que la chica tenía un grado de creatividad única.



Susana me mantenía embelesada con su forma de expresarse. La tipa sabía lo que presentaba con relación a sus propuestas. Era admirable la seguridad con la que explicaba las cosas. Con razón los chicos me dijeron que presidencia la amaba. La mujer era la que movía el éxito aquí. Ella era… sorprendente.



Al terminar, el Sr. Montoya nos invitó a almorzar con él. Obviamente, acepté con una gran sonrisa, esperando la reacción de Susana. Todo esto, actuando con una máscara para evitar el desagrado que corría dentro de mí.



―Por supuesto, Santiago ―Susana contestó con una sonrisa mayor, como si nada hubiera sucedido entre nosotras.



Podría jurar que Jeylin iba a rechazar la invitación de Santiago. Asumí que su rubor estaría aún haciendo efecto en su interior debido al amargo desprecio que recibió de mi parte. Pero no fue así, me sorprendió. Recogimos todos los documentos e informes discutidos en la reunión y cada uno pasó por su oficina a recoger sus bolsos. Jeylin se fue por las escaleras para evitar encontrarse conmigo, eso era seguro.



Agarramos nuestras pertenencias y nos dirigimos al estacionamiento. Bajé por las escaleras para no tener que asfixiarme con el bombardeo de insultos que estaba segura de que Susana me iba a lanzar en el ascensor. Nos subimos al carro de Santiago, donde tuve que sentarme en la parte trasera porque Susana tomó el asiento delantero. Ellos hablaban como si fueran los mejores amigos; noté que su relación era antigua debido a la confianza que había entre ellos. Incluso Susana conocía a la esposa de Montoya y a sus hijos. En el tiempo que he estado en la empresa, he observado que Susana es una mujer reservada y callada, con muy pocos amigos, aunque mantiene una buena relación con todo el personal, siempre manteniendo cierta distancia. Susana sigue siendo un misterio para mí. ¿Cómo ha sido capaz de hacerme tanto daño?



Al llegar al establecimiento, Jerry nos tenía una mesa reservada para los tres. Nos llevó a un restaurante bastante lujoso con una variedad de comida que a él le gustaba por su preparación. Mientras observábamos el menú, no pude evitar robarle alguna mirada a Jeylin. Ella estaba sentada frente a mí y la podía contemplar claramente. La chica era guapa y atractiva. Su corte de pelo corto siempre bien peinado, lo que le daba un toque de elegancia. Era del tipo tomboy femme, lo que mostraba con su impecable maquillaje sencillo y su vestimenta elegante, lo que resultaba extraño en una joven de su edad. Sus párpados medios caídos le daban unos ojos sensuales que la distinguían de otras mujeres. Me sonrío porque seguramente había mujeres haciendo fila por ella. Su aspecto jovial y alegre la caracterizaba como una joven que derribaba cualquier barrera en su camino y eso atraía a otras chicas como ella. Tenía suerte.



Estaba tomando un rico mojito que había pedido el propio Sr. Montoya. Di mi primer sorbo después de estudiar el menú y, por encima del cristal del vaso, vi a Susana contemplándome. Juré que pude notar una leve sonrisa en su rostro. Me pregunté qué le sucedía. Nuestras miradas se cruzaron por un instante, pero la evadí. Le tengo tanto desagrado que no la soporto. En ese momento, Santiago nos sorprendió al proponernos trabajar juntas en una entrevista.



―¿QUÉEE? ―dije casi gritando. Santiago abrió los ojos, sorprendido. Susana protestó al mismo tiempo que yo vociferaba. Por poco se atraganta con la zanahoria que acababa de echar en su boca.



―¡No puedo trabajar con ella! ¿En qué serviría Jeylin? ¡Es una editora! ¡Santiago, por Dios! ―expliqué, limpiando mi boca con la servilleta que tenía sobre mi falda.



―¿Qué pasa con ustedes? ―cuestionó sorprendido por nuestras reacciones. El teatro que montamos no estaba dando resultado. Sabía perfectamente que Jeylin había intentado disimular su disgusto hacia mí lo más que pudo. Yo había estado haciendo exactamente lo mismo.



―¡NADA! ―gritamos ambas a la vez.



Vi a la joven chica tomar el Mojito como agua. Sus nervios la estaban traicionando, perdiendo su postura. ¿Había tenido tanto efecto mis acciones sobre ella?



―¡Shhhhh, es un restaurante, mujeres! ¡Bajen el tono de voz!



―¡Explícate, por favor! ―exigí, notando cómo Jeylin se sonrojaba, pero no por timidez, sino por el coraje que llevaba dentro. Yo intentaba calmarme, pero era imposible. Con discreción, tomé un largo sorbo de mi vino blanco. Fue tan largo que creí haber vaciado la copa.



―Bien, quiero un reportaje sobre la comunidad LGBTQ en el ámbito del modelaje en Roma. Deseo que se note la diferencia con este país, quiero testimonios reales, quiero todo lo que puedan traer.



¿Reportaje? ¿LGBTQ? No sabía si llorar o reír al ver el rostro de Susana, que se transformó en segundos. Al escuchar el acrónimo LGBTQ, juraría que la mujer se desmayaría allí mismo. Descubrí algo en ella: se muerde el labio posterior cuando está nerviosa o ansiosa. Lo había notado antes cuando fui a besarla. Ahora lo pude comprobar. Se ve muy sensual al hacerlo.



―Dios, Santiago, hay periodistas que morirían por esta oportunidad. No entiendo por qué quieres traer a una novata y, para colmo, una editora. No tiene experiencia. Creo que deberías pensarlo. ―Arrojé la servilleta de mala manera sobre la mesa.



Tenía que calmarme, porque estaba a punto de perder el control total. Sabía que Santiago en cualquier momento me estaría preguntando si pasaba algo más. Siempre he considerado dar oportunidades a jóvenes sin experiencia para que experimenten lo verdadero de las profesiones. Santiago, con seguridad, ha visto en mí esa capacidad.



―No hay nada en que reflexionar, pretendo que trabajen juntas. Sé muy bien que ustedes dos harán un equipo perfecto. Ambiciono lo mejor de las dos, tendrán muchas comodidades y, sobre todo, tiempo para disfrutar. Necesito una gran cantidad de información… Y, Susana, prepara a Jeylin en todo lo que puedas.







Capítulo 9
Susana







No me quedó más remedio que sentarme frente al televisor apagado y darme unos cuantos tragos fuertes. Los caprichos de mi jefe se habían ido al borde del precipicio. Nunca había preparado mi equipaje con tanta amargura. A mi entender, perdí mi postura en el restaurante con mi reacción, pero fue inevitable. Montoya no tenía otra brillante idea que unirnos en una misma tarea.



Se acercaba el día para partir hacia Roma y la angustia me asfixiaba. Por terquedad, dejé las terapias cuando ahora las necesitaba más que nunca. Me quedaba intentar sacar una cita para ver a la doctora antes de montarme en ese avión.



Llegué a mi despacho temprano como de costumbre, intentando actuar tranquila. Aparenté que nada había alterado mi rutina. Aunque sentía un vértigo que consumía mi estómago, es decir, me provocaba malestar. Una acidez me quemaba desde la punta de mi lengua llegando hasta el extremo más bajo de mi coxis. Lo que yo presentía era mental ante la amenaza de mis pensamientos.



Preparé todos los documentos que debía llevar al viaje. Estudié el itinerario hasta grabármelo en la cabeza para no quedar desamparada ante los eventos complicados que se me presentarían. Un leve toque se escuchó en la puerta.



―Buenos días, Susana. Montoya quiere verte antes de que emprendas tu inmaculada excursión ―avisó Joshua con una sonrisa emprendedora, entusiasmado por ese viaje. Cualquiera diría que el chico iba con nosotras. Aunque no estaba mal la idea.



Me presenté a la oficina de Montoya. Toqué la puerta, pero nadie respondió. Abrí mirando con cautela, con la expectativa de que en algún rincón se encontrara Jeylin.



―Buenos días, Susana.



Di un brinco del susto al escuchar la voz de Montoya que preparaba el café de la mañana.



―Buenos días.



―¿Estás nerviosa tú también?



―¿A qué te refieres con «tú también»?



―Eso me lo podrás explicar tú. ¿Qué sucede entre Jeylin y tú?



―¿Por qué me preguntas eso?



―¿Piensas que por ser hombre no me daría cuenta de la reacción de ustedes en el restaurante?



Preferí mantenerme callada y no complicar más las cosas. Tenía que idear un plan para ocultar esto si no quería tener problemas.



―Jeylin y yo tuvimos algunas diferencias en cuanto a un texto, pero ya todo ha quedado solucionado. Como profesionales, nos sentamos a discutir lo sucedido y acordamos algunos puntos en beneficio de la revista.



―Me alegra escuchar eso. Estuve preocupado toda la noche por si no había sido una mala decisión colocarlas a trabajar juntas. Pues siendo así, les deseo un buen viaje. La secretaria tiene la entrevista que deberán realizar. Te entregará las tarjetas de crédito que usarán en el recorrido para sus gastos. Se presentarán bajo el nombre de Glaciar. La convención se llevará a cabo en el mismo hotel donde se hospedarán.



Le di las gracias esquivando su mirada. No quise preguntar más sobre su interés en los modelos que especificó. Cerré la puerta y caminé como un ambulante en calles desoladas.



Escuché a Antonio decir unas palabras, pero las oí a una distancia que no pude descifrar. Pasé por la oficina de Jeylin y todo estaba apagado, lo cual era muy extraño porque la chica acostumbraba a llegar siempre unos minutos después que yo. Quizás esté desayunando con sus amigos. Bajé al segundo nivel y fui a ver a los chicos para no perder la costumbre de saludarlos por la mañana. Además, no debía mostrar ninguna sospecha de que algo andaba mal en mí.



―Buenos días, Susana ―Adriana me miró directamente a los ojos con una sonrisa estampada en su cara.



―¡Hola!



―Debes de estar emocionada por el viaje que te espera.



¡Sí, emocionada por la ansiedad! Pensé para mí misma con una sonrisa falsa de oreja a oreja, mostrando lo fascinada que ando por lo que me espera allá. Miré hacia el comedor de los empleados para ver si Jeylin estaba desayunando, pero no la vi por allí.



―Mmm, Adriana, ¿has visto a Jeylin? Tengo que entregarle la tarjeta de crédito que envió Montoya.



No quería mentir, pero no podía dejar que supieran que me preocupaba que la chica no hubiera llegado.



―¿No lo sabías? Llamó diciendo que se encontraba enferma.



―¿Qué tiene?



Uff, creo que he dejado ver mi interés genuino.



―No lo sé. Joshua debe saberlo.



Ojalá se sienta tan mal que no pueda viajar. Es la única manera de sentirme bien. Fui al comedor con la excusa de buscar agua en la nevera.



―Hola, Joshua.



No respondió a mi saludo porque estaba atragantado con un pedazo de emparedado. Abrí la botella y bebí agua, sintiendo el frío evaporar mi esófago.



―Mmm…, ¿has visto a Jeylin?



―Está enferma.



¡Dios, eso ya lo sé! El chico se quedó callado y no dio más información. ¿Por qué los hombres no suelen abundar en detalles a menos que se les cuestione? Si una mujer contesta, suele mencionar el diagnóstico, explicar qué medicamentos toma con sus dosis y hacer referencia al médico que la atiende.



―En dos días, hay un viaje ―dije a mi interlocutor.



Asumí que Jeylin no iría, teniendo las esperanzas de que ella no se diera cuenta de lo que yo sabía sobre ella.



―Sí, ella irá ―respondió el hombre terminando su desayuno.



Esa fue toda la conversación que tuvimos sobre Jeylin. Di por terminada la conversación porque no quería que Joshua se diera cuenta del interés genuino que estaba mostrando.



Subí directamente a mi despacho y cerré las persianas para tener algo de privacidad. Para distraerme, me puse a leer la entrevista que debíamos hacer a los modelos. ¿Por qué Montoya estaba interesado en la comunidad LGBTQ en el modelaje? No tenía sentido. En ese momento, oí unas llaves y la puerta del 614 abriéndose. Mmm, Jeylin había llegado.



Busqué mi celuar rápidamente para aparentar que estaba en una llamada y salí al pasillo. Vi a Alejandro apagar las luces y cerrar la puerta.



―Hola, Susana.



―Hola, Alejandro. ¿Y Jeylin?



Fingí que no sabía nada sobre su llamada avisando que estaba enferma.



―Susana, no podrás engañarme. Tendrás que quitarte la máscara que traes puesta. Sé las cosas que has estado haciendo a Jeylin. Tú mejor que nadie sabes por qué ella no se presentó hoy.



Las palabras de Alejandro me dejaron sin aliento. No tenía ni idea de por qué Jeylin no había venido.



―¿A qué te refieres, Alejandro?



Él se fue sin responderme. Su mirada me pareció extraña. Llevaba un guion con una carpeta y algunos papeles en su mano. Parecía que había tenido contacto con Jeylin. Decidí seguirlo cuando me di cuenta de que se dirigía al estacionamiento. Se subió a un Fiat Mobi rojo que estaba cerca de mi auto. Cuando vi al conductor, era Jeylin. Noté que su cabello estaba un poco alborotado y que llevaba gafas oscuras. Alejandro le entregó los documentos y ella echó un vistazo a algunos de los papeles. Luego, él la abrazó y se quedaron así durante un tiempo. Fue extraño. Tal vez se estaban despidiendo antes del viaje.



―¿Qué haces aquí, Susana?



―¡Maldición, Adriana! ¡Me asustaste!



―Parece que te estás escondiendo de alguien.



―No, solo estoy buscando señal para hacer una llamada.



Desaparecí por las escaleras sin dejar rastro. Ahora vendría Adriana para informar a Jeylin y Alejandro de que me había visto. Si ella bajó al estacionamiento, entonces era seguro que vería a Jeylin.



Avancé subiendo hasta llegar a la oficina de Montoya. Pedí libre los días que faltaban hasta el viaje. Necesitaba estar alejada de la gente de aquí. Recogí mis pertenencias y organicé todo en mi oficina después de que el jefe me diera el visto bueno para ausentarme. Me miraba sorprendido. Era la primera vez que pedía algo así. Siempre trabajaba hasta el mismo día del viaje.



Sin remedio alguno, era obligatorio pasar por las oficinas de los demás empleados cuando sales del edificio. Casi llegando a la salida principal, me encontré con los ojos de Alejandro y Adriana.



―¿Te marchas? ―preguntó Adriana.



Alejandro me volteó la cara para no verme, lo que me hizo sentir despreciada. No entendía por qué reaccionó así.



―Tengo que hacer unas diligencias antes de irme a Madrid.



Proseguí mi camino lo más rápido que pude para que no continuaran con el bombardeo de preguntas. Me puse las gafas oscuras. El cielo deslumbraba con su intenso azul, dejando casi ciegos los rayos del sol. Desactivé la alarma de mi auto desde lejos, pero la carpeta que llevaba se me cayó por ir de prisa. Recogí todo y al levantarme, vi a Jeylin parada cerca de su auto observándome. Era imposible ver sus ojos.



―¿Qué ganas con estar ahí mirándome? ―refuté con mala actitud.



Jeylin no se puso a mi nivel de estupidez. Cerró la puerta del coche, encendió el motor y arrancó, dejando las llantas marcadas en el pavimento.



Creo que este viaje será mi mayor reto en la historia, gracias a mi comportamiento estúpido.







Capítulo 10
Jeilyn







Solo quería quitarme de la vista a esa mujer y no hacía más que llegar al maldito estacionamiento y ahí estaba. Se suponía que debía estar feliz por mi primer viaje al exterior por motivos de trabajo. Me sentía llegando a la cumbre. Pero al estar Susana cerca de mí, estaba trayéndome unas consecuencias perjudiciales. Solo con mirarla, me repugnaba su presencia. ¡Qué maldita mala suerte tenía! Se me metió en la cabeza renunciar a la revista Glaciar con el propósito de no seguir en ese ambiente degradante. Me dirigí a recoger unos documentos que debía llevar al viaje. Gracias a Alejandro, que los buscó, el chico notó de inmediato mi estado deplorable. Tuve que confesar que no aguantaba más a Susana y que estaba pensando en abandonar mi posición en la empresa.



Alejandro no se apartó de mí hasta convencerme de que hiciera un intento con el viaje. Quizás al estar fuera de la compañía, Susana modificaría su manera de tratarme. Pues a eso iba, a preparar el equipaje, a ver cómo me iba en este intento de superación. No quise estar sola, por lo que contacté a mi mejor amiga, mi amiga del alma, Lara. Llamé por el camino explicando mi nostalgia. Creo que no había terminado la llamada cuando tenía su mochila lista.



Llegando a mi departamento, ella estaba esperándome en las escaleras.



―Eso fue rápido. ―Me dio un abrazo reparando cada milímetro de mi cuerpo.



―Lara, estoy bien. No era para tanto. Ando completita. ¿Ves?



―Con esas ojeras de la puta madre que tienes, no considero que estés bien. Cuéntame con detalles qué en realidad te sucede.



Nos sentamos tranquilas con una copa en mano. Despojé todos mis sentimientos que me agobiaban. Lara siempre ha sido una persona excelente en escuchar, permitiendo ver a uno la otra parte de la vida.



―¿Esa mujer es tu jefa?



―No, pero tiene un puesto muy alto en la empresa. Susana es la que mueve la agencia.



―Jeylin, en poco tiempo has conseguido una buena posición en tu trabajo. Considero que no es prudente dejar lo que tienes por unos caprichos maníacos de una mujer. Según me cuentas, hay algo extraño en ella. Lo digo por su comportamiento. Es inusual que una mujer fastidie a otra por ser lesbiana.



―Desde que toqué piso en esa empresa se ha dedicado a humillarme. Eso duele, Lara, mucho. Ahora, para colmo…, mi primer viaje será en compañía de esa discordia.



―Vamos a la realidad. Al principio tú me habías dicho que la mujer te cautivó.



―Sí, no lo niego ―susurré, inclinando mi cabeza―. Créeme, su belleza y profesionalismo aún me deslumbran. Es desesperante porque desde que llegué me ha detestado. Es homofóbica hasta la quinta dimensión.



―Jeylin, ¿no será que tú estás desarrollando sentimientos por ella? ―preguntó mi amiga.



La confusión me abrumaba. Desde que empecé a trabajar con Susana, despertó en mí un lago de emociones que jamás había sentido. No entendía la razón, ya que la mujer consumía mis neuronas con su trato hostil. No respondí a mi amiga y guardé mis sentimientos como un secreto en mi corazón.



―Interpretaré tu mutismo a mi manera. Te conozco demasiado. Solo contéstame con sinceridad. ¿Sigues tomando los medicamentos? ―preguntó Lara.



―Sí, no los he dejado. Puedes estar segura de eso.



Lara me agarró de la mano y pasamos la tarde preparando el equipaje. Mi mente estaba en un despiste fenomenal. Decidió quedarse a pasar la noche conmigo y finalmente pude descansar lo suficiente como para estar lista para mi primer viaje fuera del país.



El revuelo de los aeropuertos siempre me había causado una ansiedad incontrolable. Desde las puertas de cristales, rápido detecté a Susana parada junto a una columna, mirando sus boletos aéreos. Levantó la vista y nuestros ojos se encontraron. Juré que la mujer tenía algún tipo de artefacto de rastreo sobre mí. Me olfateaba desde lejos. No quise seguir mirándola, por lo que pasé de largo con Lara sin siquiera saludarla. Me fui directo al área de registro para la revisión de equipaje y boletos, implorando a los ángeles que me tocara apartada de ella durante el vuelo.



―Con razón te tiene embobada esa mujer. Asumo que es la modelo principal de la revista ―exclamó Lara sin quitar los ojos de ella.



―¡Qué va! Y por Dios, disimula.



―No te preocupes, la chica guapa se fue por la salida de inspección.



Miré a mi amiga y le di un codazo.



Estuve un rato con Lara, aprovechando una bebida alcohólica para calmar mis nervios. Ella utilizó todas las palabras que pudo imaginar para suavizar mi desesperación. Sería la primera vez que estaría encerrada en un avión por casi 13 horas.



―¡Bueno, hasta aquí llegamos! ―Me puse de pie para darle un apretón.



―Por favor, no olvides tomar tus medicamentos. Y tan pronto como pises tierra, envíame un mensaje de texto.



Ambas nos abrazamos como si nunca nos volviéramos a ver. Mis ojos se humedecieron con la despedida. Lara era la mujer perfecta para mí, pero era heterosexual. Siempre había estado a mi lado apoyando mi orientación sin reprochar nada.



Llegué a la salida de embarque y no quise mirar alrededor para no encontrarme con Susana. Divisé a lo lejos una silla vacía y me apresuré a acomodarme hasta que comenzara el abordaje. Me entretuve mirando los boletos aéreos. La sorpresa que me acababan de dar era impactante. Viajaría en la sección de clase ejecutiva. No sabía si reírme o llorar.



Comenzó el abordaje y fuimos los primeros en acomodarnos. Caminé despacio hasta llegar a la zona donde todo cambiaría. Me recibió una aeromoza muy atenta con una expresión servicial.



―¡Buenas tardes, señorita! Permítame su boleto.



Las sillas eran formidables para dormir durante todo el viaje. La chica me hizo señas de dónde me acomodaría. La seguí con una emoción divina. Cuando me devolvió el boleto, me di cuenta de que la mujer sentada al lado de la ventanilla era ¡Susana! Ahí estaba, acomodada e ingiriendo una copa de vino.



―Señorita, ¿está segura de que me toca este asiento? ―tartamudeé por la soberbia que me había invadido.



―Permítame verificar otra vez su boleto ―permanecí observando la sonrisa pendeja de Susana.



―Sí, este es su asiento asignado.



Quedé de pie por unos instantes. Sentía mis piernas pesadas, al igual que mi pecho.



―¡Jeylin, siéntate! No te comeré un pedazo. Además, estás interfiriendo con los pasajeros estando parada en el pasillo.



No podía hablar. Acomodé mi mochila debajo del asiento y aseguré el bolso.



―¿Quieres tomar algo?



―¡No!



―¿Te sientes bien? Te ves un tanto pálida.



―¿Quién carajo no va a estar pálida, sentada al lado tuyo por todo este tiempo? ¡Eres una cínica, Susana!



Ella se quedó asombrada con mi actitud descortés. Me acomodé sin mirarla. Tiré mi cabeza hacia atrás intentando tomar aire. Respiré con profundidad para ver si mi pecho se tranquilizaba.



―Señorita ―escuché a Susana llamar a la azafata―. ¿Me podría traer una bebida similar a esta para ella?



Abrí mis ojos y el trago estaba esperando por mí. ¿A qué se deberá su falsa amabilidad?



―Anda, toma del vino, que te ayudará a calmar. Sé que es tu primera aventura fuera del país.



―¡No seas pedante, Susana! No estoy así por el viaje, es por tu presencia. Me agobia saber que estarás a mi lado por todas estas horas. ―Agarré la copa y de un solo sorbo bajé la bebida, sintiendo el ardor bajar por mi garganta―. Solo te pediré una cosa. ―Ella se mantuvo seria, atenta a mis palabras. Me volví hacia ella y miré a sus ojos, los mismos que me dominaban―. ¡Te pido que no me jodas en este viaje! Por favor, déjame disfrutar como si fuera el primero. Te prometo que me mantendré alejada de ti. No interferiré en tus cosas.



Se tomó el último sorbo de vino. Movió su cabeza hacia la ventanilla, observando a los trabajadores cargar el avión con el equipaje. Nunca la escuché en todo el camino. Pude notar un desliz triste salir de su rostro. Quizás eran cosas mías, pero algo de mis expresiones tocó su alma. Si es que tiene. El avión despegó. Al menos, los nervios disminuyeron un poco. Al parecer, la bebida me ayudó a calmarme.



Miré a Susana con el respaldo inclinado. Desconocía si estaba dormida. Ya habíamos tenido siete horas de vuelo. Aproveché para contemplar su rostro. Era una mujer muy guapa con actitudes que la hacían ser la persona más miserable del planeta. ¿Por qué me detesta? ¿Será porque soy una mujer atraída por otras mujeres? ¡No! Debe haber algo más en esta mujer. He visto cómo trata a los demás, es muy amable. Toda la hostilidad es contra mí. Como dice Lara, no debo seguir pensando en esta situación. Me haré daño si busco una razón contundente para sus acciones degradantes hacia mí. Además, no era la única persona en ser víctima de homofobia. Hay muchos que, por ignorancia, se aferran a destruir a los demás, derribando la felicidad de otros. ¿Por qué? Porque son unos infelices que no han sabido encender la luz en sus corazones.







Capítulo 11
Susana







Un silencio absoluto reinaba en la sección de primera clase. Me había quedado dormida después de cenar. Al abrir los ojos, me encontré con el rostro sereno y angelical de Jeylin. Cerré mis párpados para escuchar su respiración. Era profunda, lo que indicaba que estaba dormida. Me acomodé de tal manera que pude contemplar cada uno de sus rasgos faciales. Era la primera vez que estaba tan cerca de ella. Se notaba relajada, porque cuando me vio, esa mujer casi se tiró por la ventanilla del avión. Podía entenderla, creo que he ido demasiado lejos con mi acoso hacia ella. La chica es preciosa, me encantan sus cejas delicadas. Ayer, cuando la vi en el estacionamiento, supuse que algo andaba mal. No soy estúpida.



El deseo de acomodar el mechón de pelo que caía sobre su ojo me tentaba. Si la toco, podría despertar. ¡Mierda! Lo haré. Con mi dedo índice, usando una extremada delicadeza, logré tirar el cabello hacia atrás. Se mantuvo dormida.



¿Estará en ese estado por mi culpa? ¿Habré cruzado la línea de mi acoso? Definitivamente. Debo buscar ayuda. Soy una mujer infeliz que hace desdichadas a otras. Se me aflojaron algunas lágrimas. Acomodé el respaldo del asiento al ver a la auxiliar de vuelo. Decidí mantener mi compostura ocultando mis verdaderas emociones.



Salí del avión en busca de Jeylin en el área de inmigración. La chica se desprendió del cinturón como una bala en el momento en que abrieron la compuerta del avión. Sin mi ayuda, no podría ir a ninguna parte. Además, ella desconoce este lugar. Miré hacia el final, cerca de las puertas corredizas de cristal. Detecté a la mujer con un rostro descompuesto por el excesivo bullicio que hay en todas partes. Me acerqué cuando me di cuenta de que recogía su maleta para marcharse.



―Jeylin, ¿a dónde vas? ¡Espera! No puedes separarte de mí. Siento decirte que estarás atada a mí hasta que terminemos nuestro trabajo. Prometo que te dejaré en paz mientras estemos aquí.



―¿Se supone que este es el gran momento que me tienes preparado, Susana?



―¡Solo sígueme!



Lo que sospechaba. Yo era el ente principal que atormentaba la paciencia de Jeylin. Desde que la vi en el estacionamiento de la compañía, noté odio en sus ojos al mirarme. El mismo sentimiento que acabo de presenciar.



Llegamos al hotel en un taxi, y no hubo gesto de comunicación durante todo el trayecto. Algo en mí comenzó a estrujar mi corazón. La chica viva y extrovertida había desaparecido en unos meses gracias a mi inmadurez y crueldad.



Después de tardar una eternidad en el proceso de registro en el hotel, nos dirigimos a la habitación. No sabía cómo enfrentar a Jeylin cuando descubriera que íbamos a compartir cuarto.



―¡Esto no puede ser! ¿Cuál es mi habitación, Susana? ―intenté explicar por qué íbamos a estar juntas, pero su reacción me interrumpió. Le di una tarjeta para que tuviera acceso libre a nuestra habitación.



Jeylin arrojó su equipaje con rabia, que se reflejó en su rostro en cuestión de segundos. Me sorprendió mucho cómo cambió su actitud, o mejor dicho, cómo la había cambiado yo. ¿Cómo iba a remediar el daño que había causado? Necesitaba a Jeylin para hacer un buen trabajo en equipo en la empresa.



Entré a la habitación y observé cada rincón. Miré hacia el baño y finalmente escuché a Jeylin abrir la puerta para entrar. Ella estaba mirando por la ventana la ciudad en todo su esplendor. Me mantuve en silencio para que disfrutara del paisaje.



―Lo hiciste a propósito, con la intención de molestarme ―refutó sin mirarme.



―No es cierto. La secretaria me dijo que solo quedaba una habitación disponible. En dos días nos mudaremos a la villa y tendremos habitaciones separadas, aunque será la misma cabaña. Te lo prometo, no te molestaré durante estos días.



Rápidamente me dirigió una mirada afligida. Era diferente. Los ojos vivaces que siempre me cautivaron habían desaparecido. Jeylin comenzó a sacar ropa de su maleta mientras yo hacía lo mismo. Necesitábamos descansar después del largo viaje.



―Jeylin…, creo que deberías descansar. Pediré la cena para que podamos comer aquí. No comiste nada durante el viaje.



―¡Ja! ¿Desde cuándo te preocupas por mí, Susana? Lo único que has hecho es mortificar mi vida.



Soy una mujer con mucha paciencia que me caracteriza para lidiar en momentos difíciles. Ser responsable de Jeylin después de haberla martirizado será un gran desafío para mí.



―Eres mi responsabilidad. No permitiré que nada malo te suceda. La empresa es lo primero y tengo que demostrar que Glaciar es mi prioridad.



―Lo imagino. ¡Todo por Glaciar! ¡Por eso no me fastidiarás! Y, por supuesto, luego te adueñarás de todos los créditos positivos de nuestro desempeño.



―¡Estás equivocada! Deja las niñerías a un lado, por favor. Tomaré un baño para revisar el menú con calma. Mientras tanto, puedes ver qué quieres pedir para la cena.



Jeylin hizo un pequeño esfuerzo por ojear el menú. Tomó asiento en la mesa y pude detectar su inquietud. Observaba la hoja, pero juraría que no prestaba atención a la información. Era como si estuviera absorta en otra faceta apartada de la realidad.



Un relajante baño despertó mis sentidos para poder proseguir con la rutina que nos esperaba. Pedí la cena y saqué mi computadora con la intención de estudiar la agenda que teníamos. Dividí las tareas equitativamente para ser justa en cuanto al trabajo que debíamos complementar.



Me llamó la atención ver unos envases de medicamentos sobre la mesa. La curiosidad me envolvió en investigar para qué se utilizaban. Aproveché el momento en que Jeylin se fue al baño. Tan pronto escuché el chorro de agua caer, estiré mi brazo para alcanzar uno de los envases. Sertralina. Busqué rápidamente en mi computadora su aplicación. Me sorprendió leer la información. Se utilizaba para tratar la depresión, ataques de pánico repentinos e inesperados y miedos extremos. Agarré el otro envase y escribí el nombre Alprazolam. Descubrí que se empleaba para controlar el trastorno de ansiedad y los ataques de pánico. Me sentí desmoralizada y conmocionada ante esta información. ¿Cómo era posible que una joven hermosa, que estaba empezando a vivir la vida, tuviera estos problemas? Colocó los envases con cuidado para que no se diera cuenta de que los había removido. Sin embargo, necesitaba saber la función del otro fármaco. El agua se detuvo, lo que me dejó poco tiempo para descubrir de qué se trataba.



Me sumergí en la computadora, ignorando su presencia cuando abrió la puerta.



―¿Qué haces ahí? ―preguntó, mirando sus medicamentos.



No la examiné en absoluto. Simplemente respondí sin mostrar importancia a su actitud mientras disimulaba con el teclado.



―Estoy haciendo un plan para dividirnos el trabajo. De esta manera, será más fácil para nosotros elaborar lo que Jerry quiere.



Jeylin recogió los frascos y los arrojó a su bolso al salir del baño con su pijama puesta. Parecía cansada, frotándose los ojos del sueño.



―La cena llegó mientras estabas en el baño. Anda, come algo.



Sin decir nada, se fue a su cama con los platos. Observaba cada uno de sus movimientos con mucha cautela. Estaba en lo cierto, pues la rapidez con que consumía los alimentos demostraba que tenía hambre. Cerré el organizador y me apresuré a comer para hacerle compañía. Los ánimos que tenía para fastidiar a esta niña desaparecieron sin que pudiera entender la razón. Después de descubrir sus padecimientos, nació una preocupación indigente que estrangulaba mi mente. El monstruo que formé para fastidiar el existir de Jeylin murió. Los sentimientos que florecían dentro de mí eran responsables de esa muerte, pero no podía entender su significado.



Su celular sonó, pero lo ignoré para estar atenta a cada detalle. Jeylin conversaba cambiando su rostro a uno placentero escuchando la voz de quien la llamó. Unas carcajadas conocidas se escaparon de su boca. Me fui frente al espejo para tener una mejor visibilidad de su cara. Esa era Jeylin, la misma que había comenzado a trabajar en la empresa hacía casi un año. ¿Con quién estará conversando que le ha subido el ánimo? ¿Tendrá novia?



―Sí, no te alarmes. Ya me los tomé. Solo me falta uno. No te preocupes, estoy bien. Mañana me toca llamarte. Recuerda las horas de diferencia que tenemos. Gracias por estar siempre presente para mí.



Una vez que escuché esas cortas palabras, me entró un desliz de celos. ¿Quién será la persona misteriosa que aflora su alegría? Terminó su llamada, se encaminó al baño sin mirarme. Cuando escuché que cerró la puerta con llave, corrí a ver el nombre del medicamento que me faltaba. Lo había dejado sobre la mesa junto a la cama. Zolpidem. Me apresuré a buscar la palabra en mi celular. Se usa para tratar el insomnio. ¡Carajo! Y yo había sido un ente escalofriante en la vida de esta chama. ¿Quién demonios iba a saber que tenía esos padecimientos? ¡No se notaba!



Me largué al balcón tras trancar la puerta corrediza. Necesitaba aire. Sentía un asfixie fatal en mi pecho. Suspiré cerrando mis ojos, meditando cómo podría enmendar el grave error que había cometido con un ser humano indefenso.



El resultado de la primera noche en Roma fue tolerar los pensamientos de decepción que circundaban mi mente. No podía dormir. Daba vueltas en la cama perseguida por la especulación de cómo solucionar el deterioro que ocasioné a esta chica. Solo me restaba dejar a un lado las pocas vergüenzas de mi actitud y encarar la realidad que me tocaba vivir. Espero no sea demasiado tarde y pueda enmendar el desagrado ocasionado a Jeylin.



Cerré mis ojos cansados y sentí un alivio en mi cabeza. Mi cuerpo entró en relajación y el sueño comenzó a apoderarse de mí. De repente, escuché a Jeylin toser con desesperación, como si le faltara el aire. La vi sentada en la cama, apretando su pecho. De un brinco, caí en su cama sosteniendo cada brazo para calmar su agitación.



―Jeylin, ¿qué ocurre? ―pregunté preocupada.



Encendí la lámpara y noté que la mujer no podía respirar bien.



―¿Jeylin, qué te pasa? ―insistí mientras ella seguía tosiendo, buscando aire a su alrededor.



Su cara empapada de sudor mostraba temor y angustia. Pude deducir que una pesadilla acababa de interrumpir la tranquilidad con la que descansaba.



―¡Jeylin, mírame! Respira conmigo ―dije mientras comenzaba a respirar profundamente para que ella me siguiera.



Nunca la solté. Con mi mano, sequé el sudor de su frente. Ella comenzó a apaciguar su respiración a medida que me seguía. Me nacía del corazón abrazarla, pero el miedo que traía dentro de mí era más grande que mis deseos. Me puse de pie agarrando su mano para llegar al balcón. El aire fresco devolvía su calma. En cambio, yo sentía una opresión que me apretaba la cabeza. No demostré en ningún momento la molestia. Podría jurar que los latidos de mi corazón se escuchaban en los predios del silencio que nos rodeaba.



―¿Cómo te sientes? ―pregunté, observando que la mirada de Jeylin se perdía en la oscuridad. Al parecer, acababa de despertar de un letargo, porque apenas escuchó mi voz soltó mi mano.



Sentí que el desamparo de su cálida mano entorpeció mis emociones. Desconocía lo que estaba sintiendo. Una tristeza inexplicable se apoderó de mi existencia al ser abandonada por esa mano. Entrelacé mis brazos con el objetivo de disimular el frío que abatía mi alma.



―¿Para qué preguntas? ―me contestó con otra pregunta, contemplando que su cara reflejaba un cansancio mayor que el del día anterior. Se marchó al cuarto de baño, donde estuvo largo rato con la llave del agua del lavabo abierta.



Tiré mi cuerpo en la silla del balcón intentando calmar mis nervios. Veo que los primeros rayos de luz hacen el esfuerzo por alumbrar un día que estaba por comenzar con los mayores retos de mi persona.







Capítulo 12
Jeylin







Nos trasladamos en un auto alquilado hacia el complejo de esquí, pasando por un bosque espeso de árboles inmensos. Noté que Susana estaba demasiado callada mientras conducía. Ni siquiera me miraba, metida en sus pensamientos, quizás planeando sus estratagemas para frustrar mi viaje. Esperaba cualquier humillación mortificante que degradara mi tranquilidad. Sabía que anoche había tenido un episodio de pánico debido a las malditas pesadillas. Susana me había calmado, pero apenas recordaba lo que había sucedido. Sí, recordaba haber apartado mi mano de la de Susana. Una extraña sensación corrió por mi piel. Sentí que ella no quería soltar mi mano. ¡Ja! Mi corazón estaba engañando a mi mente con fantasías. Esa mujer frívola nunca sentiría algo por mí, ni siquiera como jefa.



Finalmente llegamos a nuestro destino. El lugar era asombroso, como sacado de un libro de bosques encantados donde el blanco y el verde se combinaban en una orden de magia sagrada. Me sonreía imaginando que podrían aparecer hadas madrinas volando de entre los árboles. Tal vez estaba tomando demasiados medicamentos. Salí rápidamente del auto, subí las escaleras y vi el esplendor de la naturaleza en todo su imponente panorama. Las montañas cubiertas de nieve parecían malvaviscos, derretidos y cayendo sobre los vestidos verdes de la montaña. Un frío intenso golpeó mi cara, así que me apresuré a ponerme la capucha para cubrir mis orejas.



Abajo se apreciaban los bungalows situados frente a un lago, que resplandecían como una fotografía sobre las aguas tranquilas. Muchas personas aprovechaban el clima para esquiar sobre la blanca alfombra que cubría casi toda el área de las residencias.



―Iré a completar la registración. Puedes esperarme aquí o en el vestíbulo ―indicó Susana mientras desaparecía por las puertas de cristal. Un joven muy apuesto se quedó embelesado con la figura de la mujer. Susana atraía a quien fuera, incluso con un abrigo cubriendo su cuerpo. El encanto que proyectaba en su rostro era abominable. Me sorprendió su conducta, ya que la gentileza y dulzura con la que me había tratado desde ayer era misteriosa en ella. Algo estaba interfiriendo en su mente.



Caminamos directamente a la residencia, acompañadas de un maletero. Era una estructura bastante grande y cómoda para ambas. Eso era perfecto, implicaba que no tenía que estar tropezando con la mujer a cada rato.



―Puedes escoger la habitación que gustes ―mencionó Susana mirando directamente a mis ojos. Podría jurar que hasta vi salir otra vez de sus labios prestigiosos una media sonrisa. ¿Estaré delirando?



No quería ser egoísta, pero Susana merecía lo mejor de todo, porque ella mantenía la compañía en la cumbre de las ventas. Me fui al cuarto más pequeño. Pero… ¡qué vista ejemplar tenía hacia el lago! Justo lo que necesitaba para calmar mis nervios.



De repente, sonó la alerta de mensaje de texto en mi celular mientras disfrutaba del encanto de la vista.



Nos reuniremos en una hora para discutir la agenda. A menos que tengas algo programado para hacer.



 


Hasta escribiendo se percibía su amabilidad. Susana estaba delirando, sin lugar a duda. «Bueno, imagino que este será nuestro medio de comunicación estando dentro de estas paredes de tronco», pensé para mí misma.



Llegué con mi carpeta y libreta profesional. Respiré hondo para enfrentarla, rogando que no me humillara con sus gestos o palabras. Tenía todo organizado con las tareas que nos correspondían a cada una. Ella se encargaría de las entrevistas mientras yo recopilaba la información de los sucesos.



―¿Sabes? Deberías intentar hacer una entrevista para que vayas practicando en esa área ―me sugirió Susana.



―No me siento preparada en esa zona ―respondí sin mirarla, escribiendo unas notas.



―Está bien, como tú quieras. Ya terminamos aquí. Podemos ir a cenar en el restaurante que está al lado del recibidor. Vi el menú y tienen unos platos exquisitos.



―No me apetece comer. Iré a dar una vuelta por los alrededores ―me levanté sin mirarla, dejándola sola con sus planes.



―Espera… ―Me detuve cuando escuché su voz, pero no la miré―. ¿Cómo te has sentido después de lo que ocurrió anoche?



―Bien. ―No quise ser descortés, pero era indispensable moverme de su perímetro para no ofrecer más detalles.



Cuando abrí la puerta y sentí el viento frío en mi cara, ella se levantó, arrastrando la silla.



―¿No piensas decirme qué te ocurrió anoche?



―Para lo que te importa a ti ―contesté, estrellando la puerta. Fue inevitable el coraje que explotó dentro de mí escuchando sus palabras con aparente preocupación.



Avancé por el camino desesperada, intentando encontrar aire. Otra vez mi pecho comenzaba a agitarse. No quería que otro ataque de pánico me arrebatara la belleza que veía en los predios del complejo. Caminé por un rato disfrutando del atardecer. El frío gélido se escapaba del lago. Ansiaba algo caliente para calmar el hambre que me apretaba, así que fui a ver el menú de un pequeño local de comidas que había cerca de los pinos frondosos que quedaba fuera del bullicio.



Justo lo que necesitaba, un lugar acogedor con música instrumental suave. El olor a café me volvía loca. ¡Divino! Me acomodé en el segundo nivel, atrás, donde la privacidad me permitía meditar con el aroma del cacao. Ordené mi comida, algo ligero acompañado de un machiatto. Lo necesitaba con urgencia. El sitio estaba casi vacío, lo que me permitió recibir mi comida rápidamente. Observé las fotos en la pared de zonas históricas de este país. Puntos que algún día anhelo visitar. Terminé la bebida caliente cuando una voz reconocible llamó mi atención.



¡Susana! ¡Tantos benditos sitios para comer y aterrizó en este sitio! ¿Me estará persiguiendo? Al parecer, no. La mujer con su caminar sensual se mantenía abajo. Me intrigaba saber qué le estaba ocurriendo. No era la Susana que trabajaba en la empresa Glaciar.



Me entretuve contemplando cada gesto que manifestaba con su bebida y comida… y, pues claro, su cuerpo. Apenas tocó los alimentos. Observé que quedaba poco vino en la botella que había pedido. Desconocía que Susana ingiriera tanto alcohol.



Un estornudo se me escapó, atrayendo la atención de Susana. Su mirada permaneció conectada con mis ojos, que quedaron lagrimosos. Ninguna de las dos dejaba escapar nuestras miradas. Ella me confundía a tal magnitud que pensaría que las mujeres le atraían. Se levantó, fue a la caja registradora y abandonó el local. Todo esto era increíble. Dos funcionarias de una empresa exitosa compartiendo como grandes extrañas en un país desconocido ubicado al otro lado del mundo.



Acudimos al salón central de reuniones para conocer a los modelos que vestían ropa y artículos de esquiar de la marca Arc’terix. En una sala inmensa con una chimenea encendida en el centro de la pared, estaban todos eligiendo sus esquís. Los fotógrafos instruían a los jóvenes en la manera de mantenerse de pie con los bastones de esquís para ganar estabilidad mientras les tomaban fotos con distintas posturas.



Mi trabajo era inminente en la recopilación de datos. Estuve pendiente de todos los movimientos que realizaban cada uno de ellos. Entre más información recopilaba, más manejable sería la redacción del artículo a preparar. Me di a la encomienda de cubrir todos los acontecimientos que se llevaban a cabo en cada estación de fotos. Terminé exhausta al finalizar del día por querer ser perfeccionista ante esta tarea retadora que me había tocado ejecutar.



Dentro de toda la conmoción, una de las modelos no apartaba sus ojos de mí. Era curioso. Era una chica hermosa, pero la timidez en su mirada la delataba de lo diferente que era delante de aquel grupo que solo se identificaba con la algarabía. Caminé hacia la chimenea para calentarme. No resistía más el frío. Me quité los guantes y coloqué mis manos como si estuviera adorando al fuego. ¡Qué alivio! Miré hacia el lado y la chica tímida imitó lo mismo que yo. Me fascinaba hablar con otras personas. Socializar era mi punto fuerte que me caracterizaba. Pero… ¿cómo establecer una conversación con ella? No sabía italiano, aunque no hay una diferencia extrema entre ambos idiomas. Su sonrisa me bastaba para comunicarnos. Se me ocurrió ir en dirección hacia la estación de chocolate caliente y hacerle una invitación con mi mirada. Solo eso bastó para que la chica me siguiera. Llegamos a una mesa, cada una con un vaso caliente en nuestras manos. Fue algo divertido, nos tomamos la bebida en silencio. En unos segundos, ambas estábamos sumergidas en una conversación sobre su carrera y la mía. ¿Cómo? Hicimos un esfuerzo para articular las palabras despacio. ¡Era una maravilla poder entendernos! Algunas veces, ella pronunciaba una palabra en español. Eso me dio más soltura para hablar con ella.



Al lado contrario de nuestra mesa, las carcajadas de los fotógrafos acompañaban a Susana. Por lo visto, no le causaba gracia alguna la conversación que llevaban a cabo. Sus ojos estaban impregnados hacia nosotras. Traté de descifrar su mirada de todas las maneras posibles para conseguir una pista. Coraje. Desilusión. Desprecio. No entendí qué le pasaba, aunque en realidad no me importaba.



Camino al bungalow, compré comida para quedarme el resto de la tarde cómoda en mi habitación. Un sagrado baño con agua caliente me despojó del dolor que acosaba mis huesos. Llené la bañera para recibir el masaje que me ayudaría a recuperar energías. Mis ojos cerrados se trasladaron a las bellas colinas blancas. Gracias a ellas, he podido mantener la calma en mi mente.



Escuché abrir la puerta principal, seguida de un fuerte portazo. Verifiqué inmediatamente si había cerrado la puerta del baño. Susana tenía su propio baño en la habitación principal, por lo que no tenía necesidad de usar este. Mantuve una inquietud exagerada, sin atreverme a respirar. Escuché unos sollozos extraños. Susana no sabía que yo estaba aquí. Miré por la ranura debajo de la puerta para detectar algún movimiento. De repente, escuché una conversación inaudible, supuse que estaba hablando por su celular. Quizás la entrevista no le había ido bien a Susana. ¿Qué podría ser? Con su carisma, Susana podía persuadir a cualquiera, lo que favorecía el diálogo con los modelos.



Fue una brillante idea dejar mi ropa en la habitación. Salí con una toalla, cubriéndome lo más posible. En cuanto abrí la puerta, me encontré con la cabeza de Susana apoyada sobre sus brazos, encima de la mesa del comedor. El susto que se llevó al verme la despertó de su extraño estado. Sus ojos rojos revelaban que había estado llorando. La servilleta que tenía en la mano estaba hecha jirones. Ella sopló su nariz y se fue rápidamente a su cuarto. No volví a verla en el resto de la tarde ese día.



Intenté organizar toda la información recopilada. Mi mente se distraía con los ojos tristes de Susana. Había visto sus ojos expresar distintas emociones en los últimos meses. Desde que llegamos a esta hermosa ciudad, es donde más he visto sus ojos manifestar diversos sentimientos, algunos de los cuales nunca había visto.



Busqué un vaso de agua en la cocina. Aunque no me gusta la frialdad, tenía sed. No acostumbro a encender luces por la noche, pero la puerta de Susana me puso en alerta de que estaba cerca y podría aparecer en cualquier momento. Cuando apareció, prendió la luz de la cocina y se llevó un buen susto.



―¡Carajo, Jeylin! ¿Por qué demonios no enciendes las luces?



No sabía si reír o no. Intenté contener la risa, aunque la expresión en su rostro era divertida.



―¡Ríete! Sé que para ti ha sido gracioso. ¡Para mí no lo ha sido!



―Lo siento mucho. No volverá a pasar.



Se sirvió un vaso de agua y contemplé su figura enfundada en pijamas que ajustaban su silueta. Se veía excepcional. Giré inmediatamente los ojos para no ser descubierto. Enjuagó el vaso y desapareció en la oscuridad.



―¿Cómo te fue en la entrevista? ―preguntó de repente.



―Bien. Y a ti, ¿cómo te fue?



―Bastante bien.



―Supuse que te había ido de maravilla cuando estabas compartiendo con una de las modelos.



Susana me miró fijamente sin decir nada, cerrando la puerta del cuarto. Me quedé desconcertado por su reacción a ese comentario.



Y eso… ¿de dónde salió?







Capítulo 13
Susana







Busqué el abrigo y las botas tan pronto como me llamaron de la recepción para una reunión de emergencia. No dije nada a Jeylin, la dejé descansar esa mañana.



La sala de conferencias estaba repleta de turistas y personal de la estación. Rápidamente me uní a Max, el líder del grupo de fotógrafos que estaba acompañado por la encargada de los modelos, Stella.



―¿Qué está pasando? ―pregunté.



―Parece que se acerca una tormenta invernal ―contestó Max.



―¿Cómo es posible?



―Ese no es el punto. Lo grave de la situación es que estamos atrapados en estas montañas. No podremos salir de aquí ―añadió Stella, marcando su celular.



―¿Estás bromeando? ―Solo pensaba en Jeylin atrapada conmigo. Si ella se encontraba en esta situación, se tomaría todos sus medicamentos y se lanzaría al lago.



―Es cierto. Escuché en el vestíbulo que la tormenta está cerca. Las autoridades de rescate no autorizan que salgamos de aquí ―confirmó uno de los fotógrafos.



Me acerqué cada vez más a la chimenea. Eran las seis de la mañana y el frío era insoportable. Todos estábamos en ropa de dormir con los pelos despeinados.



Llegó el gerente con un equipo de rescate. Mi estómago se revolvió de nervios.



―¡Silencio, por favor! Somos muchos y necesitamos atención lo más pronto posible para enfrentar lo que está por venir ―dijo el gerente del complejo de villas desde el podio.



En el momento en que habló, el lugar quedó en silencio, desaparecieron nuestros murmullos. Las caras de cada uno de nosotros parecían irreconocibles, como si estuviéramos viendo un espectro en la noche.



―Buenos días. Como muchos de ustedes ya saben, se acerca una tormenta invernal. Estamos lejos de la ciudad, rodeados de montañas y no hay alternativas para salir. Tenemos que permanecer en esta área por nuestra seguridad. El señor Lombardo es el director de rescate de este bosque. Él nos proporcionará información actualizada sobre lo que está sucediendo y cuál será el protocolo por seguir.



Mis piernas parecían que en cualquier momento iban a desfallecer. Un calambre me recorrió de arriba abajo. Si hubiera estado sola en esta situación, podría haber manejado todo bien. Lo que me preocupaba era Jeylin. Temía su reacción al estar conmigo. Mis manos comenzaron a sudar al pensar en su ansiedad.



―La tormenta está clasificada en categoría tres. Voy a ser sincero con ustedes sin rodeos. Es peligrosa la dirección en la que se dirige. Los vientos serán en ráfagas con una intensa nevada. Se espera una caída de nieve de ocho pulgadas en veinticuatro horas. Nos preocupa la cantidad de nieve, además del frío intenso que cubrirá nuestra área.



¿La cantidad de nieve? Mi mayor preocupación era el estado de Jeylin y su depresión causada por mí.



―Esto es increíble. Saldremos en el noticiario a nivel mundial ―dijo uno de los modelos jóvenes que parecía tomar el comunicado como una aventura y estaba emocionado con la información.



―Mejor mantén la boca cerrada ―instruyó Stella de mal humor.



―¿Te sientes bien, Susana? ―Parecía que mi cara de espanto revelaba la preocupación que llevaba dentro. No era la primera vez que trabajaba con Max, y sabía que algo me estaba pasando.



Entendiendo que mi posición en la empresa no era para estar en medio de aquellas montañas, me invadió la rabia por los caprichos de Jerry.



―Sí, estoy bien. Una aventura más con ustedes.



―Todas las villas están al máximo de su capacidad. Los huéspedes ubicados al lado derecho del lago tienen que mudar todas sus pertenencias a este punto. Se les proporcionará catres para dormir.



La sala parecía que iba a derrumbarse con los comentarios de las personas histéricas. No estaban de acuerdo en acomodarse todos apiñados aquí.



―¿Y los de las demás villas? ―preguntó Max.



―Se mantienen en sus lugares, ya que nos estamos dirigiendo en la dirección del viento. Por experiencia previa, eso nos indica que esas habitaciones estarán aseguradas.



―¿Y si cambia la dirección del viento en el último momento? ―La preocupación de Max era notable. Stella y él eran responsables de sus chicos, que eran bastante jóvenes y parecían adolescentes. No iba a ser fácil disciplinarlos.



―Sé que están preocupados, pero no hay suficiente espacio en esta sala ni en el vestíbulo para tanta gente. Por eso nos estamos dividiendo. Una brigada de rescate estará con ustedes durante este evento. Atenderán emergencias, asuntos de salud y proveerán alimentos para los que se quedarán en sus cabañas. Se les suministrarán alimentos para siete días. Una semana es lo que siempre se calcula para eventos de este tipo.



―¡Siete días! ―exclamé desde lo más profundo de mi alma. Todas las miradas se dirigieron hacia mí. El frío desapareció con el calor que evaporó mi vergüenza.



―Lamentablemente, estos eventos pueden prolongarse aún más. Sumando el tiempo que lleva la tormenta en pasar, el tiempo que lleva la brigada en sacar la acumulación de nieve, y el tiempo que lleva atender los casos de emergencia, podría prolongarse más de una semana.



Cada uno se dirigió a su cabaña consternado, entendiendo la gravedad de la situación que iban a enfrentar. Compré desayuno para nosotras y un café macchiato para Jeylin. Empecé a sudar de los nervios. Abrí la cremallera del abrigo porque sentía un calentón salir de mis pijamas. Necesitaba hacer las paces con Jeylin, pero ¿cómo iba a hacerlo? La chica no me soportaba. ¿Y cómo le iba a explicar que estaríamos atrapadas en estas cabañas durante casi una semana? Se volvería loca con solo pensarlo.



Serví el desayuno en la mesa de manera muy organizada. Su macchiato era lo primero que tendría delante. Concentrada en colocar los platos, sonó mi celular.



―Buenos días, Jerry. ―El hombre estaba agitado, hablando sin coherencia. Estaba nervioso porque se había enterado del evento atmosférico―. Tranquilo, Jerry. Ya están trabajando en la situación.



Jerry seguía alarmado y se culpaba a sí mismo por algo malo que pudiera pasar.



―Jerry, escucha, aún no ha pasado la tormenta y ya nos mataste. ¿Así de mucho nos quieres?



Intenté hacerlo gracioso, pero por dentro sentía un miedo tremendo.



Vi a Jeylin cerca de la mesa con los ojos medio cerrados por el sueño. Se veía estupenda. Bajé mi voz para no alarmarla.



―Jerry, voy a desayunar con Jeylin ahora. ¿Por qué no te contacto más tarde?



Terminé la llamada e invité a Jeylin a la mesa. Estaba preparada para el rechazo. Ni siquiera me contestó cuando solo miraba la comida servida. Se dio cuenta de la bebida caliente y decidió ir al baño.



No tenía otra opción que desayunar sola en esa fría cabaña. Un rato después, Jeylin salió del baño y se fue a su habitación. Yo estaba revolviendo mi café cuando Jeylin se sentó frente a mí en la mesa. Tenía hambre y frío. Llegó con una sudadera con capucha de Stitch, donde las orejas azules se movían. Se había cepillado el pelo y estaba adorable.



―Buenos días ―dije saludando, intentando no mirar las orejas azules.



No me respondió, pero eso no me importó. Había logrado algo importante al hacer que se sentara a desayunar conmigo. Sabía que era por su bebida preferida. Tenía algo en mis manos para manejar su rechazo.



―¿Cómo sabes que tomo esto? ¿Me has estado espiando?



―Vi al barista servírtelo de una manera extraña que me llamó la atención.



―Ah.



No dijo nada más. Terminamos el desayuno en total silencio. Mi cerebro estaba trabajando duro para encontrar una manera de explicarle la situación de emergencia que íbamos a enfrentar.



―¿Cuándo me vas a decir qué está pasando? Te escuché hablando con Santiago y sonaba muy alterado.



Por lo visto, ella no estaba tan soñolienta como parecía. Puso el tema de conversación, ya que estaba en mí elaborar los detalles. Fui muy cuidadosa al presentarle la información sobre lo que enfrentaríamos. Plasmé todos los detalles sin ser evasiva. Era mejor ser realista ante los acontecimientos que estaban por venir.



―Todo esto es como un castigo para mí. ¡Encerrada contigo! Solo te pido una cosa: ¡no me jodas la paciencia, Susana! ―dijo Jeylin con enfado.



―¡Jeylin, escúchame! ―respondí tratando de calmarla.



―No tengo nada que escuchar. De todos modos, iré a la administración a ver si puedo encontrar otra maldita alternativa. Me niego a estar aquí contigo. ¡Abusarás de mi existencia como disfrutas hacerlo! ―gritó Jeylin con frustración.



―¡No será así, Jeylin! ¡Te lo juro! ―le aseguré.



―¿Quién lo garantiza? ―preguntó con sus ojos húmedos y brillantes.



Jeylin se fue a su cuarto, se puso unas botas, se abrigó y se marchó con sus pijamas puestos.



―Jeylin, hace un frío de la puta madre afuera. ¡No te vayas así! Además, debemos aprovechar el tiempo para recoger todas nuestras pertenencias en una esquina, como se nos ha indicado ―advertí.



¡Boom! El portazo resonó en mis oídos. Su semblante rojizo denotaba la furia que la poseía. La pobre puerta estaba pagando las frustraciones de nosotras.



Me sumergí en la ducha caliente, lo que alivió mis nervios. ¿Por qué me sentía nerviosa? ¿Acaso esta chica estaba intimidando mi tranquilidad? El karma ondeaba por mi aura y sentí que mis intestinos se estrangulaban. El torrente del agua me hipnotizaba, recordando la forma en que Jeylin compartía con la modelo. Hacía tiempo que no la veía sonreír de esa manera, lo que realzaba su belleza. Los celos me abatían al no poder tener la magia de hacerla sentir alegre. Al contrario, mi ignorancia y el odio que sentía hacia esto que se apoderaba de mí me impedían poder amar a otra persona.



Saqué mi organizador para intentar ocupar mi mente. La única imagen que seguía apareciendo era Jeylin con su modelo. Ha tardado y solo podía estar con ella. Los celos me estaban cegando de una manera ridícula.



Encendí el televisor del recibidor y cambié de una estación a otra sin prestar atención a los programas. A cada rato se presentaba una advertencia sobre la tormenta en los canales locales.



La puerta se abrió y entró un frío moribundo. Menos mal que había una sábana en el mueble para arroparme. Jeylin se quitó el abrigo y las botas y apareció entripada de pies a cabeza.



―¿Dónde te metiste que estás mojada? Jeylin, no son bromas. Si llegas a enfermarte, no habrá un médico que te pueda asistir.



―Todos andan buscando leña para la chimenea, que está almacenada en una enorme caseta. Si se va la electricidad, no tendremos cómo calentarnos. Decidí ir en busca de ella y la dejé en el balcón.



―¿Por qué no me dijiste para acompañarte?



―Puedes colocar toda la leña dentro. En esa esquina se podría amontonar para que se mantenga seca. Está tapada con una lona. ―Señaló frente a la chimenea.



Desapareció dejando mis palabras en el aire. Me trataba como a un mono narigudo. Sentía su desprecio en mis venas y eso dolía. Reconocía el grave error que había cometido. Ahora mis sentimientos se encontraban en un océano navegando sin dirección. ¿Cómo era posible que mi corazón respondiera hacia Jeylin? Lo había tenido que admitir con un dolor punzante que sofocaba todo en mí.



Dos toques fuertes provenían de la puerta. ¡Extraño! ¿Quién podría ser?



―Buon pomeriggio.



Lo que me faltaba. La modelo en búsqueda de Jeylin.



―Jeyliiiiin, te buscan. ―Toqué la puerta de su habitación y me acomodé en el sofá con mi sábana.



Nunca había invitado a pasar a la modelo. Por mí, que se congelara, quedando como una figura de la Edad de Hielo. Jeylin se presentó muy acicalada. Mantuve una mirada estética sin poder disimular el embrujo que me ocasionaba. Un maquillaje natural hacía resplandecer su feminidad. Llevaba su cabello alborotado. Imaginé que sabía que su modelito venía a visitarla. En muy poco tiempo se emperifolló para recibirla.



―Al menos podrías haber dicho que pasara ―refutó casi metiéndome una bofetada con su mirada.



―No me iba a entender ―contesté sin quitar mis ojos del televisor.



Ambas se encerraron en el cuarto y la sangre me hervía, brotando vapor por mis poros. ¿Cómo se atrevió Jeylin a invitar a la italiana a nuestra propiedad?



Me fui a mi habitación para no parecer idiota estando sola frente al televisor. ¡Mala idea! Se escuchaban ruidos extraños al otro lado de la pared. ¿Sería posible que estuvieran…? ¡Me valía madre lo que hicieran en la cama!



Jeylin no tenía la mínima idea de quién iba a pasar muy mal aquí, entre estas paredes. ¡Esa sería yo!







Capítulo 14
Jeylin







Ameli y yo arrastramos la cama apartada de la ventana. Según ella, vendría el personal de apoyo para colocar tormenteras enrollables que protegieran contra el viento. Movimos también el armario, lo cual se nos complicó un poco por el peso. El ruido escandaloso que generaba iba a provocar que Susana nos llamara la atención en cualquier momento. La mujer era inhumana al no permitir que Ameli entrara soportando ese frío endemoniado.



La chica modelo propuso que me quedara con ella durante la tormenta, notando la actitud indeseable de Susana. Lo pensé, pero no era apropiado debido a que la empresa había invertido en mí. No quería parecer abusiva ni confianzuda. Opté por mantenerme encerrada en mi cuarto lejos de Susana. Con toda sinceridad, la mujer me había deslumbrado con su comportamiento. Se había portado bien como había prometido.



Terminamos de organizar todo según lo recomendado por el equipo de emergencias y nos sentamos a tomar un chocolate caliente que preparé. Como Susana estaba encerrada en su cuarto, aprovechamos para ver alguna película. Ameli era una chica jovial de dieciocho años, brillante para su edad. Conversamos sobre su futuro, donde había sido elegida para estudiar artes gráficas en el Instituto Europeo de Diseño en Roma.



Nos envolvimos en la conversación y quedamos enrolladas con una sábana que compartimos, una vez que el frío seguía aumentando. Ella aprovechó para descansar su cabeza sobre mi costado debido al leve dolor en los pómulos que ocasionaba la sinusitis que tenía. ¿Desde cuándo no acariciaba el cabello de una mujer? La falta de caricias en mi cuerpo por parte de una fémina era evidente. Pasé mis dedos por su pelo hasta que logré tocar su frente. Nos miramos como desconocidas que éramos, aunque sentía un vínculo que solo el silencio nos permitía entender mil palabras secretas.



Una mujer con un carisma incomparable era lo que añoraba en mi vida. Como Ameli, que podía percibir una injusticia en su entorno y era capaz de tomar medidas para solucionar el problema. La suerte mía no había sido bendecida bajo ningún concepto relacionado con el amor. Desde el primer día que puse mi pie izquierdo en la empresa, choqué con los ojos de Susana, quedando atrapada bajo su maldición y desprecio. ¿Cómo liberarme de este lazo apretado que aniquila mi fortaleza en mi corazón? Jamás pensé que mis emociones evolucionarían con una mujer perversa (y, para colmo, heterosexual) como lo era Susana Rodríguez.



Una puerta se abrió y permitió que la claridad de la ventana descubierta de la habitación enfocara en mis ojos. Solo pude distinguir la silueta de Susana parada en medio del marco de la puerta. Inmóvil ante lo que veía, esperé por sus palabras nefastas. Me engañó.



Susana se dirigía a la cocina para salpicar agua de mala gana. Una actitud maleducada se manifestaba cada vez que reventaba algún cubierto en el escurridor. Incluso cayó un cuchillo sobre el suelo, y al intentar recogerlo, se resbaló quedando lejos de ella. Su reacción me fastidiaba por el ruido. Susana miró el cuchillo, le metió una patada y lo dejó debajo de la mesa. No se ocupó en recogerlo. ¿Qué le sucedía a esta mujer?



―Susana, ¿te encuentras bien? ―pregunté mientras mis dedos se entrelazaban con el pelo largo de Ameli. Su suavidad me hipnotizaba, sintiendo su textura ondulada.



Susana nunca contestó. Se marchó sin ni siquiera llevar un abrigo. Faltó poco para que derribara la puerta al irse y cayera sobre nosotras. ¡Pobre puerta!



Ameli preguntó qué le sucedía a Susana que arrancó molesta. No tenía idea de qué contestarle. ¿Qué la puso tan pesada?



Entrada la noche, Susana aún no llegaba. ¿Dónde andaría con este puto frío y sin abrigo? La villa estaba lista con todos los preparativos para la tormenta. La administración proveyó una mochila de primeros auxilios con cinco galones de agua. Cada vez que se asomaban a traer equipo y suministros, me entraba un pánico desagradable. Procuraba no fallar en tomar mis medicamentos porque no era un buen momento de tener un episodio de pavor y menos deprimirme ante esta odisea. Mañana al mediodía comenzaría la revolución de los vientos. Era inminente la llegada de ese fenómeno natural.



La comida que nos enviaron, según el menú elegido, estaba deliciosa. Mi estómago cada vez se encogía por no tener hambre.



El ruido del viento se escuchaba como una jauría de lobos buscando presas. Eché hacia un lado la cortina de una pequeña ventana que dejaron descubierta para ver el monte y no se veía un demonio. Había comenzado a caer lluvia congelada. No pintaba nada bien ese aguacero. Esa acción era como alimentar la aberración que se acercaba. Ameli se marchó de inmediato cuando vio el clima deteriorarse de momento.



Por fin la puerta se abrió y entró Susana empapada. Su cara estaba pálida y sus labios morados.



―Susana, ¿estás loca? ¿Dónde carajos te metiste? ¡Es ridículo que me digas lo de los doctores y tú te ves delirando del frío!



Se fue a su cuarto sin decir palabra. Nunca me miró a los ojos. Caminó cabizbaja como una niña acabada de pasar por una situación triste. Escuché cómo estornudaba varias veces hasta que abrió el grifo de la bañera. No se veía bien.



Una ráfaga de viento sopló contra la ventana y reaccioné como un gato cuando ve un pepino. Los latidos de mi corazón competían con el aullido del viento. Pasaron las horas y me preocupé cada vez más por Susana, que no daba señales. ¿Yo, mortificada por esa imbécil?



Toqué en su puerta una vez. Dos veces, hasta tres. Nada. ¿Qué hacer? Fui a mi cuarto para llamar a Lara. Eran las doce de la noche allá, así que estaba despierta.



―¡Holaaaaa amollllll!



―¡No sabes la alegría que me da escucharte!



―¿Y esos ánimos, Jeylin?



―La cosa no va bien. ―Le expliqué la situación y cómo íbamos a enfrentarla.



―Cariño, no sé cómo vas a lidiar con Susana encerrada allí.



―Aunque no me creas, se ha portado decentemente. De hecho, por eso te llamé.



Quería que me aconsejara qué hacer con Susana, si entrar al cuarto u olvidarme de su existencia. Le conté sobre la pésima condición en la que se encontraba la mujer.



―Te lo dije, Jeylin, tu compañera está enamorada de ti y tú no me crees. Desapareció al verte con la modelo esa que te comunicas con señales de humo.



―¡Lara, esto es serio! Deja las ridiculeces y dime qué hacer.



―Entra al cuarto. Si te viene con mierdas, te trancas en tu habitación. ¡Ya!



Estuve casi toda la noche pensando si entrar o no. Toqué otra vez la puerta y nada. Asomé la coronilla de mi cabeza por la puerta hasta que logré ver a Susana cubierta entre las sábanas. La luz del baño estaba encendida. Un arsenal de servilletas tiradas sobre la mesa de noche tapaba el reloj sobre la mesa. Di la vuelta a la cama quedando de frente a ella. Dormía, pero su respiración era algo congestionada.



―Susana ―llamé con voz suave para no asustarla. Ni se inmutó.



Apagué la luz y salí corriendo del cuarto.



A la mañana siguiente, el clima empeoró drásticamente. Una oscuridad nos invadía. Los vientos ya no eran jauría. Era un sonido agonizante que sucumbía las paredes. ¡Dios, aún no llegaba la tormenta y el ventarrón estaba de la puta madre! No pude pegar más mis ojos. De repente escuché un golpe en el techo que me dejó desorientada en el momento. Corrí a la sala para verificar que todo estuviera en orden cuando vi a Susana envuelta en una sábana acostada en el sofá.



―Susana ―dije su nombre suavemente. Su rostro descolorido presentaba un tono delirante. Sus labios estaban resecos―. Susana ―llamé esta vez con un tono de voz más alto y palpé su hombro.



Ella abrió sus ojos rojizos. Volví a palpar, esta vez su brazo, porque sentí que emanaba calor de su cuerpo.



―¿Te encuentras bien? ―Pasé mi mano con sutileza sobre su frente y la mujer ardía en fiebre intensa―. ¡Susana, estás ardiendo en fiebre!



La mujer me asustaba al no responder. Me desesperaba que no reaccionara. No sabía qué era peor, si cuando salía con sus amigos para mortificarme o si se quedaba sin contestar con esa mirada delirante.



―Susana, necesito que me digas qué te ocurre. Esta fiebre no parece buena. Vamos a la cama.



―No quiero. Además, tú no me mandas. ―Sin abrir sus ojos, susurró con una voz apenas audible.



―Creo que has vuelto en ti. ¡Más sarcástica no puedes ser! Sabías que estabas mal y no me avisaste.



―¿Para qué?



Ignoré su actitud, busqué el termómetro en la mochila de primeros auxilios y fui rápido a esterilizarlo para tomarle la temperatura. Una gran sorpresa me llevé, la mujer tenía 105 °F.



―Me he podido joder contigo, Susana. Esto no es broma. ¡Estás muy mal! Debo llamar a urgencias para que envíen asistencia médica.



En segundos, un médico y un rescatista llegaron en una motonieve. Apenas pudieron bajarse para llegar a nuestro bungalow. El tiempo empeoró repentinamente antes de lo esperado.



―Siento decirte que tiene infección en el oído izquierdo. Su garganta está muy inflamada y la infección se ha extendido a las amígdalas, que muestran placas de pus.



―¿Cómo es posible?



―Se debe haber estado sintiendo mal desde hace días para llegar a este estado. Es preocupante la fiebre y el dolor que está sufriendo. Lo único que puedo recetarle son unos antibióticos por siete días. Aunque es extraña la temperatura que mantiene. ¿Conoces si ella padece de alguna otra condición genética?



―No lo sé, doctor.



―Te aconsejo que contactes a algún familiar, porque esta fiebre no me parece normal con relación a la infección que tiene.



Sentada en el sillón, miré a la mujer que estaba enfrente de mí, respirando con un poco de dificultad. La aventura que estaba presenciando parecía más un juego de retos que la vida me había presentado. Cada evento parecía no encajar con la realidad. Odiaba a la mujer, un viaje al viejo mundo acompañada de ella, respirando el mismo aire desde que nos subimos al avión y ahora la pobre mujer estaba enferma. Bueno, para ser honesta, se veía mejor en ese estado. Estaba callada y no opinaba ni comentaba nada para fastidiarme. Aunque debo darle crédito, cumplió con su palabra. De todos modos, mi corazón no estaba acostumbrado a desquitarse con las personas que me hacían daño. Desconocía el mal.



Busqué mi celular para llamar a Santiago. ¿Quién más podría saber si Susana estaba enferma? Él la conocía desde hace tiempo y eran amigos íntimos.



―Señor Montoya, soy Jeylin ―llamé desde mi habitación para evitar un enfrentamiento con Susana, quien podría acusarme de entrometerme en su vida.



El hombre cargaba con una gran culpa por la situación que estábamos enfrentando. Ufff, cuando se enterara de lo de Susana, se derrumbaría en el piso de su trabajo. Ese hombre adoraba a esa mujer como a su hermana.



―Jeylin, ponme a Susana que quiero hablar con ella.



―Santiago, ahora no será posible. Le dieron un medicamento para que descanse. Pero, como te dije, necesito saber si ella tiene alguna condición de salud.



―Susana padece de delirium hipoactivo.



―¿Qué demonio es eso?



―La fiebre, ocasionada por cualquier infección que tenga, agravará más de lo usual, provocando que Susana aumente la somnolencia e inactividad. Tendrá perturbación de la atención y proyectará delirio.



No supe cómo reaccionar ante ese escenario. Susana podía quedar en un estado crítico si su temperatura seguía aumentando y yo que me la pasaba insultando a la mujer. ¡Dios mío!



Me comuniqué con el doctor para hacerle saber de su condición. Él tenía razón, la temperatura no era normal. Me dio una lista de cosas que podrían ayudar a bajar la fiebre, pero el nerviosismo que me perturbaba era desconcertante. ¿Cómo podría ayudar a esta mujer que me detestaba con toda su alma?







Capítulo 15
Jeylin







Mantuve el ánimo de estar sentada toda la noche velando a Susana desde la sala. Cuando llegó el doctor, la convenció de que se fuera a dormir en su habitación y le administró un medicamento para la deshidratación. La fiebre no bajaba y eso me desesperaba. En una lista que el doctor me dejó, explicaba que si subía más la temperatura, debía llevarla al baño y cubrir su cuerpo en agua tibia. Sabía que olvidaría mi posición en la empresa, pero rogaba que la fiebre bajara y Susana mejorara.



Susana llevaba rato sin parar de moverse. Me costaba acercarme a ella, pero la linterna pequeña en la mesa de noche me permitía verla desde donde estaba sentada. Era la única compañía entre nosotras durante la hora en que el servicio de electricidad se había suspendido.



De repente, Susana empezó a toser fuerte y a intentar levantarse, con los ojos cerrados y las manos sosteniendo su cabeza con fuerza. Su rostro demostraba náuseas, pues corrí a poner un bote de basura delante de ella. Justo a tiempo, empezó a vomitar. Me senté a su lado para sostenerla, estremeciéndome por el susto que me provocaba su estado. Si la fiebre no bajaba, el doctor tendría que trasladarla.



Procedí en tocar su cuerpo, noté que desprendía un calor intenso de su piel. Era obligatorio que esa fiebre bajara porque las consecuencias serían drásticas según lo que me había explicado el doctor.



―¿Susana, todavía tienes náuseas? ―Agarré servilletas de la mesa para limpiar su boca.



Ella abrió sus ojos lagrimosos y pareció no recordar que yo estaba allí.



―¡Susana, soy yo, Jeylin! Escúchame, necesito llevarte al baño para echarte agua tibia en todo el cuerpo. Lo dijo el doctor, no yo ―enfaticé con el propósito de que la mujer no se alarmara.



Llené la tina con bastante agua y dejé la linterna con la intención de que el baño quedara iluminado.



―Ven ―dije sosteniendo su brazo para encaminarla.



Nos fuimos al baño y quité su ropa con pesar, teniendo en cuenta que el frío era infernal. Mantuve su ropa interior para que no se sintiera intimidada por mí. Susana no decía nada, permanecía en silencio y yo no entendía por qué estaba tan callada. Aunque trataba de hacerlo todo lo más normal posible y con un poco de humor, ella no me miraba y sentía incomodidad al retirar su ropa.



Le dije a Susana que no era como ella pensaba, que sería lesbiana, pero no era una aprovechada ni una pervertida. Además, para que se sintiera más tranquila, no era su tipo y recordaba que era hetero. Lo dije con una sonrisa a medias, pero no pareció funcionar porque seguía esquivando mi mirada.



Con cuidado, la metí en el agua y ella apretó mis brazos al sentir la corriente casi congelada. Le dije que no se preocupara, que me quedaría con ella. El doctor había indicado que debía estar unos veinte minutos en el agua para bajar la fiebre, pero ella temblaba y parecía a punto de perder los dientes.



De repente, Susana habló y me llevé un gran susto. Me dijo que no podía más y que no aguantaba el frío. La miré y pude ver la agonía en sus ojos. La saqué rápidamente del agua, no quería martirizarla más.



La acosté en la cama y la cubrí con las sábanas. Estaba agotada y volvió a dormirse. Le puse la parte de arriba de los pijamas, pero cuando fui a ponerle las bragas, ya estaba en el más allá. No la arropé mucho para evitar que se calentara demasiado.



Susana era una mujer hermosa con unas facciones femeninas únicas. Me quedé mirándola mientras dormía, pero sabía que no era bienvenida a su lado, así que decidí dejarla sola e irme al sofá.



La tormenta seguía empeorando y los ruidos estrambóticos se adueñaban del bungalow. Intenté dormir un poco para descansar después del intenso momento que había pasado con ella.



De repente, alguien tocó a la puerta. Me sobresalté y mi corazón parecía querer salirse de mi pecho. Era el doctor De Santis, que necesitaba ver a Susana. Me hizo mil preguntas en menos de un minuto.



―Vomitó una vez y tuve que meterla dentro del agua fría como usted indicó.



―Jeylin, sugiero que duermas a su lado. Está temblando.



―¿¡Que yo quéee!? ―Mis ojos brotaron del cráneo―. ¿En qué quedamos? ¿Susana necesita calor o frío?



―Esto es así: si tiene fiebre, agua fría; si tiembla, dependerá del calor.



―Mejor busco más leña para que la candela de la chimenea aumente.



―Jeylin, mira dónde se encuentra la chimenea. ―El doctor señaló el fuego que estaba apartado de la habitación.



―¡Pues juro que haré una fogata en el cuarto!



―Ujum. Anda, acomódate en la cama y verás que Susana dejará de estremecerse.



Acompañé al doctor hasta la puerta para prolongar esta encomienda. ¿Qué había hecho yo para merecer este drama? El doctor me aclaró que sería la última visita debido al peligro que implicaba llegar a nuestra área. En otras palabras, me dejó claro que estaría a mi suerte encerrada en este monte.



Parecía un perro que sigue dando vueltas en el mismo lugar para acomodarse y dormir. Mi cabeza no paraba de dar giros. Los movimientos bruscos que el cuerpo de Susana manifestaba por el frío eran exagerados. Sin pensarlo, me acomodé a su espalda con cuidado hasta quedar aproximada a su cuerpo. Abracé su cuerpo para que sintiera mi calor.



No me moví, y creo que ni respiré para que ella no sintiera mis pulmones. Tenía miedo de que se diera cuenta de que yo estaba en la cama y me sometiera a un codazo cayendo al piso. Pero, fue increíble cómo, en tan poco tiempo, Susana empezó a calmarse. Sentí un alivio inexplicable en mi pecho. ¿Sería que ahora podría descansar?



Desperté con otro fuerte ruido afuera. Me percaté de haber quedado dormida manteniendo la misma posición. El agotamiento me había rendido y me había quitado las pocas energías que conservaba en el cuerpo. Susana, de alguna manera, colocó su pierna entre medio de la mía; por eso, dormía profundamente. Salir de aquí iba a ser un objetivo complicado. Miré la puerta del baño como si fuera un ángel insensible. El deseo de orinar era inminente. Salí como pude avanzando para vaciar mi vejiga en el inodoro. ¡Qué alivio! Debía apresurarme porque había dejado a Susana sin cubrir por detrás. El frío la despertaría en cualquier momento.



De inmediato, moví las sábanas para taparla y aproveché para colocar unos trozos de leña al fuego. En la pequeña hornilla que nos habían proporcionado, hice té para calentar el estómago. Mientras bajaba el apreciado líquido caliente, recordé la mirada de Susana en la bañera. ¿Estaría ella delirando, como Jerry me había explicado, y por eso no me reconocía en ese momento? Su mirada era diferente, era la primera vez que notaba que sus ojos me contemplaban de esa forma. Vi un gesto cariñoso hacia mí. Pienso que era yo quien deliraba creyendo semejante ridiculez.



Observé que Susana estaba inquieta otra vez. Levantó su torso como buscando algo.



―Susana, ¿necesitas algo? ―pregunté.



De repente, vi a la mujer acercarse al bote de basura y comenzar a sentir náuseas otra vez. Me senté a su lado para sostener su cabeza, porque esta vez trataba de vomitar sin que nada saliera de su boca. Sabía que debía tener un dolor de cabeza por la fuerza que estaba haciendo. Cuando terminó, limpié sus labios sutilmente. No podía abrir sus ojos. Agarré una toalla húmeda para pasarla por su frente y así aliviar la presión que estaba sintiendo. Presencié algo muy extraño. Removí la toalla para tocar su piel y detectar si tenía fiebre. Pasé la mano por su frente, que todavía estaba caliente, y luego la llevé por su mejilla. Cuando Susana sintió el contacto, ella giró su cabeza despacio para sentirla. Pude palpar la piel de su rostro, que era muy suave. La mano se mantuvo atrapada entre su mejilla y la almohada, sintiendo su respiración cálida en mi palma. Este efecto detuvo mi corazón a un nivel que yo desconocía. Acepté que sentía algo por Susana desde la primera vez que la vi, aunque la detestaba por el gran daño que me había causado. Mi mente estaba en una lucha emocional cerrada en mí.



Recapacité del ensueño oculto que había tenido cuando sentí una gota caer en mi dedo pulgar. Era sudor. ¡Dios mío, la fiebre de nuevo! Debajo de su cuello estaba húmedo, lo que me indicaba que debía meter a Susana de nuevo en el agua fría.



―¡Susana, despierta! ―insistí llamándola hasta que abrió los ojos―. Ven, lo siento mucho, pero tengo que meterte otra vez en el agua tibia.



―Debo revisar el documental de modelaje ―verbalizó mostrando problemas en la articulación. Sí, estaba en pleno delirio.



La metí en la bañera, rogando que fuera la última vez que esta mujer tuviera que pasar por esto. Me agarró fuertemente sosteniendo su respiración.



―Lo haremos rápido. Ya verás, en un rato más terminamos.



―No puedo más ―exclamó apretando los dientes.



Dejé caer agua por su cuello y su rostro.



―¡Quiero salirme! ¡Basta!



―De acuerdo, vamos. ―Cubrí su cuerpo con una toalla, sintiéndome abrumada por la culpa.



No soportaba ver a la mujer que me odiaba sufrir el frío que la hacía temblar. Logré vestirla rápidamente con una camisa de manga larga y una sudadera, arropándola con las sábanas para que pudiera dormir en su delirio.



Me senté en el borde de la cama y suspiré profundamente, sintiendo que la ansiedad me consumía. Me recosté en la misma posición que había estado con ella en la cama y la abracé para calmar los temblores que agitaban su cuerpo. Era imposible cerrar los ojos sintiendo cómo reaccionaba su cuerpo a la fría habitación. Susana buscó mi calor y colocó su pierna entre las mías. ¿Estaría consciente? ¿Sabría lo que estaba haciendo? No lo creo. Comencé a frotar sus brazos con mi mano hasta que ella entrelazó su mano con la mía, calmándose poco a poco hasta quedarse dormida. Observando su respiración, logré tranquilizar mis nervios y me dormí con mi nariz en su cabello. Fue un momento íntimo donde sentí su aroma atrapar mis instintos, sin evitar desear que Susana no me odiara. Era imposible pedir ese deseo, pero me bastaba con que me dejara en paz, aunque no me hablara nunca.







Capítulo 16
Susana







Un dolor insoportable recorrió mi cuerpo. Abrí los ojos sin recordar dónde me encontraba. El frío atravesaba mis músculos, especialmente en las piernas. Al tocarme, me di cuenta de que solo llevaba puestas las bragas. No recordaba nada de lo que había sucedido. ¿Cuándo demonios me cambié de ropa?



Vi una luz tenue proveniente de la sala solitaria. El olor a comida hacía rugir mi estómago como un león. Me senté en la cama para tratar de recordar dónde estaba. Pero ¿no se suponía que estaba en el trabajo? ¡Ahhhh, ahora recuerdo! Jeylin debe estar aquí.



Removí todas las sábanas hacia un lado, el frío me congelaba las nalgas. El piso estaba aún más frío traspasando la frialdad por mis medias.



―Susana, ¿a dónde vas? ―preguntó una voz suave.



Miré hacia atrás y por fin vi a Jeylin con un plato en manos detenida en la puerta. Observé cómo se me acercó temerosa. Mi mente continuaba despertando memorias.



―¿Qué hago en la cama en ropa interior? ―pregunté demostrando calma en mi voz.



―¿No recuerdas nada, Susana?



―No.



Contemplé el plato humeante y sentí que en cualquier momento se lo arrebataría de las manos.



―Estas sopas son para ti. ¿Quieres comer en la cama o te vas a la mesa?



―Mesa ―contesté con desesperación. No me importó que estuviera en ropa interior, pasé por su lado y me puse mi sudadera que estaba sobre la silla del comedor. ¿Y cómo llegó ahí?



Me tragué las sopas en segundos. Miré hacia la estufa donde había dos cazuelas.



―Hay más. ¿Quieres que te sirva otra porción?



―Sí. ¿Qué hay en la otra cazuela?



―Es chocolate caliente. Lo dejé para después porque te serví un jugo de manzana.



―¿Puedo tomarlo ahora?



Contemplé la manera en que Jeylin servía la comida, con esmero y delicadeza. Colocó el plato de frente y me miró con una mirada extraña a pesar de que todo el tiempo evitaba mi presencia. Apuesto a que la chica esperaba que en cualquier momento mi lengua soltara alguna de mis canalladas. Tan pronto como puso la servilleta seguida del plato, ella miró directamente a mis ojos. Era imposible descifrar esa conexión. Luego, se alejó de mí al instante.



―¿Cómo te sientes?



―Cansada. Me duele el cuerpo como si hubiera caído rodando por una colina. La cabeza me da vueltas de momento y por el oído izquierdo no logro escuchar bien. Además, tengo molestias en la garganta al tragar.



Jeylin explicó lo que había sucedido. Habíamos pasado tres días encerradas y ella había cuidado de mí. Mi cara estaba a punto de reventar, pero esta vez el calor no era fiebre, sino vergüenza. Si Jeylin fuera otra persona, me habría abandonado a mi suerte. ¿Por qué había tomado esa decisión de ayudarme?



―¿Te has comunicado con Jerry?



―Sí. Tuve que llamarlo para que me informara sobre alguna condición que padecieras. Me puse al tanto de tu condición, delirium hipoactivo.



Observé a la mujer y la pobre se llenó de angustia en su rostro. Supuso que en cualquier momento arrebataría con mis actitudes por saber algo personal.



―¡Lo siento! No te he dejado descansar.



Terminé el caldo en silencio, meditando sobre la curiosidad que invadía mi mente. ¿Cómo se había encargado Jeylin de mí si no me soportaba? ¿Habría hecho algún desquite mientras yo deliraba?



―¿Te puedo hacer una pregunta?



Ella solo asintió con la cabeza sin mirarme.



―¿Por qué te quedaste aquí conmigo cuidándome si tenías la opción de irte a otro lugar? Incluso podías haberte ido con la modelo. ―Esa última frase me salió del alma. Para colmo se escapó un tono sarcástico.



―¿Y dejarte aquí a tu suerte? No soy esa clase de persona, Susana. ¡Mejor dicho, no soy como tú! ―me espetó con molestia. Había alborotado la tranquilidad que llevaba. Continuó con la cantaleta―. Era cierto, me iba a largar con Ameli a su habitación.



―Mmmm. ―Ahora recordaba cuando salí molesta al verlas muy juntas en el mueble. Era mejor haberme quedado con la amnesia―. No es para tanto, Jeylin. Lo mismo habría hecho por ti.



―¡Ajá! ―exclamó con entonación irónica―. Mira, no sabemos por cuánto tiempo más estaremos encerradas. Aún confío en tu palabra de que no me joderás la vida. No quiero pasarla mal en lo que nos queda con esta situación.



―Hice una promesa y la cumpliré. Puedes estar tranquila. Aprovecho para darte las gracias por lo que has hecho por mí. Me han contado cómo me pongo con las fiebres. Asumo que te he complicado la existencia.



―Me asustabas de momento. Y…, pues…, tuve que meterte en agua fría varias veces para bajar la temperatura.



Recordaba con más claridad la tina en el baño. Acabé el chocolate y quería más. Al levantarme de prisa, un mareo me llevó a la silla de nuevo.



―Susana, no. ¿Qué quieres? ¿Chocolate caliente?



La cabeza no paraba de darme vueltas. Descansé sobre la mesa y sentí la mano de Jeylin acariciando mi pelo. Imaginé que mi cabello era un desastre. Su toque me proporcionó un alivio momentáneo y permitió que mi cabeza se estabilizara. En cuanto retiró su mano, una decepción estrujó mi corazón. Una vez más, con unas emociones que no podía superar.



De repente, mi cuerpo se calentó con una manta que Jeylin me cubrió. Con extrema sutileza, la acomodó hasta quedar satisfecha de que estaba bien abrigada.



―Toma el chocolate. Debes ir a la cama cuando termines. Necesitas descansar.



No me atreví a contradecirla. Su voz expresaba cariño y dominaba cada vello de mi piel. Manipulaba mis entrañas a un nivel que nunca había experimentado. Sin atreverme a mirarla a los ojos, terminé la bebida caliente y me fui a la cama, caminando a su lado. Ella no se apartó de mí ni por un segundo.



―¿Necesitas ir al baño antes de acostarte?



―No.



―Debes tomar agua a menudo para que tu cuerpo se hidrate. Las fiebres fueron muy altas.



En la cama, Jeylin me arropó y acomodó las almohadas.



―Jeylin, te ves muy cansada. Necesitas descansar.



―Anoche dormí bastante. No te despertaste, así que pude descansar.



Una imagen en cámara lenta me hizo darme cuenta de que no había dormido sola en esa cama.



―¿Dónde dormiste tú?



Ella se alejó y, al llegar a la puerta, respondió dándome la espalda.



―El doctor vino a verte antes de que la tormenta azotara. Estabas temblando de frío y su consejo fue que durmiera a tu lado para darte calor.



Desapareció y escuché la puerta de su habitación cerrarse. Es triste lo que hice con esa chica. Si supiera lo que siento por ella, me mandaría a la mierda o al carajo. Desconozco cuál sería el lugar más adecuado para irme.



Quiere decir que no fue un sueño lo que sentí. El cálido aire de su respiración aún permanece rondando en mi cuello. Fue real cuando agarré su mano para sentir seguridad en mí. ¡Dios, qué error he cometido!



Los rayos de luz que atravesaban los troncos desaparecieron, indicando que había caído la tarde. Aún sentía mi cuerpo pesado y los desequilibrios me atrofiaban la cabeza. Otra vez, el olor de la comida atrapó mi estómago. Fui a la cocina, donde los alimentos estaban servidos en la mesa. Jeylin no estaba por ninguna parte.



Perseguí la tenue luz que alumbraba su cuarto. La puerta estaba medio abierta, así que la abrí con cuidado. Parecía estar dormida. Me acerqué a su cama y respiré su característico aroma. Recordé la noche en la que tomé su mano y sentí una fuerte emoción. Mi piel se erizó al sentir su fragancia.



Cuando me acerqué, vi que tenía los ojos cerrados y respiraba con tranquilidad, aunque tenía ojeras muy marcadas. Me di cuenta de que no había descansado lo suficiente. Había preparado un banquete para comer, por lo que llevaba despierta un rato.



Tomé asiento en el borde de su cama sin hacer movimientos bruscos para no despertarla. Me pregunté qué me estaba pasando. Invadir con este atrevimiento me podría costar mucho, pero no podía evitar contenerme. Me acerqué lo más posible para escuchar sus suspiros. En cualquier momento podría despertarse sin que yo pudiera cumplir mi objetivo: acariciar su rostro. Mi mano temblaba por los nervios. Era la primera vez que tocaba a una mujer y sentía una sensación muy íntima. Con el pulgar rocé su mejilla pálida. A pesar de que su piel estaba un poco áspera por el frío que nos acosaba, se sentía divino poder tocarla. Aproveché para acariciar su cabello. La textura sedosa me envolvió los dedos y no quería alejarlos. Me llevé un susto cuando ella movió la cabeza hacia la derecha, pero luego sonreí al ver sus pelos sedosos caer de la nuca. Era fascinante tocar esos pelitos cortos, tan delicados y suaves. Arrimé mi nariz a esa parte, dejando que su esencia me dejara un recuerdo dentro de mí.



Escuché un largo bostezo cuando terminó de comer. Jeylin estaba parada en la puerta de su habitación.



―Hola ―saludé con una sonrisa, pero no me correspondió. Podía comprender su conducta. Aguantaría su rechazo hasta que nos fuéramos de aquí―. ¿Vas a comer? Puedes sentarte, yo te sirvo.



Jeylin me miró con una expresión graciosa, lo que me hizo querer reír, pero me aguanté.



―No, gracias. Puedo hacerlo yo misma.



Me quitó el plato de las manos justo cuando iba a servirle. Solo me aparté de la cocina y le dejé espacio.



―Hice chocolate caliente ―dije, mostrando el recipiente.



Rápidamente me arrebató la taza de las manos, sabiendo cuál era mi intención.



―No te preocupes. Yo puedo hacerlo. Susana, no tienes que hacer cosas para mí para devolverme el favor de haberte cuidado. Ya te dije que lo hice porque soy un ser humano y tenía un compromiso. No necesito nada a cambio.



―No lo hago por eso. Es que pareces agotada. ¿Viste los círculos negros debajo de tus ojos?



―Yo estoy bien. Si quieres ayudarme, te diré cómo ―dijo Jeylin mientras yo ponía mucha atención para asistirla en lo que necesitara―. Apártate de mi existencia, deja mi espacio libre y déjame en paz. Estaré agradecida desde el alma. No tengo la habilidad de respirar el mismo aire que tú suspiras. ¿Crees que seas capaz de ayudar con eso? ―respondió sin esperar mi respuesta.



Ni siquiera contesté. Me desaparecí cerrando la puerta de mi cuarto. Un sentimiento agudo se estancó en mi garganta. Pero ¿qué reacción esperabas de ella, Susana? Pensé para mí misma. Esto no pintaba bien para mí. Todo este juego miserable se había virado de tal manera que los resultados serían desastrosos.



Entrada la noche, salí a caminar por la sala. Coloqué unos pedazos de leña en la chimenea y me puse a leer una revista mientras Jeylin se entretenía con un juego electrónico. No entendía cómo demonios todavía tenía carga el artefacto. Las chispas de la leña me sacaban de concentración mirando a cada rato la sonrisa que se le escapaba a Jeylin con el juego. Por estar con esa atracción absurda, me sorprendió contemplándola.



―¿Se puede saber qué miras? ―preguntó Jeylin.



―Tienes una sonrisa hermosa. ―No sé cómo centellas se me escapó el comentario.



Ella mantuvo sus ojos clavados en los míos. Esa mirada la conocía. La furia se empezó a formar y el coraje lo flechaba por medio de sus ojos.



―¡Lo siento! No debí decirlo. Discúlpame, pero es la verdad ―confirmé con firmeza.



―¿Tú piensas que esto es diversión para ti? ―replicó Jeylin.



―No es una humillación, Jeylin. Lo que acabo de decir es cierto.



―Sigues chingando mi existencia sin importar el puto daño que me has ocasionado. ¡Eres una imbécil, Susana! ¿Lo sabías?



Jeylin empezó a llorar sin consuelo. Me tomó por sorpresa su reacción. Pude observar que ha cargado un peso desastroso por mi culpa. Quedé paralizada con su llanto atormentado. Lloraba con un sentimiento profundo, sintiendo en mi pecho su dolor. Una impresión desconsolada se apoderó de mí. Una chispa de la leña me despertó de la pesadilla donde no sabía qué hacer. Miré hacia arriba anhelando recibir una respuesta milagrosa porque era inminente en el momento que estábamos confrontando Jeylin y yo.







Capítulo 17
Jeylin







No pude contener mi llanto frente a la estúpida de Susana. Lo único que sabía hacer era burlarse de mí. Sentía que mi vida se había destruido en un atolladero de desprecio. Mientras intentaba aguantar mi llanto, veía que ella lo único que hacía era contemplar el maldito techo.



―¿Qué carajos miras hacia arriba? ¿Eh? ¿Esperando que se desplome del cielo una avalancha para que yo desaparezca de tu vista? ¡Te lo pedí, Susana, que me dejaras en paz! ¡Te lo rogué! ―grité con angustia en mi voz.



Mi pecho no soportaba más tortura. Y en ese preciso momento, una conmoción de un miedo inminente tomó control de mis pensamientos. Los latidos fuertes que sentí palpitar en mi corazón me advertían que un ataque de pánico estaba por detonar. Rápidamente busqué inhalar profundo para calmar mi pecho. Aumentaba la dificultad para poder respirar.



―¡Estás equivocada, Jeylin! ¡Mírame! ¡Necesito que me mires! ―vociferó desesperada.



No quería verla. Detestaba a Susana con su hipócrita actitud. Ella se acercó y se puso de rodillas frente a mí. Intentaba buscar ventilación porque mis pulmones no resistían la presión. Apenas empecé a toser, me paralizó la falta de aire.



―¡Susana, no puedo respirar!



Ella se tiró encima de mí, abrazándome con fuerza. No entendí qué estaba haciendo. Quedé inmóvil.



―Inhala profundo conmigo, Jeylin. Estoy aquí contigo.



Comencé a inhalar con ella. Los sollozos que brotaban de mi pecho eran consistentes hasta que empezaron a bajar la intensidad. Pero escuché algo extraño. Otros sollozos acompañaban los míos. Era Susana llorando. No me soltó hasta estar segura de que podía respirar sin dificultad.



El agotamiento por la fuerza que hice me apartó de mi mente, quedando en blanco.



Susana me fue soltando despacio, pero dejó caer su cabeza sobre mi costado. Su mata de pelo cubrió mis muslos. Mi pecho aún resaltaba por el llanto. Ella levantó su rostro empapado y por primera vez, Susana dejó al desnudo su tristeza oculta. Me mantuve quieta frente a la mujer que todo este tiempo lo único que había hecho era hacerme sentir inútil y despreciable.



―¿Qué haces, Susana?



La mujer levantó su torso hasta quedar a mi nivel y sostuvo mi rostro con sus dos manos, sintiendo que sus dedos pulgares rozaban mis mejillas. Me atrajo con suma delicadeza hasta tocar mis labios con los de ella. Aunque estaba ansiosa y confundida, dejé que sus acciones determinaran lo que estaba sucediendo. Toqué sus labios sensibles y salados por las lágrimas que derramaba, experimentando la humedad de su suave piel. Dejé que mi juicio se adormeciera en el acto mientras Susana mantuvo sus labios junto a los míos por un tiempo en el que no pude distinguir la fantasía de la realidad. En unos segundos, toqué su lengua con la mía y un roce tierno y placentero acarició mi boca, haciéndome sentir vulnerable ante un suceso inesperado. Traté de empujar a Susana, pero me desvanecía con su beso, enredando su lengua con la mía hasta que nuestras bocas se unieron en un vaivén de ternura. Me dejé llevar por lo que estaba sintiendo y los continuos esfuerzos por retirar a Susana desaparecieron. Fue entonces cuando ella apartó sus labios, dejando mis emociones desamparadas y se desplomó llorando sin consuelo.



Se puso de pie y me dio la espalda, mientras yo me mantenía desorientada al no entender lo que acababa de suceder. Mi cabeza daba vueltas por el efecto de nuestro encuentro íntimo, causando una perturbación inexplicable.



―Me arrepiento tanto, Jeylin. Jamás entenderás los sentimientos que cargo dentro de mí. Esto que oculto en mi interior me está matando. ¡No puedo más! ―dijo Susana, abrazándose a sí misma y dándome la cara de frente.



Dio unos pasos hacia atrás, alejándose de mí.



―Yo nunca te detesté. Por el contrario, desde la primera vez que te vi, me cautivaste por la misma sonrisa que te dije que era hermosa. No me crees y eso me duele tanto. He procreado en ti un tormento a causa de mis inseguridades. No era mi intención hacerte tanto daño.



No podía encontrar las palabras para expresar lo que sentía. Una mezcla confusa de emociones recorría mi mente.



―¿Cómo es posible, Susana? Ahora vienes con eso sin yo poder entender nada de lo que acabas de decir ―le dije, desconcertada.



Ella se sentó y observé cómo sus manos temblaban. No era la frialdad de la sala lo que la afectaba, sino los nervios que la estaban controlando.



―No he tenido la voluntad de afrontar lo que siento. No he admitido quién soy en realidad. Cuando te conocí, vi mi reflejo en ti. Quise detestarte como me detesto a mí misma, despreciarte de la misma forma en que lo he hecho conmigo toda mi vida.



La mujer comenzó a llorar sin aliento. Mis lágrimas caían por mis mejillas. El dolor punzante me dejó sin fuerzas. No quería escuchar más de este asunto porque el odio que nació en mi interior era grande. Verla allí llorando provocó en mí una repugnancia temible hacia ella.



―¡Te odio Susana! ¡Te odio con toda mi alma! ―grité, incapaz de contenerme.



Inmediatamente después de expresar esas palabras, Susana se ahogaba en su llanto. Me sorprendió verla de esa manera. Jamás había imaginado que podría estar en ese estado miserable. Juro por las estrellas que Susana conmovió mi corazón una vez que escuché su desgarrador llanto.



―Perdóname. Sé que no podrás, pero espero que algún día puedas perdonarme. No puedo ocultar más lo que siento aquí por ti. Te confieso que me enamoré de ti. Luché contra esas emociones, pero ya ves, solo sembré odio en ti. Soy una canalla cobarde por lo que te hice.



Susana expresó su discurso en un balbuceo ininteligible debido a su llanto incontrolable.



―Creo que debemos calmarnos para poder hablar sobre esta situación. Por favor, tranquilízate ―dije tratando de ser comprensiva con su dolor, aunque deseaba levantarme y darle una buena patada en la cara por todo lo que me había hecho pasar.



Pero, contuve mi enojo al enterarme del infierno que Susana había vivido. Intenté reflexionar y aclarar mis pensamientos para tener un control sobre la situación. Me puse de pie, caminé cerca de ella y me senté a su lado. Ella no miró en dirección a mis ojos en ningún momento. Continué hablando con una voz casi inaudible para que Susana encontrara un descanso en su mente. Uní sus manos a las mías, frotando sus dedos para quitar el frío. Me di cuenta de que entre nosotras, yo era la fuerte. Mi carisma era la defensa que me permitía sobrellevar situaciones difíciles.



―Shhhh. ―Continué acariciando sus manos despacio hasta conseguir calmar su llanto―. ¿Crees que puedes caminar hasta tu cama?



No obtuve una respuesta inmediata, así que abracé a Susana, permitiendo que su cuerpo descansara sobre mi pecho. Acaricié su melena durante un rato, logrando calmarla bastante.



Miles de preguntas corrían como un maratón en mi mente. ¿Cómo esta mujer, que proyectaba una seguridad ejemplar, se detestaba así misma solo por el hecho de gustarle a las mujeres? Ella había escalado el pico más alto de una montaña para llegar donde estaba, pero no aceptaba quién era en realidad. ¡No tenía sentido! ¡Lara tenía toda la razón!



―¿Quieres hablar sobre esta situación, la cual aún no logro comprender?



Se apartó un poco de mí para limpiarse la cara. Yo estiré la mano y agarré una pequeña toalla que estaba sobre la mesa. Me encargué de secar su rostro con cuidado, sabiendo que ella todavía estaba congestionada por la infección. Cerró sus ojos; no supe si fue para evitar mi mirada o porque sentía mi presencia cerca de ella.



―Seré sincera, pienso que es mejor que duermas, y cuando te sientas despejada podremos hablar. Me hará bien de igual manera. Estoy muy cansada ―expuse mientras seguía secando su cara.



Abrió sus ojos rojos e hinchados y finalmente encontró mi mirada. Le ofrecí la hermosa sonrisa que a ella le encantaba, solo para ver su reacción.



―Esa sonrisa es la que dije que es hermosa, pero no me crees ―expresó dejando escapar una lágrima.



―Ven.



Llevé a Susana a su habitación, agarrada de la mano como si fuera una niña inocente. La acosté y la cubrí con las sábanas, a pesar de que percibía todo muy extraño. Controlé mis deseos de querer besarla, apreciar esos labios y acariciar cada esquina de su boca.



―¿Cuántas noches dormiste aquí conmigo? ―preguntó con una expresión seria mientras contemplaba cada ángulo de mi rostro, hasta que detuvo su mirada en mis labios.



―Tres noches ―contesté en medio de un suspiro.



―¿Cómo te atreviste a estar a mi lado?



―Estás enferma, Susana. ¿Consideras que era posible dejarte sola con el sube y baja de temperatura que tenías? No me conoces. Mi corazón respeta la bondad divina del alma de las personas. Ya ves, sin yo saberlo, todo el mal que me ocasionaste fue una artimaña de la impiedad que cargabas en tus hombros. Tu conciencia enviciaba el juicio confuso que tu vida rivalizaba. Te cegaste ante un conflicto que nunca pudiste superar, aceptar la realidad que te tocó vivir ―confesé sin temer una reacción grosera de su parte―. Por medio de tus actos con las demás personas, supe que eras una mujer maravillosa, capaz de obrar con buenos sentimientos. La manera en que otros te admiran con cariño y respeto significa que tienes un corazón noble y generoso.



Los ojos lacrimosos de Susana causaban nostalgia. Sus lágrimas seguían deslizándose como gotas de lluvia sobre un cristal, sin rumbo por la tristeza.



―No podré dormir con la cabeza llena de angustia.



―Bien, pues me sentaré en este sillón y hablaremos. ―Me acomodé frente a la cama.



De inmediato, Susana giró la cabeza, evitando mis ojos. Pasó un tiempo prolongado mientras un hilo de lágrimas seguía bajando por sus mejillas.



―No sé qué decir ―dijo con la voz perdida.



―¿Estás consciente del daño emocional que me has causado? Disfrutabas haciéndome sentir ridícula. Pero lo peor de todo, convertirme en una despreciable. Eso es lo peor que se le puede hacer a un ser humano. Degradar su autoestima a un nivel donde la inseguridad te ciega ―expresé, terminando las últimas palabras entre cortadas. Ahora era yo quien aguantaba mis lágrimas del dolor recordando cada menosprecio que me tragué por ella.



―Sé que estás tomando medicamentos para la depresión.



Mis ojos se clavaron en ella y el coraje regresó con fuerza.



―¿Qué demonios hacías metiéndote en mis pertenencias, Susana? ¡No tienes ningún derecho de entrometerte en mis cosas personales! ―grité con todas mis fuerzas.



―Jeylin, no te alteres, cálmate…, no lo tomes a mal. Escúchame, solo estaba preocupada por tu estado emocional. ¿Crees que no me di cuenta del cambio de ánimo que ha ocurrido en ti? ¡Y todo por mi culpa! Sí, Jeylin, sé muy bien que yo he sido la responsable de empujarte a vivir ese infierno.



Incliné la cabeza porque no soportaba mirar a Susana.



―Los ataques de pánico están acabando conmigo. Gracias a tu ingeniosidad.



―Quiero ayudarte. Puedes superar eso.



―¿Superar qué, Susana? ¿Piensas que mis padecimientos desaparecerán estando tú a mi alrededor? No quiero que estés cerca de mí cuando volvamos a la realidad. Ahora estás bien porque estamos por acá y no te queda más remedio que tenerme de buenas. Una vez lleguemos, tú volverás a esconder tus verdaderos sentimientos y pondrás a flote tu maldad. ―La señalé, sintiendo un remordimiento exprimir mi cabeza―. He analizado varias veces con cuidado y he tomado la decisión de que, al llegar, renunciaré a la agencia.



―¡Nooo! ¡Es imposible que hagas eso! Ya te dije, lo que siento aquí, Jeylin, no es un enamoramiento de adolescencia. Tampoco es que estoy confundida con mi sensibilidad. No eches a perder el profesionalismo que distingue la posición que ocupas en la revista.



―¿Tú supones que podré tener corazón hacia ti con lo que te detesto? Entiendo tu frustración y tu problema, sin embargo, no eres la única que ha pasado por esa situación. Tú sola deberás enfrentar la realidad que vives, pero no me utilices para aguantar el papelito de confusa que tienes.



―Jeylin, escúchame, tenemos que llegar a un acuerdo con todo esto. Acepto el daño que ocasioné, pero deberás tomar riendas en este asunto con el fin de que tú no salgas perjudicada. Solo te pido que recapacites y analices bien antes de tomar una decisión final.



No aguantaba más escuchar las arrogancias de Susana. Me levanté y hui de su vista. Cerré la puerta de mi habitación por si intentaba entrar. Mi pecho agitado agotó mis energías y quedé amparada por la almohada, que era el único espectador cargando mis tristezas.







Capítulo 18
Susana







Las vueltas en la cama me tenían hastiada porque no podía pegar un ojo. Conservaba la imagen de Jeylin grabada en mi mente cuando lloraba sin consuelo. Jamás pensé que mi comportamiento afectaría tanto a una persona. Por imbécil, es que me pasan estas cosas. Jerry me había recalcado centenares de veces que no ocultara quién era yo en realidad. No podía permitir que Jeylin se fuera de la empresa.



Fui al baño a echarme agua fría en la cara. Cuando me vi en el espejo, la maldad que había en mí desapareció con ella. Me había enamorado de un ser maravilloso, pero no la merecía. Un martillo machacaba en mi cabeza al recordar cuando nos quedamos encerradas en la covacha. Estaba segura de que Jeylin tenía sentimientos por mí. Una persona no besa a otra por diversión. Aquella mirada profunda que proyectó cuando la besé fue intensa. Sería estúpida, pero no era bruta. De alguna manera arreglaría el grave error que había cometido.



A la mañana siguiente, empezaron a escucharse motores de máquinas extrayendo la nieve frente a nuestra villa. Jeylin salió de su cuarto directo a la salida principal. Empezó a empujar la puerta con fuerza.



―Jeylin, ¿no sería mejor que alguien se presente para abrir esa puerta? ―dije, mientras ella seguía dando patadas a la madera hasta que quedó abierta por completo.



Se veía el sol en todo su resplandor natural. El cielo azul no mostraba señas de que una tormenta hubiera pasado por esa zona. A lo lejos, un hombre de mediana edad hizo señales a Jeylin, caminando hacia nuestra dirección.



―¡Al fin llegué! ¿Cómo estás, Susana?



―Susana, él es el doctor De Santis. Te ha asistido en estos días.



―¡Ah, ya veo! Estoy bien. Ven, tome asiento. Necesito que me evalúes el oído y la garganta.



El hombre muy atento revisó ambas partes. Se detuvo en mis labios, inspeccionando toda el área.



―Susana, ¿tu compañera te contó lo que pasó? Las temperaturas altas deshidrataron tu cuerpo. ―El hombre simpático sacó de su mochila un antibiótico en crema.



―Jeylin, ven por aquí para que te muestre cómo se aplica este ungüento. ―El doctor echó un pequeño monto en el dedo de Jeylin―. Lo pasarás de izquierda a derecha, cubriendo toda la zona afectada.



―Doctor, ¿no sería mejor que Susana se lo aplique?



―Susana está recuperándose muy bien gracias a la atención que le has dado. A mi entender, debes terminar con tu encomienda. Lo haces con tanto esmero. Además, ¿para qué están los amoríos entre ustedes dos?



Tierra, trágame y escúpeme en la galaxia de los despreciados. La chica se llenó de odio con lo que acababan de decirle. Sin embargo, todo fue lo contrario. Sostuvo el tubo de crema y se fue a lavar las manos. Regresó con una mirada tensa y nunca apartó sus ojos de los míos.



―No es necesario que lo untes, Jeylin. Tengo la capacidad de hacerlo.



―Debes cubrir toda el área afectada y no hay un espejo donde puedas verte ―explicó, acomodándose entre mis piernas.



Jeylin se acercó apuntando con su dedo directamente a mi labio inferior y mantuvo la mirada con la misma intensidad de un beso. Deslizó su dedo muy despacio, esparciendo la crema sin apartar su vista de mis ojos. Luego cambió al labio superior. Una vez que terminó, rozó su dedo pulgar por mi mejilla con una inexplicable ternura.



¿De dónde salió eso? No sé qué quiso demostrar con ese gesto. Lo que sí aseguro es que me fascinó la manera en que lo hizo sin despegar sus ojos de los míos.



―Muy bien, Jeylin. Eso harás dos veces al día, al levantarte y antes de acostarte. Supervisa que tome bastante agua durante el día. Creo que para mañana pueden salir los turistas del área. Es poco lo que resta de limpiar.



―¿Usted piensa que tengamos esa suerte? ―preguntó Jeylin con entusiasmo.



―Sí, si te fijas, la señal de los móviles está restablecida.



Sin pensarlo, ella salió corriendo en busca de su celular.



―Gracias, doctor, por toda su atención ―expresé al ver a Jeylin dejar al hombre con la palabra colgando.



―No olvides tomarte hasta el último antibiótico.



Con un repertorio de instrucciones, el doctor De Santis se marchó despidiéndose de Jeylin desde lejos. Ella ni cuenta se dio de que había desaparecido.



Fui al cuarto a darme un buen baño para despertar. Iba a prepararme para enfrentar la presencia de Jeylin dentro de estas paredes por el día que nos restaba encerradas aquí.



Escuché que ella conversaba con alguien. Su voz dio un giro rotundo, donde se notaba lo risueña que se puso al oír la voz del otro lado del móvil. Había un detalle en el cual se me había olvidado volver a pensar. ¿Tendría Jeylin un amor en su vida? Con tanto dramatismo, no imaginé que la mujer podría tener a alguien en su vida.



Preparé el desayuno después de calentar mi cuerpo con una ducha. La conversación de Jeylin todavía continuaba. Sus carcajadas me daban a entender que había algo en esa persona que la animaba. Me cansé de esperar por ella, por si la suerte nos permitía desayunar juntas.



Finalmente, llegó y observó la mesa con su plato servido. No dijo nada y se sentó.



―Buen provecho ―dije, viendo directamente a sus ojos. Su mirada entonaba mi alma. No era la primera vez que presenciaba esa divina sensación.



―Gracias ―dijo, mirando el plato.



Calenté su café y presentí sus ojos siguiendo cada uno de mis pasos. Cuando regresé a sentarme, Jeylin agarró la taza y tomó su bebida. Su mirada se mantuvo fija en mis ojos por encima de la taza. Reflejaba seducción y fantaseaba con sentir cosas mientras mi imaginación corría con la lujuria en mi piel. El momento era intenso y tuve que dejar de comer.



―¿Te sientes bien? ―preguntó con los ojos serenos clavados en los míos.



―Sí.



―Según parece, este será nuestro último día. Intentemos pasar este día lo mejor que podamos.



―¿Por qué dices eso? ―pregunté, ya que Jeylin aún imaginaba que continuaría con mi acoso.



―No quiero discutir. Necesito estar tranquila.



Jeylin recogió nuestros platos y los lavó. Quitamos los protectores de las ventanas y fue un alivio poder ver la luz del día. Me mantuve un rato contemplando hacia afuera hasta que Jeylin se paró cerca de mí. Su aroma me tenía desquiciada. Mi cuerpo no soportaba más la tortura a la que se había sometido. Me alejé de su lado mientras ella observaba cómo me acomodaba en el sofá. No toleraba su aproximación cerca de mi cuerpo.



―Perdón, no pensé que te incomodaría mi presencia.



―No digas eso. Me sentí un poco mareada y antes de empeorar y caer reventada al suelo, me senté ―mentí, ocultando la reacción de mi cuerpo junto a ella.



―¿Y qué te ocurre que te veo malhumorada?



―Nada ―contesté sin mirarla.



Comencé a hacer un crucigrama para mantener mi mente alejada de los pensamientos eróticos que cada vez eran más ingeniosos sintiendo ese olor emanar de la piel de la mujer. Al menos tuvo la amabilidad de irse a su habitación. Encontré dos palabras miserables en el juego cuando vi a Jeylin sentarse en la butaca de enfrente con unos pantalones cortos que exhibían sus piernas robustas. ¡Maldita sea! ¿Por qué se pone esos cortos? ¡Hace un frío endemoniado! ¿No sabe ella que mi centro abajo estaba a punto de estallar? Me levanté y arrojé la revista a lo largo del sofá. Caminé en línea recta hacia la puerta en busca de aire fresco.



―Susana, ¿a dónde crees que vas? No puedes salir con este frío. Aún no estás bien.



―¡No me jodas, Jeylin! ¿De qué frío hablas si estás en esos dichosos cortos? ―Intenté abrir la puerta, pero quedó atascada.



Un alón brusco interceptó mi brazo y, al mirar, Jeylin estaba tan cerca que podía inhalar su respiración. Me empujó contra la pared, atrapando todo el espacio entre nosotras. Con sus dedos peinó mi cabello y acarició mi rostro con su otra mano. Rozó despacio su nariz por mis mejillas. ¡Maldita sea! La noción del tiempo se desvaneció, perdiendo mis sentidos. Mi sexo latía, casi presenciando dolor. El instinto carnal hizo que deslizara mi mano con el empeño de acariciar su piel. Era como fenecer entre las nubes de la suavidad, pero a la vez era como rasgar el fuego ardiendo en mi ser. De inmediato, Jeylin retiró mi mano. Comprendí que no toleraba ser acariciada por mí.



―Espera, Jeylin… ¿qué haces? ¿Por qué no me permites tocarte?



Ella parecía estar en un trance porque no escuchó lo que pregunté. La dejé, ya que necesitaba de su contacto, su fragancia, su respiración excitada merodeando por mi cuello. Entonces, fue el momento en que presencié algo más que húmedo. Sus labios, acompañados de su lengua, aventuraron mi nuca cuando me giró con una fuerza brusca, quedando yo contra la pared. Me inhabilitó, permaneciendo en esa incómoda posición. No hubo manera de acariciarla. Pero podía sentir mis labios abajo empapados, reaccionando a la respiración acelerada de Jeylin. No pude aguantar más el movimiento de mis caderas, cuando ella bajó mi sudadera y deslizó su mano por el frente hasta encontrar mi clítoris hinchado.



―Jeylin… déjame tocarte. ¡Necesito acariciarte también!



Nuestros gemidos en unísono escaparon en un sonoro canto en la sala. La mujer se aferró a mi seno, atando un nudo en mi garganta con un quejido fuerte que escapó. Sabía que se avecinaba un orgasmo. La lucha que enfrenté para que no saliera fue imposible. Jeylin continuó sus movimientos intensos sobre mis nalgas desnudas. En un segundo, sin darme cuenta, ella había bajado mi sudadera al suelo. Ni siquiera sentí el frío debido a la excitación que latía abajo. Percibí su humedad exagerada frotar mi piel por detrás. Los chasquidos de su vagina encharcada me deliraban al extremo de que mis piernas comenzaron a flaquear.



―¡Jeylin, por favor! ―grité.



Sus besos eróticos exaltaban toda el área de mi nuca y hombros. Jeylin se encontraba igual de excitada que yo, lo que me ilusionaba porque me daba a entender que me deseaba. Se notaba en sus gemidos, el desespero por tocar cada parte de mi cuerpo. Su mano cambió de posición, separó mis piernas introduciendo dos de sus dedos para cogerme por detrás. En el momento que sentí a Jeylin dentro de mí, no pude contener el orgasmo que acaparó todo mi cuerpo. La mujer se tensó por completo, dejando escapar cada espasmo intenso que la dominaba sobre mí. Por otro lado, mi cuerpo reaccionó de igual manera. Fue inútil sostener mi último gemido intenso que desvaneció dejando ecos en mi alma. Caímos de rodillas al suelo. La cabeza de Jeylin descansaba sobre mi espalda. Me había dejado con las intensas ganas de acariciar su piel. Besarla con pasión era mi mayor deseo, pero no me lo permitió, siempre apartó su rostro del mío.



Escuché unos sollozos distintos detrás de mí. Ella lloraba, acompañada de un sentimiento profundo. Su llanto empezó a intensificarse. Intenté girar mi cuerpo, pero Jeylin empujaba mi espalda para impedir poder verla.



―¡Jeylin, suéltame! Déjame ver qué te pasa.



―¿Para qué, Susana? ¿Ah? ―cuestionó en medio de un llanto fuerte―. ¿Vas a consolarme? ¡No tiene uso! ¡Por favor, vete, lárgate de aquí!



―¿Qué? Pero…, ¿qué pasa, Jeylin?



―¡Te lo ruego, vete a tu cuarto! ¡No quiero verte!



Ella se acomodó su ropa y caminó hacia la cocina para no encontrarse conmigo. Me levanté despacio, aturdida por lo que acababa de ocurrir. No entendía nada de lo que había pasado. Me acomodé la ropa mientras la contemplaba llorando. No podía dejarla así. Me acerqué, pero detectó mis pasos acercarse.



―¡Te dije que te largaras, Susana! ¡Por amor a Dios, hazme caso!



Cuando escuché esa súplica con su voz hecha pedazos entre gemidos de desesperación, decidí encerrarme en mi cuarto y no volver a verla.







Capítulo 19
Jeylin







El agotamiento de tanto llorar me llevó a caer en un profundo sueño. Lo que se había apoderado de mí estaba matando mi mente. No entendía las emociones que se adueñaban de mi corazón y de mis pensamientos. Una guerra fría y persistente defraudaba todo lo que sentía. La mujer que había jodido mi cabeza también había sembrado algo en mi corazón que no podía comprender. Siempre había admirado a Susana por su gran personalidad que mostraba con los demás, pero conmigo había sido una hija de puta devastadora. Había imaginado que podría superar ese conflicto interno, que enterrando todos esos malditos recuerdos en una fosa, podría establecer una relación con Susana, aunque fuera de amistad. Pensé que ocultando lo más despreciable me permitiría explorar lo que sentía por ella. ¡Es irónico! ¿Cómo carajo esa mujer me había cautivado? ¿Sería masoquista? No podía dejar de pensar en ella, y mis emociones confusas me habían arrastrado a hacerle el amor.



Pero cuando empecé a acariciar su divina piel, las memorias me traicionaron, cegando lo que sentía por ella. El odio superó mis sentimientos y terminé por satisfacer solo mis deseos sexuales. Era imposible contener las ganas de tocar su cuerpo entero. Ahora tenía un dolor en el pecho porque no era una persona que robara orgasmos a otras para satisfacer mis placeres. Y eso fue lo que hice. No podría ni siquiera mirarla a los ojos de lo avergonzada que estaba.



Empecé a sentir los malditos síntomas de la ansiedad. Fui a buscar agua y tomé mi medicamento antes de que tuviera un episodio fuerte. Salí de la habitación y todo estaba en absoluto silencio. Encontré una carta sobre la mesa de comer que indicaba las directrices del procedimiento de la salida del complejo al mediodía del día siguiente. Me llevé un susto de cojones creyendo que era una carta de Susana que se había ido. Había imaginado que Susana había quedado conmovida con mi reacción esa mañana.



Escuché la puerta de su habitación abrirse. Mi corazón latía buscando salir del pecho. Me negaba a mirarla.



―¿Te sientes bien? ―preguntó Susana con un hilo de voz.



―Sí. ―Me tragué la pastilla antes de que se diera cuenta.



―¿Podemos hablar?



―No hay nada que decir.



―Es sobre el viaje de mañana.



―Leí las directrices. ―Con eso la dejé, escapando para ir al baño. La miré de reojo y noté que sus ojos estaban enrojecidos, pero ya nada podía hacer.



A la mañana siguiente, muy temprano, fui a desayunar con Ameli. El comedor estaba repleto de turistas hablando sin parar.



―Parece que el encierro había dejado mudos a la mayoría. ¿Cómo te fue con Susana? ―preguntó Ameli con su curiosidad en todo su esplendor.



―Mejor no hablemos del tema.



―Entonces lo interpretaré como que te fue mal. No mires ahora, ella se acerca.



Susana pasó por nuestro lado, dirigiéndose a la agente de los modelos. Se sentaron juntas dándonos la espalda. Supuse que lo hizo intencionalmente para no verme.



―Jeylin…, tú tienes sentimientos por Susana, ¿verdad?



―¡No! ―contesté rápidamente para que no se diera cuenta de la mentira ridícula que acababa de decir.



―Lo siento, pero no te creo. Y Susana también se muere por ti.



―¿Por qué dices eso?



―Su mirada lo dice todo. ¡Cuánto desearía encontrar a alguien que me mire así! Su ternura y cariño se desbordan por esos grandes ojos amorosos. Ahora, cuando pasó por aquí, te miró de esa manera. Debo confesarte que esa mujer es deslumbrante.



No podía ver bien porque mis ojos se llenaron de lágrimas. Aguanté hasta empezar a toser para disimular y dejar escapar cada gota.



―Ella es muy querida en la empresa. Pero, a mi entender, es heterosexual.



―¿Qué? Eso es imposible, Jeylin. Ninguna mujer hetero contempla a otra de ese modo.



Me causó gracia el gesto en su rostro. Ameli intentaba hablar despacio para que yo pudiera entender, pero al parecer se olvidó de que me cuesta mucho seguir sus palabras. Empecé a reírme por su expresión y vi a Susana observándome. Continué riendo, evitando sus ojos.



―Antes de irnos, quiero ver cómo quedó la montaña de esquiar. La gente comenta que se ve genial.



Cambiamos la conversación para no indagar más sobre Susana.



―Vamos ahora que la mayoría está desayunando.



Salimos por la parte de atrás para llegar más rápido. La vista era espectacular. Parecía una sábana blanca cubriendo la montaña desde el pico. Las dos nos mantuvimos hipnotizadas mirando el panorama.



―¿Sabes? Te extrañaré ―confesó Ameli, con un aspecto triste.



―Yo también. Has sido una compañía grata para mí. Puedes visitarme cuando quieras. Será un placer que te quedes en mi apartamento.



―Lo tendré en consideración.



Fuimos a terminar de organizar nuestro equipaje y nos ayudamos mutuamente para llevar todo al vestíbulo. Mientras tanto, hice todo lo posible por no encontrarme a solas con Susana durante el registro para irnos. Pero al llegar al hotel en la ciudad, no tuve escapatoria. Las dos estábamos otra vez sin remedio en la misma habitación. Al menos, esta vez fue más fácil llegar al hotel ya que un autobús nos regresó a todos los que trabajamos con los modelos. Ameli y yo nos sentamos juntas hasta llegar a nuestro destino.



―Jeylin, necesito tu identificación― dijo Susana, acercándose a nosotras de manera muy profesional. Ameli se quedó contemplando muy atenta a sus acciones.



Me fui rápidamente cerca del ascensor para esperar con nuestro equipaje. Era absurdo que estos hoteles antiguos solo tuvieran un elevador. Era imposible subir por las escaleras con estas maletas grandes, por eso me ubiqué allí para montarnos tan pronto Susana recibiera el número de habitación.



Susana mantuvo una distancia respetuosa de mí. El dormitorio parecía una caja miniatura y nos sentíamos incómodas. Esquivar a una persona que te atrae es insoportable para cualquier ser humano… y doloroso.



El celular acababa de salvar mi incomodidad. Respondí rápidamente.



―¿Bueno?



―Hola, ¿cómo estás? ¿No estás hecha una estatua de nieve?



―¡Qué va! Estoy bien después de esa tormenta invernal. ¡Fue horrible!



―¡Tremenda experiencia la tuya! ¿Llegaste al hotel?



―Sí. Descansaré antes de salir a cenar. Mañana en la tarde saldré rumbo a México.



―Oye, ¿Susana está ahí?― preguntó Lara en voz baja, como si Susana estuviera en la línea.



―Sí.



―¿Se comunican bien después de que enfermó?



―No.



―Mejor espero a que llegues y me cuentes los hechos. Estaré esperando en el aeropuerto.



―Okey, nos veremos mañana. ¡Por amor a Dios, no llegues tarde! Por favor, sabes que detesto que nadie me reciba.



Terminé la llamada y la suerte continuaba de mi lado. En ese momento, Ameli me contactó para cenar juntas, nuestro último encuentro por ahora. Me despedí de ella con la esperanza de volverla a ver. Como ya habíamos intercambiado los números de teléfono, prometimos mantenernos en contacto. Ameli partía para Toscana temprano en la mañana. Se presentaba en una sección de fotos rodeada de un viñedo que pertenecía a su abuelo. ¡Cuánto daría yo por ir a visitar ese lugar! Me hizo la invitación, pero las esperanzas de poder ir desvanecían al saber que era un viaje costoso.



Llegó el momento que he estado evadiendo: ir a la habitación y dormir para enfrentar el largo recorrido que me esperaba a México en compañía de Susana.



―Estoy ansiosa de que llegue la hora del almuerzo. Quiero que me cuentes cada detalle ―expresó Adriana muy motivada.



Todos en la empresa se habían enterado de los detalles de la tormenta que había ocurrido, y para colmo estaban muy curiosos acerca de Susana, que había enfermado allí. Yo llegué al trabajo muy entusiasmada. A pesar de que el viaje era larguísimo, lo disfruté porque Susana tuvo la amabilidad de elegir asientos separados. Respetó mi espacio y todo fue como si ella no existiera en el firmamento de su existencia.



Antes de acomodarme en mi oficina, ya era la noticia de primera plana en un periódico. Los compañeros estaban encima de mí, cuestionando los pormenores que habían ocurrido allí.



―Haré una conferencia de prensa para aclarar todas las preguntas ―comenté.



―Llegaste muy graciosa. Ahora tienes un acento italiano con ese acentito que cargas allí ―expresó Joshua―. Lo único que me importa es cómo la pasaste con Susana. ¡Necesito detalles, pronto!



―Ya les dije. Esperen la conferencia.



Caminé saludando a todos en sus cubículos como una modelo en la pasarela. Por supuesto, sin soltar el macchiato de la mano. A lo largo del pasillo, sentí una sensación de escalofríos. Desde lejos vi una nota pegada en la puerta de mi oficina. Cada vez que me acercaba a la puerta, más intensa se extendía la profunda sensación por todo mi cuerpo.



Necesito verte lo más pronto posible.




Jerry



 


Arranqué el pedazo de papel y leí otra vez la corta nota. ¿Por qué el señor Montoya me quiere ver? ¿No debería ser Susana quien tenga todo el informe del trabajo? Busqué en el suelo por si había otra nota dirigida a Susana que se hubiera despegado de su puerta, pero no encontré nada. El señor Montoya no necesitaba dejar avisos para Susana. Con la confianza que tenían, seguramente la habría llamado directamente a su celular.



Abrí la puerta con mi llave y el olor peculiar de mis pertenencias despertó en mí el ansia de vivir de nuevo. No se escuchaba nada en la oficina de al lado. Ella siempre amanecía temprano en su despacho. Supuse que Jerry estaba ansioso por saber sobre nuestro trabajo, y pensé que Susana se había adelantado y estaba hablando con él.



Subí a su oficina y sentí un ambiente tenso. Jerry estaba hablando con alguien y su voz estaba algo alterada. Podría decir que sus gritos se escuchaban tan pronto como se abrieron las compuertas del ascensor. ¿Qué estaría pasando? Era la primera vez que escuchaba a ese hombre expresarse de esa manera. Algunas expresiones fuertes salían de su boca.



Toqué suavemente la puerta.



―Entra ―ordenó agitado, pero cuando entré no dirigió su mirada hacia mí.



¿Qué diablos estaría pasando? Jerry parecía perturbado con la llamada en su móvil personal. Miré cada esquina buscando a Susana. Verifiqué el baño, pero la puerta estaba abierta. De repente recordé que al llegar al estacionamiento, no vi el auto de Susana en su espacio asignado.



Terminó de hablar y arrojó su celular a lo largo del sofá.



―¿Qué mierdas pasó con Susana en Roma?



Quedé sin aliento por su reacción en mi contra. El hombre estaba enfurecido y los orificios de su nariz se abrían de la ira que sentía.



―¿A qué se refiere? ―cuestioné, pronunciando las palabras en sílabas.



―¡Necesito que me cuentes qué pasó entre ustedes dos! ¡No quiero rodeos, Jeylin! ¿Qué sucedió?



La furia del hombre me desquiciaba hasta tal punto que empecé a ponerme nerviosa. No entendía su pregunta.



―¿Por qué pregunta eso? Hicimos las entrevistas y preparamos todo como exigió. Susana envió cada documento antes de enfermar.



Y era verdad. A pesar del caos que vivimos allá, realizamos un excelente trabajo. Creo que incluso mejor de lo que Jerry había pedido.



―Me importa un carajo las entrevistas, Jeylin. Pero algo grande sucedió allá. Susana renunció a la agencia tan pronto como ustedes llegaron en la madrugada.



―¿¡Qué!? ―Mi cabeza estaba dando vueltas―. ¿De qué habla? Llegamos juntas y ella estaba bien. Nunca mencionó nada sobre eso.



No podía creer lo que Jerry me estaba diciendo. Abrió su gaveta y sacó un documento, arrojándolo sobre su escritorio hacia mí.



―¡Lee! ¡Esa es su renuncia!



Mi mano temblaba y no podía sujetar bien el papel. Leí el escrito y era cierto. Susana Rodríguez había renunciado a lo que más apreciaba en su vida. Miré la hora y la fecha. La mujer había preparado su renuncia en el avión. Apenas habíamos tocado suelo mexicano y ya había enviado la documentación.



Los nervios abusaban de mis pensamientos. No logré mencionar nada. ¿Qué iba a decir? Si le contaba la historia de cómo Susana me trataba, no me iba a creer. Lo conveniente era olvidar todo esto, porque Jerry me despediría. Y eso sería justo en este momento.



―Para tu conocimiento, conozco a Susana desde hace años. Algo delicado la hizo tomar esa decisión sin consultarme. ¡Eres TÚ la única que puede hablar con ella para que reaccione! ¡Porque eres TÚ la única que sabe qué demonios ocurrió! ¡Esa no es Susana! Por Dios, Jeylin, ¿qué pasó en Roma? ―repetía una y otra vez el hombre.



Incliné mi cabeza aturdida por su decisión. Pensé que no era para tanto. He vivido tratos peores por parte de Susana comparados con los del señor Montoya en estos momentos. Un desastre se estaba fabricando al cometer un error por dejarme arrastrar por mis emociones. Solo tengo grabado en mi mente cuando besaba su piel con furia y ternura a la vez. Lo peor de todo, no podía dejar de sentir en mis dedos la fuerza brusca con la que penetré a Susana. Sé que la lastimé con toda mi intención. Ocasioné un daño irreparable mental y físico. Algo que jamás podré perdonarme como mujer.







Capítulo 20
Susana







Observar la vegetación diversa de las llanuras me complacía desde pequeña y me hacía sentir que vivía en un mundo distinto. Dentro de esas tierras, podía ser yo, Susana Rodríguez, sin esconder mis pensamientos y emociones. Era un lugar que causaba un efecto especial en los sentimientos de cualquier persona, haciéndote olvidar el entorno asfixiante de la sociedad que te obliga a cargar un yugo con el fin de vivir como los demás. Eso no era vida. Sobrevivía porque desde niña me enseñaron a interactuar aparentando ser una marioneta sin dar prioridad a mi corazón. Los infinitos llanos repletos de girasoles hacían que me perdiera en un valle dorado que agarraba mi imaginación para soñar en grande.



De repente, sentí una mano cálida que siempre había estado a mi alrededor para protegerme.



―Mira el pajarito que siempre te ha encantado su melodía. Parece que tiene pichones. Recuerdo cuando cumpliste cuatro años, te empeñaste en tener uno como mascota.



―Cada vez que canta, recuerdo que desde el cielo, hay un ángel que me protege.



―Lo sé, mija. Ella voló alto, pero siempre está pendiente de ti.



―Papá, ¿por qué tuve que nacer así? ―pregunté, con la garganta ardiendo por las inmensas ganas de llorar.



―Sussy, solo El Grandioso que habita en el Reino puede responder esa pregunta que siempre has hecho desde que eras una adolescente.



―Si mamá estuviera aquí, no me pasaría esto.



―¿Por qué dices eso? Es absurdo lo que acabas de decir.



―Papá, toda mi vida viví entre mis hermanos y tú. Todos varones.



―¿Y eso qué tiene que ver, Susana? Saca eso de tu mente y busca la manera de ser feliz. No te rindas, no te niegues a encontrar el amor de tu vida. Creo que ya es hora de que remuevas esos pensamientos absurdos y enfrentes la realidad.



Miré el firmamento despejado vestido de un intenso azul. Mis lágrimas se deslizaban sin consuelo. El dolor que llevaba soportando dentro de mí quería desaparecer.



―Sussy, tienes que tomar una decisión. Eres una mujer exitosa en el ámbito de tu trabajo.



―Sí, papá, ¿y de qué me sirve? En mi vida soy una mierda. Solo destruyo las vidas de aquellas chicas que han tocado vivir como yo.



―No, Susana. Estás equivocada. Esas chicas no han elegido vivir como tú. Tomaron la decisión de ser guerreras y enfrentar este mundo, aceptando quienes son para ser felices. En cambio, tú, por orgullo y por seguir a la maldita sociedad, decidiste hundirte en un lodo de excremento acumulado por la gente que aún no tiene la capacidad de entender lo que es el verdadero amor, sin importar quién seas. Te quedarás sola, Susana. Serás una mujer vacía, con un corazón que pide a gritos ser amada y te ahogarás en tu propia soledad.



Busqué refugio en los brazos fuertes de papá, los únicos que me protegen de la maldad del mundo. Sentí la fuerza de sus brazos hasta que me desplomé en un llanto desconsolado. Solo mis sollozos se escuchaban entre las flores limonadas que me hacían sentir la presencia de mi santa madre.



Después de calmarme un poco, me quedé con un vacío triste cuando apareció la imagen de Jeylin rechazándome después de haber acariciado mi cuerpo. Sus ojos marrones acompañaban el desprecio que sentía hacia mí, devolviéndome lo que en todo este tiempo hice, lastimando cada célula de su alma. Deformé su mente hasta derribarla en un doloroso desespero.



―No quiero volver, papá. Buscaré otro trabajo aquí y no regresaré a la ciudad.



―Sussy, hija, en estos lugares no hay nada para ti. Eres injusta contigo misma al cerrar la única puerta que tienes al éxito. Será un grave error que te costará toda tu vida.



―El grave error lo cometí en contra de una noble y encantadora persona, burlándome de su inocencia. Un disparate más grande que ese no existe, papá. He fallado como hija porque esa conducta no fue enseñada por ti.



Le conté a mi padre cada detalle de lo que fui capaz de hacer para mantener mi orgullo de alguien que no era. Todo el espectáculo que monté desde el primer día que Jeylin llegó hasta que nos montamos en el avión para regresar de Roma. Papá no podía creer lo que fui capaz de hacerle a otro ser humano que no tenía culpa de mi soberbia.



―Debemos cenar, ya es tarde.



Papá se alejó de mi presencia sin expresar una palabra sobre lo que acababa de confesar. Estaba desilusionado por mis actos. No necesitaba decírmelo. Su rostro reflejaba la decepción al esquivar mi mirada. ¿Dónde abandoné la humildad y el respeto que mis padres me enseñaron a tener con otras personas?



Mis hermanos llegaron justo cuando habíamos empezado a cenar. Yo era la menor de los tres y siempre me habían protegido y celado de cualquier chico que se me acercara. Sabiendo de mi preferencia sexual, continuaron con la misma actitud con cada chica que decía ser mi amiga.



Emiliano era mi confidente. Conocía cada pensamiento que surgía en mi mente. Siendo el mayor, había llegado a su adultez sin poder disfrutar de su adolescencia. Mientras papá trabajaba, Emiliano nos cuidaba como un joven padre para Diego y para mí.



Por otro lado, Diego era un chico extrovertido que mantenía la alegría en nuestro hogar con sus bromas ridículas, aunque nunca fallaba en estar presente para mí cuando papá y Emiliano no podían.



Recogí los platos y fui a fregar, escuchando los murmullos de ellos en la mesa. Después de un rato, Emiliano me abrazó por la cintura con un beso en la nuca.



―¿Hasta cuándo te quedarás con papá?



―Aún no lo sé.



―Hice la pregunta por generosidad. Papá acaba de decirnos que no vuelves, pero se negó a darme detalles. Así que… apúrate con el fregado, permaneceré en la sala.



Sabía que tendría una larga noche por delante, ya que Emiliano no era una persona que se rindiera fácilmente.



Me senté a su lado mientras mi hermano contemplaba la foto de familia que colgaba en la pared. Vi a mi padre salir con su sombrero, acompañado de Diego. Significaba que estarían fuera por un buen rato. No era tonta. El pobre viejo desahogaría sus penas con Diego, ya que siempre encontraba una broma en todo. De esa manera, se sentiría un poco aliviado con mi situación.



―¿Quién es Jeylin Covarrubias? ―espetó mi hermano sin dejarme acomodar en el sofá.



―¿Quién? ¿Cómo sabes de su existencia? ―mis ojos expresaron el asombro cuando escuché el nombre. Nunca había comentado con mi padre sobre el apellido de Jeylin.



―¿Creías que Jerry no se iba a comunicar conmigo? El hombre anda muy preocupado por ti. Desapareciste sin dejarle saber para dónde ibas. Me llamó y pues… tuve que decirle que estabas con papá. Actúas como una adolescente, sin medir las consecuencias de tus actos.



―¿Cuándo te llamó?



―Temprano en la mañana.



―Pero… ¿qué te dijo?



―Que habías renunciado sin explicación alguna. Que él sabía que algo había pasado entre tú y esa joven llamada Jeylin. No te la desquites con ella, porque la chica no ha querido decir nada.



Respiré profundamente, intentando tranquilizar mi pecho que se encontraba agitado. Mis manos comenzaron a sudar al no encontrar las palabras para explicarle a Emiliano lo que había hecho. Pero, conseguí las agallas para decirle todo sin esconder nada.



―¿Sabes que eres una ingenua con una vida amargada? ―dijo Emiliano.



―Lo sé.



―¿Esa chica tiene sentimientos por ti? ―Emiliano se puso de pie.



―Supongo que sí.



―¿Supones, Susana?



―Sí. Tenía sentimientos por mí. Bueno, los arrebaté con mis tonterías. Hice mucho daño y, a mi entender, me detesta a muerte.



―No es para menos. Pero no puedes arruinar tu carrera por las idioteces que cometiste. Eres responsable de tus actos. ―La voz de Emiliano proyectaba coraje―. Todo esto me ha sorprendido porque eres una mujer madura, con una capacidad intelectual muy desarrollada.



―Pues esa capacidad intelectual se fue al mismísimo carajo, puesto que no la supe usar ―expresé sin poder sostener otra vez las lágrimas que fluían sin parar.



―¿Desde cuándo hemos dicho que te pongas a vivir la realidad? ¿A qué le tienes miedo, Susana?



Desde pequeña, recuerdo que el tono de voz seco de Emiliano siempre me hacía llorar. Y ahora que soy una mujer, todavía me pone a lloriquear.



―Estás tirando por un precipicio todo lo que has hecho para llegar a donde estás. Jodiste la vida a una muchachita inocente y, para colmo de los cojones, una muchacha inofensiva. Es mucho más joven que tú y ahora mismo debe estar buscando una pala para excavar un hoyo y enterrarse, ya que se encuentra perdida sin saber qué hacer. Y aquí estás, llorando, lamentando el mierdero que cometiste en vez de analizar cómo podrías arreglar esto.



―¿Arreglar, Emiliano? ¿Cómo haré eso? ¡Ya es tarde! Lo fastidié todo. Y sí, tienes razón, Jeylin es joven, pero sabe vivir a plenitud sin miedos a confrontar al mundo.



―¡Eres inepta! La mujer ideal que puede capacitarte en cómo encarar este mundo, tan jodido por los prejuicios de la gente, y tú la dejas ir. ―Mi hermano dio media vuelta quedando de frente a mí―. Faltaba que te la enviaran en una caja envuelta en papel de regalo y un lazo.



―¡Gracias, Emiliano, por recordármelo! ―respondí entre sollozos.



―Debes darte un buen baño, dormir para que descanses bien, a ver si repones esa cara de moribunda que llevas ahí. Quizás mañana tus neuronas funcionen mejor. ―Emiliano sacudió su mano, caminando despacio como si estuviera pensando en otra cosa―. Papá terminó de limpiar tu apartamento. Podrás dormir esta noche ahí.



El hombre robusto de la casa se marchó molesto, desapareciendo por la cocina sin decir nada más. Me dejó extendida en el limbo, tratándome como si fuera una niña engreída. Aunque supongo que me trató de la manera que he estado actuando.



Dormir en la cama que había sido mía hasta que me fui en busca de nuevos horizontes era agradable, hasta que escuché el potente tractor de mi padre en la madrugada. ¿Por qué demonios lo estaba encendiendo a las cinco de la mañana? Me asomé por la ventana y me llevé una gran sorpresa al descubrir que no era mi padre, sino Emiliano, quien estaba removiendo los estanques de agua para el ganado. Esa siempre había sido tarea de Diego.



Los rayos del sol que comenzaban a salir me cegaron los ojos, pero intenté enfocar mi vista en mi hermano. El ruido era ensordecedor.



―¡¡¡Emilianoooo!!! ―grité para recordarle que estaba en la habitación de al lado. Tal vez se había olvidado de que estaba allí―. ¡Emilianoooo!



El hombre me miró, saludó con una sonrisa impecable y continuó con el maldito tractor.



Salí de la casa en pijama y pantuflas, llena de coraje, y me di cuenta de que había baches de lodo alrededor de mi estudio, una habitación separada de la casa principal. Me hundí en el fango y una de mis pantuflas quedó atascada en un hoyo. ¡Mierda!



Entonces me di cuenta de que el tractor se dirigía hacia mí.



―¡Emiliano! ¿Qué demonios estás haciendo?



Corrí hasta las escaleras de la cocina, observando cómo mi hermano se meaba de la risa con mi actitud.



―No es una broma, Emiliano.



Todo mi pijama estaba cubierto de lodo. Lo curioso fue que solo la vereda hacia mi habitación estaba mojada, mientras que el resto del patio estaba seco como un hueso. ¿De dónde salió toda esa agua?



Me quité los pantalones y me quedé solo en bragas. Me quité incluso las medias y las arrojé al cubo de la basura. Mis mejillas estaban a punto de reventar cuando vi a papá mirándome como si fuera una estatua.



―Hija, ¿por qué estás en bragas?



―¿No ves que estoy llena de fango?



―¿Fango? No ha llovido.



Di un giro para mirar la máquina que Emiliano acababa de apagar.



―¡Buenos días, Susana! ―saludó Emiliano con una sonrisa.



―¿Qué buenos días? Me despertaste con esa cosa después de decirme que me fuera a descansar. Mira la hora, Emiliano. Son las cinco y media de la madrugada.



―Es bueno despertarse con la luz del sol. Te hace sentir lleno de energía para el resto del día.



Diego salió riendo entre los árboles.



―¿De qué te ríes tú? ―le pregunté mientras tiraba las pantuflas al cubo de la basura.



―Revisa tu teléfono ―me ordenó Diego entre risas.



Me percaté de que Emiliano buscaba el suyo en el bolsillo mientras veía algún vídeo que le provocaba cosquillas por las carcajadas infalibles que salían de su boca. Saqué mi celular y vi un mensaje. ¡Yo estaba en el maldito vídeo!



―¡Los voy a matar a los dos! ¡Son unos imbéciles! ¡Papá, mira lo que hicieron! ―entré a la casa buscando que mi padre me socorriera y encontré la misma cara de payaso que tenían mis hermanos.



―Ya vi el vídeo, mija. Lo siento, no puedo aguantar la risa.



Me largué pasando otra vez por el lodo para bañarme y quitar todo el barro que llevaba.



―¿A dónde vas? ―preguntó Emiliano, medio sospechoso.



―¡No te importa!



―No hay agua. Te lo digo por si te vas a bañar.



―¡Papáaa! ―grité hasta quedar sin aire en los pulmones―. ¡Es imposible que no haya agua!



―Sussy, lo siento, pero hoy cerraron la llave que abastece esta área. Se ha vuelto costumbre que no tengamos agua a cada rato.



―¿Y qué haré con este fanguero?



―¡Fácil! Ve a la charca y zambúllete de cabeza ―comentó Diego.



La vida en el campo no era fácil. Papá y mis hermanos hicieron lo imposible por sacarme de este lugar en busca de un mejor porvenir. La única alternativa era mediante los estudios universitarios. Intenté regresar al rancho creyendo que podría acostumbrarme a esta vida de nuevo. Ahora las dudas florecían con las expectativas de si había escogido la mejor decisión.







Capítulo 21
Jeylin







Mantuve mis ojos fijos en el microondas mientras los segundos iban terminando. Para mí, no eran segundos, eran horas interminables. Así es como me sentía. Estaba viviendo una pesadilla que parecía no acabar.



―¡Jeylin!



―¡Maldita sea, Alejandro! ¿Tenías que asustarme así?



Alejandro se quedó paralizado por mi reacción. El pobre no sabía qué decir al ver mi rostro bañado en lágrimas debido a los eventos que estaban sucediendo.



―Lo siento, Jeylin. No fue mi intención. Ven, siéntate. Te serviré el almuerzo.



El pitido del microondas también me asustó cuando terminó el tiempo. Mis nervios no estaban bien, por lo que preferí sentarme y seguir las instrucciones de Alejandro. Él era un chico muy atento y observador, aunque prefería mantenerse en silencio. Esta vez, dejó fluir su opinión.



―Ha pasado una semana desde que llegaste y tu nivel de atención ha empeorado. Entiendo que la presión que llevas encima es pesada, pero es hora de tomar una decisión.



Una maldita decisión que me llevaría a desaparecer de todo esto porque no podía más. Me quedé mirando el plato de comida, revolviéndola con el tenedor de un lado a otro.



Abatida por mis pensamientos sin solución, sentí la mano de Alejandro en mi brazo. Su mirada era amable, demostrando comprensión.



―Dime algo. Sé sincera. ¿Realmente quieres a Susana? No necesitas hablar, solo mueve la cabeza.



Lo miré fijamente a los ojos. Una línea de lágrimas volvió a correr por mi mejilla junto con un quejido que emití al aguantar las ganas inmensas de llorar. Asentí con la cabeza. Dejé que el tiempo se adueñara de mi tristeza y desesperación.



Al salir, estaba ansiosa por irme. Alejandro me ayudó a terminar la descripción de los nuevos estilos de chaquetas. El chico nunca me abandonó. Su preocupación era evidente, mostrándose en sus ojos. Dejó todo recogido en mi oficina y nos marchamos juntos en su auto. No había podido conducir en estos días. Además, Alejandro no me lo permitiría.



―Te queda esta semana. No quiero ser inoportuno, pero debes apresurarte en saber qué harás.



―No es justo que Jerry me haya dado solo dos semanas para encontrar a Susana.



―Recuerda que él no sabe de las pocas vergüenzas que Susana te ha hecho pasar. No entiendo por qué no le dijiste.



―¿Crees que Jerry creerá lo que su mejor amiga ha hecho? Sí, Alejandro. Susana es su mejor amiga. Su confidente. Esa mujer es como una hermana menor para tu jefe. No sé cómo ustedes no se habían dado cuenta de la confianza que existe entre ellos.



Alejandro se enfocó en la carretera principal. Observé cómo sus nudillos se blanqueaban al sostener el volante con fuerza.



―¡No es justo, Jeylin! Si ella regresa, tú abandonarás la empresa. ¡Joder! Está cañón que estas cosas sucedan. Tú tienes una habilidad de madre para manejar cualquier departamento ―exclamó Alejandro, preocupado.



―¡Alejandro, entiéndeme! Puedo traer de vuelta a Susana, pero jamás podría estar cerca de ella. Me agobia su presencia. Te confieso que la detesto con todo mi ser, aunque la quiera. Esos sentimientos están matando mi corazón y el ardor que siento en mi pecho me consume ―respondió Jeylin con tristeza en la voz.



Aguanté el discurso que llevaba, ya que sabía que en cualquier momento explotaría en llanto otra vez. ¿Cómo y cuándo me enamoré de ella?



Llegamos a mi departamento. Nos quedamos dentro del auto por un largo rato en silencio.



―¿Sabes? Iré mañana a buscarla ―anunció Jeylin.



―Te acompañaré.



―¡No! Es mejor que aparezca sola para poder enfrentar a Susana.



―¿Tienes la dirección de dónde se encuentra? Llegar a Rosa Morada no te será fácil. Tomará casi tres días en auto porque tienes que hacer paradas y descansar.



―Jerry me dijo que su familia son dueños de un rancho y se dedican a la siembra de girasoles. Él me dio una tarjeta de crédito. Dio el permiso para sacar un boleto aéreo y llegar a Mocorito. Me indicó que alquilara una camioneta y buscara el Laberinto de los Girasoles de Mocorito. Esa ruta me llevará directo a la finca.



―Por lo visto, Jerry tenía todo planificado. Entonces, te pediré solo una cosa. Me mantienes al tanto por el camino ―suplicó Alejandro en medio de un abrazo cariñoso. Ese muchacho significaba el hermano que nunca tuve.



Después de tomar un baño para aliviar el cansancio mental, empecé a preparar una mochila con unas cuantas mudas de ropa. Metí mis zapatillas y una gorra por si tenía que caminar algún trayecto. Llevaré un par de botas por si acaso. Compré el boleto aéreo para salir a primera hora de la mañana. Me acosté temprano para poder dormir y madrugar con el propósito de emprender el pesado camino que me esperaba. No por lo que me tocaba viajar, sino por todo lo que tenía que enfrentar, sin saber cómo reaccionaría Susana al verme.



Llamé a Lara para que supiera dónde estaría en los próximos días y luego envié un mensaje al señor Montoya para que estuviera al tanto de la decisión que había tomado. No tenía idea de cuánto esfuerzo me llevaría convencer a Susana de que regresara. El hombre rápido marcó mi número, pero no quise contestar su llamada. Me negaba a escuchar súplicas defendiendo a su empleada predilecta. Rápidamente dio permiso para el uso oficial de la tarjeta de crédito de la empresa para todos los gastos que tendría. Incluso dio la orden de reservar un hotel y quedarme allí. Permanecía sin entender cuál era su generosidad conmigo. Tantas artimañas eran sospechosas en la situación entre Susana y yo. Envió los números de celular de los hermanos de Susana. Desconocía ese nuevo detalle. Hizo referencia especial a su hermano Emiliano. Con él debía tener contacto directo antes de ver a Susana. Sus directrices me causaban curiosidad.



La alarma del celular me despertó. Un sueño macabro destrozaba mi cuerpo. Una noche en vela contemplando el vaivén de las hojas a través de la ventana. No recuerdo cuándo fue la última vez que miré la hora en el celular. Solo sé que me entretuve viendo vídeos en TikTok, manteniendo mi mente ocupada con las ridiculeces que algunas personas se atreven a mostrar en esa aplicación. Pero, al menos, me ayudó a tener la cabeza despejada.



Emprendí el largo viaje hacia el aeropuerto acompañado de un vaso lleno de café caliente. El baño con agua fría ayudó a estar más alerta. Le envié un mensaje corto a Alejandro para que supiera que iba en camino, pero como estaba dormido, no recibí respuesta.



Encendí la radio con música alta y movida para alegrar mi día y bailar al son del ritmo mientras salía de la ciudad, haciéndolo más llevadero. Era un trayecto tranquilo donde pude disfrutar de la contemplación de los campos hermosos que me acompañaban. De repente, en la estación se escuchó una canción que me dejó asombrada. Al principio, al oír «Soy un peón en tu juego de azar», detuve mi marcha fuera de la carretera para prestar atención al mensaje de la canción. Cada palabra capturaba mi interés, especialmente cuando decía «DERRÓTAME». Necesitaba saber qué quería decir la cantante con eso. Escuché la melodía, grabando en mi mente las siguientes líneas: «Derrótame, te reto a que lo hagas una vez. Apuesta en mi contra a que te hace bien». Cada vez que escuchaba más de la canción, mi pecho se apretaba. Susana disfrutaba de las hazañas que creaba en mi contra: «Y me verás renacer otra vez. Y otra vez y otra vez». Incliné mi cabeza sobre el volante porque eso era lo que más anhelaba. Renacer. Analicé cada palabra, entendiendo que Susana quería exactamente eso: derrotarme. Destruir quién era yo. «Derrótame, a ver si me quiebro como tú crees y júzgame». Me negué a llorar. Susana se empeñó en destruirme, quebrantando a la persona que era, esa que luchó contra la furia de las olas del mar para aceptar quién era en realidad. Ella no pudo lidiar con su situación, su objetivo era joder a aquellos que luchaban por ser felices.



Continué mi marcha y llegué al aeropuerto para proseguir mi largo viaje. A mi parecer, era un viaje sin rumbo ni destino. Quedé rendida por el sueño durante todo el viaje en el avión. Durante el proceso de abordaje, reservé una camioneta. En menos de media hora, mi destino estaba cerca.



Necesité hacer una parada para desayunar algo ligero antes de llegar al rancho, puesto que el hambre se apoderó de mi estómago. Aunque la canción seguía grabada en mi cabeza, haciéndome sentir frágil, intenté buscar energías para proseguir mi camino. La hacienda estaba cerca, así que pude tomarme mi tiempo en el establecimiento de comida. Noté que en una valla publicitaria estaba la imagen del campo de girasoles que Jerry había especificado, lo que me hizo sentir más relajada mientras comía.



Revisé detenidamente el menú, pero sólo veía el mensaje de la canción en las descripciones. Supuestamente, puse la radio para distraerme, ya que me sentía muy soñolienta, no con el objetivo incrédulo de desmoronar mi estado de ánimo, que había estado decaído en estos últimos meses.



Al fin pude elegir un plato de mi agrado. Mientras esperaba, busqué información sobre la cantante de la canción. Para mi sorpresa, ella misma fue quien escribió la letra con tan bello mensaje. Derrótame de Mila. Después de oír esa lírica, no sabía qué pensar. Me daba temor enfrentar a Susana. Mis emociones peleaban por dejar salir lo que sentía mi corazón. ¿Sería posible odiar amando? Querer a una persona a quien odio. Aquel que me oyera supondría que estaba viviendo los últimos días de mi vida. Amar es profundo. Aprendes a ver al ser amado con el alma, no con tu mirada. A la vez, que una caricia abismal del alma se convertía entrañable. El amor entre dos personas es sensible a tal extremo que cuando cierras tus ojos, logras honrar su pasión. Parecía absurdo lo que decía. Pero, significaba que podía ver el amor que sentía hacia Susana más allá del odio que había nacido dentro de mí. Era un conflicto que no podía entender. Nadie entendería lo que cargaba en el interior de mi corazón. No es que fuera masoquista, pero recordaba el primer día de trabajo cuando vi a esa mujer pasar con ese repique de elegancia. Lo extraño era que no me refería a la elegancia que tenía su cuerpo, el cual estaba de puta madre. Apuntaba a la elegancia de sus sentimientos. Esa esencia que manifestaba con el acento de su voz permitía que esas emociones irradiaran algo que era imposible de descifrar. Por eso, en Italia me dejé llevar por la autoridad de mi alma. Necesitaba acariciar su piel, olfatear esa fragancia que la caracterizaba, encontrarme con su alma. Con lamentos, mi odio venció el amor frágil que aún habitaba en mi corazón.



Llegó la mesera con el desayuno. Se quedó mirando mis ojos.



―Señorita, ¿usted se siente bien? ―preguntó colocando el plato sobre la mesa. Sirvió el café humeante, el cual su aroma dejó en alerta mi mente.



―Sí, estoy bien ―extrañé su preocupación.



Me ofreció una humilde sonrisa, la cual devolví. Luego, la joven se marchó dejando una impresión como si me conociera. Para más decir, ella me parecía familiar.



Estaba por terminar mi último bocado cuando regresó la mesera. Traía más servilletas y café. Esta vez no llevaba su delantal puesto. Recogió la mesa mientras logré observar el pin con su nombre. Valentina Espinosa.



―Valentina, bonito nombre. ―Ella notó que leía su identificación―. Cuando puedas, ¿podrías traerme el recibo, por favor?



―Cómo no, señorita Covarrubias.



¡De puta madre! ¿Cómo sabía mi apellido? No llevaba nada que me identificara. La chica se fue de inmediato dejándome con la interrogante de mi apellido.



Con una graciosa sonrisa en su rostro, ella regresó y colocó la factura sobre la mesa.



―¿Cómo sabes mi apellido? ―pregunté.



―Jeylin Covarrubias. También sé tu nombre ―respondió ella.



―Me debes una explicación ―enfaticé, levantando mi ceja izquierda.



―¿Puedo hacerte compañía? Terminé mi turno por haber comenzado temprano en la mañana ―dijo ella.



―¡Por supuesto, toma asiento! ―respondí.



―No te asustes. Soy amiga de Susana. Ella me describió perfectamente quién eres tú. Tiene una foto tuya impresa en su mente. Corrijo…, en su corazón ―continuó ella, con su sonrisa nunca abandonando su rostro. Me sentí confundida. ¿Cómo es que esta chica sabía quién era yo?



―Órale, dame más detalles porque estoy confundida ―repliqué, cruzando mis brazos para demostrar un poco de autoridad.



―Bueno, ¿qué quieres que te diga? Soy Valentina Gutiérrez, cuñada de Susana. Es decir, soy la esposa de Emiliano, el hermano de Susana ―explicó ella, riendo cada vez que añadía un detalle.



―Pero… ―intenté hacer otra pregunta sin tener éxito.



―Estamos esperándote. Jerry llamó a Emiliano anoche para notificar que vendrías a encontrarte con Susana. En cuanto entraste por esa puerta, supe que eras tú ―continuó Valentina.



―¿Cómo así?



―Ya te lo dije. Conozco a Susana desde que éramos niñas. Siempre me cuenta sus secretos. Y…, tú eres uno de esos secretos ―añadió ella.



―Interesante ―respondí, con la cara distorsionada.



―Susana no sabe que estás aquí. Emiliano nos dijo que no le dijéramos nada a nadie.



―¿Por qué?



―Susana no se encuentra bien. Se ha metido en su mundo sin dejar que nadie entre. Cada día se pone peor. Emiliano piensa que si se entera de que vienes a visitarla, desaparecerá sin dejar rastro.



¡Híjole! ¿Tan mal la dejé?



―¿Irás a la hacienda ahora? ―pregunté.



―Pues…, eso creo.



―¿Puedo irme contigo? Es para que Emiliano no tenga a que buscarme.



Parecía que viajábamos dentro de un panteón. No me atreví a decir nada. La cuñada de Susana conocía todo sobre mí. ¿Habrá Susana dicho lo que pasó en Roma? ¡Muero! Las amigas se cuentan hasta cuántas veces visitan el sanitario. Mis mejillas ardían de la vergüenza.



―¿Falta mucho? ―pregunté, desesperada por salir del auto.



―No. Primero llegaremos a mi casa. Luego a la casa de Diego, el hermano menor de Susana y al final del camino, al rancho, donde se encuentra ella. Susana duerme en una habitación separada de la casa ubicada en la parte trasera. Es su lugar preferido.



―Mmmm ―recordé su oficina, su lugar favorito y su escondite apartado del mundo real.



―Te noto asustada. Tu rostro de preocupación lo refleja. Jeylin, Susana es una buena chica. No te hará más daño. Está pagando cada uno de los disparates que causó.



―¿A qué te refieres?



―No te hagas. Ella me contó las majaderías que te hizo. No la justifico en nada. Pero ella se enamoró de ti como nunca lo ha hecho con otra persona.



―Discúlpame, pienso que tu cuñada no conoce la palabra amor ―refuté con mucha rabia.



―¡Te equivocas! Ella es mi mejor amiga, mi hermana. Sus sentimientos son reales. Cada lágrima que he visto salir de sus ojos ha sido con dolor. Entiendo que no tienes nada que perdonarle, tu autoestima deberá siempre estar por encima de lo que sea, pero al menos escucha lo que tiene que decir. Aunque desaparezcas de su vida luego, escúchala.



Vi en los ojos de esa chama un brillo que resplandecía por el amor que sentía por Susana.



―Bien. Lo haré porque tú me lo pides.



―Gracias. Es cierto lo que Sussy dijo sobre ti.



―¿Y eso qué es? ―me impresioné al conocer su apodo, Sussy.



―Eres una persona comprensiva, sensible, bondadosa, paciente, humilde…



―¿Ella dijo eso de mí?



―Puedo continuar mencionando las cualidades hermosas que vio en ti, pero ya llegamos.



Dentro del sacudón que recibí al escuchar esos halagos, observé una casa muy modesta ubicada en medio de una vasta extensión de girasoles dorados. Era una preciosidad admirar aquella imagen. A través de unos fardos de heno, vi salir a un pequeño niño corriendo, mientras otro niño más grande lo perseguía. El pequeño se acercó por la puerta del pasajero.



―¡Mamá!



Valentina abrió la puerta y el pequeño brincó sobre su regazo, cubriendo su cara de besos. El niño mayor se acercó reprendiendo al pequeño.



―Hola, mi amor. Él es Juan Diego, el sobrino menor de Susana.



Lo único en lo que podía pensar era que me encontraba en medio de la familia de la mujer que detesto.



―Hola, Juan.



―Y este es el hombrecito de la casa, Jesús Emiliano. Saluda, mi amor.



El mayor solo sonrió tímidamente. Su gesto era idéntico al de Susana. ¡Asombroso! También se parecía a ella en la nariz, los labios. ¿Qué más podía decir? Se parecía bastante a Susana.



―¿Te quedarás dentro de la camioneta? Emiliano está en casa. Tendrás la oportunidad de conocerlo.



―Yo…



El peque corrió y abrió mi puerta. Me haló por la mano. Su risita inocente y alegre contagiaba a cualquiera con su felicidad. Salí del auto a su merced. Me llevó por la parte de atrás de la casa, donde el paisaje era abrumador. Mirar aquel océano dorado desvanecía mis ojos. El resplandor de los rayos del sol pintaba la exhibición de una forma contemporánea. Me mantuve parada, seducida por los colores, sin saber si lo que presenciaba era real. Una comprensiva paz ensordeció mi capacidad de usar mis sentidos comunes.







Capítulo 22
Jeylin







Majestuosidad. Estuve buscando una palabra que describiera a la perfección el amplio paisaje que tenía frente a mí. El niño me llevó a lo alto de una roca donde podía ver mejor el terreno. La brisa paralizó el momento alucinante que estaba presenciando.



De pronto, el pequeño saltó de la piedra corriendo al escuchar su nombre. Una voz varonil gruesa llamó desde una de las ventanas de la segunda planta.



Bajé de la roca con cuidado. ¡Está difícil! ¿Cómo demonios trepé hasta aquí? Sin remedio, imité al niño y salté. Sacudí mis pantalones antes de que alguien viera la tierra que casi me trago.



―Hola ―saludó la misma voz que había escuchado hace unos segundos detrás de mí.



Cuando levanté la cabeza, podría jurar que era Susana reencarnada en un hombre.



―Soy Emiliano, el hermano de Susana. Es un verdadero placer poder conocer a la mujer que ha revolucionado el corazón de mi hermana.



¿Revolucionado? ¿Qué querrá decir? Él estiró su mano, la cual recibí para saludarlo. Me salió un «hola» como si alguien me hubiera pateado la espalda. Observé cada detalle de su rostro.



―Sígueme, la brisa está un poco polvorienta. Puede hacer daño a tus ojos.



Nos fuimos dentro de la casa y llegamos al segundo piso, donde había un mirador cubierto en cristal. ¡Desde ahí podía admirar toda la finca! Al parecer, Emiliano sabía que me había gustado ver los girasoles.



―¿Dónde está Susana? ―No me atreví a mirarlo.



¿Qué tal si Susana dio una versión de nuestra situación inventada a su manera, que favorecía sus actos?



―Jeylin, puedes sentirte en confianza. Se te nota angustiada con mi presencia.



―Es que…, me asombra el parecido que tienes con Susana.



El hombre pintó una sonrisa en su rostro, robando mi suspiro. No hay manera, su gesto es idéntico al de Susana.



―Ella está en casa de papá. En estos momentos está sola. A cada rato mi hermano o yo nos aparecemos para ver que todo esté bien. Papá tardará en llegar. En cuanto se enteró de que te presentabas, fue a comprar víveres.



¿De verdad esperaban que me quedara a cenar con ellos?



―Su esposa me dijo que Susana desconoce que yo venía.



―Quise que fuera así porque conozco muy bien a mi hermana. Desaparecerá para no enfrentarte.



Claro, después de que me arruinó la vida, era mejor que se escondiera.



«Jeylin, intenta ver las cosas de otra manera», me dije a mí misma para calmar los pensamientos asesinos que florecían en mi mente.



―Pienso que debo aprovechar este momento para ir a verla, ya que está sola.



―Papá organizó la habitación de huéspedes. Jerry me dijo que lo más probable era que pasaras unos días en la hacienda.



No mames, ¿también me quedaría como si estuviera de pasadía?



―¿Jerry? ¿El señor Montoya?



―Bueno, para ti, señor Montoya, para mí, J. Él es mi compadre.



No entendí un divino. ¡Hijo de la chingada! ¡Montoya, Santiago, Jerry y ahora J!



―Sí, padrino de mi hijo mayor. J es el hermano de Valentina.



Quedé sin aliento. Todos son familia. O sea, deja ver si encajo este rompecabezas. Jerry es el cuñado del hermano de Susana. Con razón la chica me parecía conocida.



―¿No lo sabías? Ya veo que Jerry no te dijo que somos parientes.



―Fíjate que no. Estoy sorprendida con este enredo de ustedes. Ahora comprendo la preocupación de Montoya por Susana.



―Nos conocemos desde niños. Sus padres viven allí ―señaló a lo lejos una casa grande con ganado alrededor.



Todo esto me había dejado dentro de un cascabel. Mi cabeza solo hacía tin ton.



―Mejor seguiré el camino para conversar con Susana.



Emiliano se dio cuenta de lo confundida que me encontraba. Con mucho respeto, se mantuvo callado, dejando que yo procesara el saco de información que acababa de escuchar. Me acompañó a mi auto mirándome con una fijación extraña.



―Tengo conocimiento de lo que hizo mi hermana. No tiene perdón contigo. Ella confesó cada maldad con detalles. Aplaudir sus méritos, jamás, pero debes entender que adoro a mi hermana. Está pagando en silencio sus errores. Entiende que no puede cambiar el tiempo hacia el pasado. Solo te pido que…



―… que la escuche. Valentina me dijo lo mismo ―intercepté su pedido.



Veo que todos andan en el mismo vaivén. Falta el peque que me diga «escucha a tía». Me sentía cruel al decir eso. Yo no soy Susana. No debo actuar de esa manera. La mujer me jodió la existencia, sin embargo, no debo continuar con este rencor que arruina lo mejor de mí.



―Sigue el camino hasta el final. Puedes estacionar donde quieras. Por la parte de atrás, encontrarás un pequeño estudio, esa es la habitación de Susana.



Seguí sus direcciones. Conduje de lo más tranquila hasta ver la casa. ¡Bella! Pero, mis piernas empezaron a temblar cada vez que me aproximaba. Gotas de sudor bajaban por mi espalda. Todo era emocional. Debía buscar valor de alguna forma para enfrentar a esta mujer. ¿Qué pasaría si me empieza a insultar? ¡Humillar como era de su costumbre! Era el único modo que sabía tratarme.



Después de estacionar el auto bajo un árbol, caminé lentamente por los alrededores, sin querer llamar la atención para no asustarla. La casa estaba abierta, al parecer era costumbre en esa zona no cerrar puertas ni ventanas. Di la vuelta para acercarme por detrás, donde vi la estructura que Emiliano había descrito con la puerta abierta también. Asomé la cabeza despacio, mi corazón latía fuerte y sentía como si quisiera salir de mi pecho.



El lugar parecía estar desierto. No quería ser entrometida, pero mi curiosidad me llevó a entrar en su habitación para ver sus pertenencias. Cerré los ojos y sentí el penetrante aroma que siempre caracterizó a esa mujer. Cuando los abrí, vi sobre su escritorio una foto conocida. Fue tomada en Roma, mientras acompañábamos a los modelos en su actividad. Susana y yo estábamos de lado, con sonrisas que reflejaban una felicidad incondicional. Era un teatro montado donde todos habían sido engañados por nuestra actuación. Pero, en ese momento, yo aún había sido engañada. En esa foto parecíamos la pareja ideal, que nos arrebata un amor incomparable.



Un sonido me sacó de mi concentración. Salí, miré a mi alrededor y me puse a perseguir ese peculiar ruido. Encontré una vereda ancha entre los girasoles y caminé despacio hacia donde venía el sonido. Tuve que detenerme al ver a una mujer vestida con jeans y botas, recogiendo girasoles. ¡Dios mío! ¡Era Susana! La mujer proyectaba una belleza impresionante en medio de esa finca, pero noté que estaba muy delgada, tanto que sus brazos mostraban una gran pérdida de peso. Estaba de lado y no podía verme. El sudor mantenía los vellos de su nuca mojados. Nunca me habría imaginado ver a Susana Rodríguez trabajando en la tierra bajo el sol. ¡Qué ironía de la vida!



Respiré profundamente para calmar mis nervios y mi pecho agitado. Repetí tres veces lo que quería decir y luego ensayé cómo saludarla de manera amable y con algunas palabras de cortesía.



―Hola ―fue lo único que dije después del repertorio que había practicado.



―¡Maldita sea, Valentina! ¿Cuántas veces te he dicho que no me asustes de esa manera? ―dijo la mujer dando un salto, haciendo que la canasta de girasoles cayera al suelo. Su rostro reflejaba un gran enojo. No pude evitar reír al ver su reacción. Me había confundido con su cuñada, o mejor dicho, con su amiga.



Recogió con cuidado todas las flores que se habían caído y tomó agua de un envase que llevaba dentro de la canasta.



―Llegaste temprano ―dijo inclinando la botella mientras el agua caía por sus pechos.



Me faltó aire al ver esa vista de frente. La mujer no se volteó para ver quién era yo. Parecía desesperada mientras hablaba de la compra que su padre hizo. No aguanté más.



―No soy Valentina, Susana.



Al escuchar su nombre, reconoció mi voz. Se quedó callada y quieta. Me acerqué lentamente.



―Ya sabes quién soy. Lo siento por el susto que te di ―hablé en un susurro para mostrar que no estaba tratando de pelear.



Mientras me acercaba, ella se movía hacia adelante, como si estuviera tratando de huir de mí.



―Susana, no te vayas. Solo vine a hablar contigo.



―¿De qué quieres hablar, Jeilyn? No tenemos nada de qué hablar. Supongo que estás aquí por Jerry.



Era verdad. ¿Por qué estaba yo allí? «Jeilyn, baja la guardia para que podamos resolver esto de manera civilizada».



―¿Podemos salir de aquí? El calor es insoportable y no siento la brisa.



―¿No ves que estoy trabajando?



Dios, ayúdame a dominar a esta mujer.



―Me iré de aquí, pero deberías hacer lo mismo a menos que quieras que te arrastre.



Susana se volteó hacia mí rápidamente, quedando cara a cara. Nos separaban cinco pies, pero era suficiente para sentir su presencia. Confirmé lo delgada que estaba, ya que sus pómulos estaban hundidos. Por unos segundos, nos miramos fijamente a los ojos.



―Está bien, te seguiré ―recogió algunas cosas del suelo, intenté darle la mano―. Gracias, pero no necesito ayuda.



―Como quieras.



Dejé caer los instrumentos que había recogido en el suelo y fui a mi auto a esperar por ella. Quería que Susana viera que yo era una mujer firme y que no temía a sus palabras. Quería que supiera que, aunque era más joven que ella, estábamos en igualdad de condiciones.



Escuché el sonido del agua mientras Susana enjuagaba su rostro con la manguera. Dejó que el agua bajara por su nuca y por sus pechos. La escena era impactante. Soltó su cabello y mis piernas temblaron al recordar nuestro momento íntimo.



Me hizo una seña para que la siguiera.



―Vamos adentro, hace mucho calor. ¿Quieres tomar algo?



La sentí más calmada después de echarse agua en la cara. Volvió a recoger su cabello en un moño en la parte superior de su cabeza. No pude entender cómo se mantenía arriba, pero ella sabía cómo seducir con su cabello. ¿Lo estaba haciendo a propósito?



―No, acabo de desayunar.



―Imagino que saliste de madrugada de tu casa para llegar a esta hora ―dijo ella sin tener contacto con mi mirada.



―Hace rato que llegué. Estuve hablando con Valentina y luego con Emiliano. Conocí a Jesús Emiliano y Juan Diego, unos niños adorables y muy respetuosos ―respondí.



Su cara reflejaba una expresión divertida al enterarse de que conocí algunos miembros de su familia.



―Mmmm. Te faltó acompañar a mi padre que anda de compras.



Continué, decidiendo seguir su juego sarcástico:



―No pude, pero dejé saber que falta pan y leche.



La tomé por sorpresa. No esperaba una contestación de esa manera salir de mí. Mostró una leve sonrisa que pude descubrir de inmediato. Sus músculos faciales se relajaron revelando que Susana estaba cayendo en tiempo.



Miré hacia la puerta apreciando de nuevo los girasoles. No podía dejar de contemplar tal escenario.



―Ven, sígueme ―ordenó Susana comenzando a tener un nexo con la mirada.



Subimos por las escaleras en forma espiral que nos llevaron a la segunda planta. Nos sentamos en las butacas mecedoras, las cuales eran fantásticas para valorar el paisaje. ¡Girasoles!



Ahora me tocaba ser sarcástica para iniciar la conversación.



―¿Cuándo terminan tus vacaciones en este prestigioso lugar? Ahora entiendo la razón por la cual aún no has regresado a tus labores ―dije.



Susana miró con un disgusto notable. No esperaba un diálogo sobre la empresa, sino de nosotras.



―Tu jefe me envió para intentar convencerte a que regreses.



―Mmm. Conocía que llegaste hasta acá por Jerry ―respondió ella, su cara afligida demostrando lo que sospechaba.



―¿Sobre qué pensabas que vendría a platicar? ―pregunté.



Ella inclinó su cabeza. Me partía el alma ver su actitud. «Jeylin, ¿qué pasa? No estés con sentimientos de adolescente». Aquella mujer intrépida con supremacía se desintegraba frente a mis ojos. El aspecto demacrado se apropió de su cuerpo con el tiempo que ha transcurrido. Era verdad, Valentina confesó que Susana no era la misma. Ahora, pude comprobarlo. Ella enfocó su mirada a lo lejos, quedando perdida en sus pensamientos.



―Susana ―la llamé con mi voz tenue.



No escuchaba por el viaje que de repente decidió escoger, esquivando la realidad que debe enfrentar.



―¡Debes regresar a la empresa! Te necesitan allá, no aquí. Sabes que eres la capitana del barco.



―¡No volveré! ¡No quiero regresar, Jeylin! Ya nada tiene sentido para mí. El reto que propuse en mi vida desapareció.



―¿Por qué?



Busqué la forma que permitiera fluir sus emociones. Ella necesitaba dejar escapar todo aquello que atravesaba su dolor.



―Seré sincera. Volver a ese lugar es retroceder en mi vida.



―Si lo dices por mí, Susana, puedes estar tranquila. No seré un obstáculo para ti. Mi decisión está tomada, renunciaré si tú regresas. Dejaré tu camino libre. Ese fue el acuerdo con Jerry ―expliqué.



Susana me miró con aquellos ojos oscuros que impresionaban por la grandeza que proyectaban. Sus pestañas húmedas intentaban proteger sus ojos, pero el esfuerzo era en vano. Una lágrima se desvaneció.



―Aunque desaparezcas, los recuerdos quedarán dentro de mí. Cada esquina que recorra en el edificio me recordará que un día estuviste presente abriendo tu travesía y yo arruiné todo. No tendrá sentido, Jeylin, saber que dejé marchar a alguien que mi corazón grita por tener a su lado.



Dios, esta mujer me hará llorar y no debo hacerlo. Todo este tiempo he sido responsable de su dolor.



―¿Te has enamorado alguna vez? ―preguntó, atrapando la lágrima que brotó de su ojo izquierdo.



―He tenido parejas, pero solo me he enamorado una vez. Sentí sensaciones imprescindibles y desesperación por ver a esa persona a cada rato ―respondí.



―Por lo tanto, debes saber muy bien de lo que hablo. Por primera vez en mi vida miserable, me he enamorado de un caso imposible. Desconocía lo que era el amor hasta que me cegué con una mujer extraordinaria. Los demonios destruyen lo bueno que existe en ti para manipular con malicia y poder. No les interesa el daño que causan a los inocentes. En vez de dar amor y cariño, solo generan desprecio y odio. Por eso, no aprendí a entregar afecto y ofrecí antipatía porque la soberbia pudo vencer al único amor que he sentido por una mujer.



No pude aguantar más mi tristeza. Mi garganta ardía cada vez más con cada declaración de su amor. Dejé salir mis lágrimas y tragué hondo para aliviar la presión en mi pecho.



―Esa persona se encerró en mi corazón y no sé cómo apartarla. Quiero con todas mis fuerzas que desaparezca sin dejar rastros. El mal sabor que generan sus recuerdos ingratos ocasionados por mi ignorancia está matando lentamente mi existencia. Es imposible retroceder. No le exijo a la vida que me dé una oportunidad. ¡No! Debo enfrentar el daño que hice. Pero me conformo con el olvido de mis memorias. Quisiera morir y nacer de nuevo con la intención de no recordar lo miserable que fui con esa persona de quien me enamoré con todo mi corazón.



Era suficiente para mí. Me levanté y agarré la columna de enfrente, llorando como una niña pequeña que ha sido arrebatada de su muñeca preferida. Un rayo cortante atravesó mi interior. Jamás había escuchado a una mujer confesar que estaba enamorada de mí. Maldita sea, tenía que ser expresado por el ser humano que más detestaba en mi vida, Susana Rodríguez, la misma miserable que no supo valorar quién yo era.







Capítulo 23
Susana







Ver a Jeylin sosteniendo la columna para encontrar fuerzas destrozó mi corazón. Su espalda temblaba por los sollozos convulsivos que oía por su llanto. Su dolor era mi dolor agudo y persistente, que emitía un zumbido en mi cabeza por tener presentes los hallazgos repugnantes. Por esa razón, su tristeza era mi tristeza. Sin embargo, debía sacar esto de mi alma, de mi corazón que había estado apretándose cada día que pasaba. Me puse de pie con el deseo inmenso de sostenerla entre mis brazos. No me atreví a hacerlo, al no sentirme con el derecho de brindarle apoyo con amor. ¡Qué padre, no! ¿Quién era yo en su vida? Yo fui la mujer que la jodió sin medir las consecuencias.



―Tú sabes bien que esa mujer de quien me he enamorado ha sido por las cualidades atractivas que la hacen ser hermosa. Su sentido del humor de romper el hielo con una chispa jovial me hizo ver la vida de otra manera. La bondad en su alma se derrama dejando ternura por donde quiera que va. Su sonrisa contagiosa alegra la mañana a todo aquel que se pierde en la oscuridad. No podré continuar mencionando cada virtud que la vislumbra, porque me faltarían días para nombrarlas.



Detuve mi plática debido a la presión que sentía en mi pecho. Suspiré varias veces con el intento de aliviar la conmoción que me impedía respirar con facilidad. Retomé el diálogo rápidamente, antes de que Jeylin decidiera largarse y no escuchar más.



―Por el contrario, no supe respetar esos atributos. No. Abusé de su nobleza debido a la humildad que dominaba su corazón. Soy un ente de la inmoralidad por no aceptar quién soy. No me justifico, ¡no! Soy responsable de esa injusticia que permití apoderarse de mí. Consciente todo este tiempo de que pulvericé mi felicidad a causa de ser lesbiana.



No sabía si Jeylin escuchaba mis palabras. No tenía idea de cuál era su opinión. Pero propuse despojar la angustia que afligía mi corazón.



―Tú bien sabes que esa persona eres tú.



Su llanto se calmó cuando escuchó esa última línea. Dejé saber lo que sentía por ella sin dejar nada en mi alma.



―Jeylin, siempre te admiré como mujer. Cuando entraste por primera vez por aquella puerta, me volviste loca. Examiné tu cuerpo de arriba abajo sin dejar un elemento que no me impactara. Timbraste mi corazón con tu bella sonrisa. Disimulé que no existías, pese a que tu voz impactó mis oídos, quedando grabada la melodía de tus palabras. Tu porte demostraba la seguridad que había en ti sin ser orgullosa, sino más bien humilde. Detestaba cada vez que reías porque mis ojos rápidamente se enfocaban en tu expresivo rostro. El deseo que ocultaba era de acariciar tu cabello corto pasando mis dedos en ellos. Fue por haberme cautivado que comencé a obsesionarme contigo.



―Por tener cualidades positivas y generosas fue que me condenaste desde la primera vez. Seré una pesada cuando llegue a un lugar nuevo de trabajo ―dijo Jeylin con una media sonrisa.



―¡Unas cualidades hermosas! ―respondí.



Ella se giró y soltó la columna que se había convertido en su aliada de fortaleza. No miraba directamente a mis ojos, siempre los esquivaba. Me lastimaba tanto, aunque entendía su reacción hacia mí.



―¿Te queda mucho del discurso? No lo tomes a mal. Mi cabeza está a punto de reventar del dolor de tanto llorar. No aguanto más.



―Perdóname, cariño. ¡No diré más! ―dije.



¿Cariño? ¡Madrecita santa! ¡Jeylin desaparecerá!



Aunque no percibí una reacción de enojo. Por lo que, en medio segundo, me acerqué colocando mis manos en las partes laterales de su cabeza. Le di un beso sobre su frente, y ella quedó sorprendida por mi reacción. Ni yo misma reconocí ese acto, pero lo deseaba tanto. La agarré de la mano con cuidado y la llevé a mi cuarto. Quise que se acostara un rato para que descansara. No quería, pero insistí.



―Tengo aspirina en mi auto.



―Yo tengo. Iré por un café para que te ayude.



Tomó el medicamento, y rápidamente fui a la cocina. Cuando regresé, Jeylin estaba medio dormida.



―Jeylin, toma esto antes de que te duermas. La cafeína ayudará a aliviar el dolor.



El susto que tenía al ver a Jeylin llegar desapareció. Me di cuenta de que ella estaba más relajada con mi presencia. Quería aprovechar este momento para entregar lo mejor de mí hacia ella. Necesitaba que Jeylin tuviera conocimiento de quién era la mujer que había atormentado su vida durante este tiempo. Quizás era tarde para ese pedido, aunque su sonrisa me dio un rayo de esperanza.



―Gracias.



―No te preocupes. No diré más ―afirmé, acomodando una manta sobre ella.



―No, hay bastante que discutir. No sé cómo haremos con nuestra situación. Siempre hay una solución y ya verás, habrá una que nos favorecerá a ambas ―enfaticé mientras Susaba se sentaba en la cama.



―Acomódate bien y toma una siesta.



―Susana, me da pena estar acostada en tu cama a esta hora. Siento que estoy abusando de tu confianza.



―Si abusas de esa confianza, significa que estás contribuyendo al mejoramiento de nuestra situación ―respondió Susana con una sonrisa.



Ambas reímos y nuestras risas se convirtieron en una melodía unida por la alegría que hacía tiempo no experimentábamos. Desde la muerte de mi madre, había olvidado lo que significaba la felicidad. Antes de cerrar la puerta, grabé la imagen de Jeylin sobre mi cama por si acaso era la última vez que la veía.



Mientras tanto, fui a tomar un buen baño y aproveché para preparar la habitación de huéspedes. Me gustaría que se quedara unos días, aunque solo un milagro podría hacer que eso sucediera, pero al menos hoy no se iría.



Me llevé una sorpresa enorme cuando encontré la habitación ya arreglada. Mi familia sabía que Jeylin vendría a visitarnos, por lo que mi padre había salido de compras para preparar todo. Revisé el auto de Jeylin para ver si llevaba equipaje y encontré su mochila con algo de ropa. Agarré el equipaje, incluyendo un par de botas que encontré sobre la alfombra, y llevé todo al cuarto donde se quedaría, junto con una toalla limpia y jabón.



Solo quedaba rogar para que se quedara hasta mañana y poder pasar un rato con ella para demostrar la persona que siempre oculté ante sus ojos. En la cocina, había un desastre sobre la mesa mientras preparaba unas enchiladas especiales para todos nosotros. Llamé a Valentina para que me diera una mano y terminó preparando todo. Mi cuñada era una cocinera experta que sabía cómo mezclar los distintos sabores en las comidas. No perdió tiempo en preguntarme sobre Jeylin y se mostraba más emocionada que yo con mi alegría pegajosa.



―Ya verás cómo todo se solucionará con calma. ¿Qué piensas hacer con Jeylin?



―Todavía no he pensado en la agencia. La emoción de volver a ver a Jeylin me hizo olvidar la revista.



―Debes volver, hermanita ―oí la voz de Emiliano desde la sala. Sus oídos estaban atentos a nuestra conversación y ofrecía su opinión a cada segundo.



―Voy a buscarla. Debe haber despertado.



Desaparecí emocionada, fantaseando con mis ilusiones. ¡Cuán maravilloso era poder sentirse de esa forma!



Abrí la puerta lentamente cuando escuché unas voces detrás de la casa. Era papá y Jeylin conversando como si se conocieran de toda la vida. Asomé mi cabeza por la ventana del estudio y el tema era tan interesante que ni se dieron cuenta de mi presencia.



―Hola ―dijo Jeylin rápidamente cuando me escuchó―. ¿Cómo te sientes?



―¡Mucho mejor! ―contestó sonriendo. Esa era la Jeylin que llegó hace un año a la empresa.



―¡Ya veo que conociste a mi padre!



―¡Don Matías! ―mencionó con gran entusiasmo.



―Sussy, Jeylin quiere recoger girasoles. Pueden ir mañana para que corten del lado derecho de la finca. Falta recoger de esa área. Don Miguel espera esa carga.



Papá acababa de confirmar que Jeylin se quedaría a pasar la noche con nosotros.



―Por supuesto, podemos ir mañana, pero no muy temprano por favor. Ella necesita descansar.



―¡Ya estoy bien! ―saltó sobre una roca sin entender cómo llegó allí.



―Vamos a ver cómo te sientes durante la noche. La cena está servida. ¡Vamos!



Papá se adelantó. Nosotras caminamos más despacio. Sabía que Jeylin no estaba muy cómoda con pasar la noche en la hacienda.



―Susana, no me atrevo a pasar la noche en tu casa.



―Jeylin, papá esperaba tu visita y tenía preparada la habitación.



―Lo sé. Emiliano me lo dijo, pero prefiero quedarme en algún hostal. Jerry me dio permiso para usar la tarjeta de la agencia.



No me sentía en el derecho de intentar convencerla para que se quedara, pero nada perdía en hacer un intento para cumplir mis deseos.



―¿Crees que estarás más a gusto y en confianza si te quedas en mi habitación y yo en el cuarto de huéspedes?



Jeylin guardó silencio mientras caminábamos. Entramos al comedor olvidando que mi familia aumenta cuando nos unimos. El bullicio era fuerte, por lo que me acerqué a Jeylin para que no se intimidara al ver tanta gente. Parecía estar un poco ansiosa, lo notaba en sus ojos rápidamente.



―Jamás pensé que vinieras de una familia numerosa.



Jeylin se quedó en el rincón del comedor. Le di una palmadita en la espalda para hacerle saber que estaba allí y que mantuviera la calma. Moví una silla vacía para llamar la atención de todos.



―¡Bueno…bueno! Aunque sé que todos la conocen, ella es Jeylin Covarrubias, mi compañera de trabajo.



Como siempre, Diego intentó llamar la atención con sus tonterías. Levantó la mano pidiendo turno para hablar.



―Yo no la conocía. Estaba con papá cuando ella llegó.



―Oh, pues disculpa. Jeylin, él es Diego, mi otro hermano, y ella es mi cuñada, Ximena.



―Hola ―era adorable su aspecto. Acostumbraba a pasar su mano derecha por su cabello varias veces a causa de los nervios.



Cenamos todos tranquilos después de haber dado una mirada amenazante a mi familia para que se calmaran. Se esmeraron con su cariño, permitiendo que Jeylin se sintiera como un miembro más de la familia. Brindaron tanta confianza que ella decidió quedarse en casa esa noche. De todos modos, hay dos camas. De ella permitirme, le haré compañía en la noche.



La noche estaba fresca. Papá y Jeylin retomaron la conversación que interrumpí esa tarde. Observaba cada gesto con sus manos mientras daba detalles sobre los girasoles. Disimulaba que leía un libro en la sala, evitando demostrar que ansiaba estar a su lado.



―¿Podemos caminar por la finca? La luna está reluciente y las veredas se ven con claridad ―anunció Jeylin de la nada, buscando su abrigo sin haber recibido una respuesta.



Reí porque parecía una niña traviesa entusiasmada por su salida. Llevaba una gorra puesta que la hacía aparentar más joven. Y las zapatillas que llevaba puestas… En realidad, yo aparentaba ser mucho mayor que ella.



Andamos en silencio por un trayecto largo. Ella no paraba de maravillarse con la finca cubierta de flores. A cada rato, levantaba la cabeza para observar el cielo estrellado deteniéndose en un punto fijo: la luna.



―La luna se ve espectacular.



Concedí que hablara para guardar su voz en mi mente. No tenía idea de lo que iba a suceder entre nosotras. Estaba agradecida por el momento que estábamos compartiendo, aunque era mínimo, pero muy apreciado.



―¿Viste las estrellas? Parece que nos persiguen ―expresó emocionada.



Aceptaría el acuerdo al que llegáramos sin impugnar, porque eso fue lo que imploré al Redentor: una oportunidad de volver a verla. No exijo más. Me han dado más de lo que pedí. He vuelto a ver a la mujer que cautivó mi corazón para compartir mis emociones a viva voz.



―Susana…



Escuché mi nombre con una ternura extraña. Miré a Jeylin, que estaba cerca de mí, viendo solo parte de su cara. La gorra que llevaba puesta cubría sus ojos.



―Dime.



―No sé por dónde empezar. El llanto no me permitió hablar, pero escuché con detenimiento cada palabra que expresaste. Intento entender tus conflictos internos. Pero…



Ese «pero» me hace imaginar que todo llegará a un fin. La culminación de una fantasía está por declarar que la vida continúa sin mirar el pasado.



―Jeylin, entiendo cómo te sientes referente a mí. Eres una persona muy amable y, aunque seas generosa, tienes todo el derecho de odiarme. Eso lo tengo muy claro.



―No me dejas hablar ―aclaró apuntando sus ojos directo a los míos.



Abrí mis ojos en asombro dejando salir una carcajada por la expresión que Jeylin manifestó al ser interrumpida.



―Bien, no diré más.



―Por lo que veo, mi historia ha sido viceversa. También me cautivaste como mujer. La simpatía que compartes con otras personas me fascinaba, creyendo siempre que eras la mujer ideal para cualquier chica. A través del tiempo, todo ese encanto fue convirtiéndose en amargura. Detesto. Desprecio. Tal vez podría decir… odio ―expresó cada palabra negativa con énfasis.



Cada vocablo era una punzada aguda al corazón, como una daga que penetra con solidez sin medir daño.



Continuamos la vereda, Jeylin adelante.



―No puedo ocultar lo que siento porque estaría viviendo un engaño y destrozando mi sensibilidad. Me enamoré a pesar de las humillaciones que me hiciste. Pero las heridas que tú me ocasionaste, pienso que son irremediables ―expresó en un hilo de voz que comenzaba a quebrantar.



―Es reparable, Jeylin. Por favor, permíteme demostrar que es posible enmendar el daño. Déjame quitar ese dolor que yo misma puse en ese lugar ―supliqué deteniéndome en el camino.



―Dijiste que te mantendrías en silencio ―espetó sin detenerse.



―Disculpa. Me desespero porque no quiero que esto termine sin haber hecho un intento de arreglar las cosas.



―¡Me vas a dejar hablar, Susana, y tú te callarás!



Su mirada tajante tapó mi boca por el modo autoritario que dio su exigencia. Es un gusto agradable que haya ido sobre mí. Lo que significa que se atreve a retarme. Vaya, eso aparenta a que lo nuestro podría tener esperanzas.



Seguimos caminando a medida que el silencio aumentaba la angustia. Era desesperante mantenerme callada cuando necesitaba expresar más sentimientos. Jeylin tenía en estos momentos la potestad de verbalizar todo lo que sienta y se preserva muda dentro de su meditación. ¡Irrita esta madre!







Capítulo 24
Jeylin







¿Cómo puedo librarme de la repulsión que verdaderamente siento? El volcán que hervía dentro de mí no superaba la violenta lava que corría por mis venas. Un gran coraje reclamaba represalia. Y luego, esa atracción…, esa bendita devoción que no logro entender por qué siento por ella. ¿Por qué la quiero si me ha jodido? «Jeylin, piensa bonito y mueve esa cólera a un lado antes de que destruya la inmensa felicidad que te corresponde».



―El amor no disminuye, a pesar de lo delicado que es preservarlo con pasión. Observé con detenimiento la forma en que usabas una extrema delicadeza al cortar cada girasol. Un proceso artístico envuelto en habilidades complejas. ―Mantuve una distancia frente a Susana, quien finalmente pudo mantener el silencio. El ritmo de su respiración delataba sus discretos sollozos.



Continué con mi oda de amor tratando de olvidar la ira que ataba mi mente.



―Ese es el verdadero significado del amor que anhelo presenciar algún día. Un proceso donde no se permite omitir uno de los pasos con el objetivo de avanzar al siguiente.



Escuché su nariz gotear, así que supuse que Susana lloraba con frustración. Dios, duele mucho y daría lo que fuera por abrazarla con fuerza.



Continué eliminando cada una de las emociones penosas que fastidiaban mi cabeza.



―Involucra la ternura, el respeto, la comprensión, la dedicación, en fin, lo mismo que lograbas con los tallos. Susana…, ¿crees que tendrás la habilidad de amarme de la misma manera que tratabas cada girasol con actos tiernos? ―me detuve para ver la luna. No quise mirarla―. Mi corazón estaba hecho un desastre, al igual que mi mente―. Aquí donde me ves, ha sido una condenada polémica superar mis trastornos mentales, los cuales retrocedieron con esta mierda. Por años, había mejorado estos padecimientos. Ahora mi incertidumbre es si podrás resistir lidiar con tus asuntos y los míos.



Di unos pasos despacio siguiendo la vereda mientras mis juicios temerarios forcejeaban entre sí. Acepté que mis ojos despejaran lo que habían aguantado todo este tiempo. Las lágrimas no cesaban. Una tristeza me absorbió de repente sin poder comprender la razón. Quizás la confusión opacaba mis intensas emociones. Por otro lado, mi corazón sentía un gran alivio y descanso. En cambio, el temor a lo que enfrentaría después de que Susana eligiera una decisión me tendría en vilo. Debería manejar esa inseguridad para encontrar la paz en mi corazón.



Susana seguía llorando sin poder expresar lo que le atormentaba. No podía verla de esa manera.



La brisa fría hizo temblar mi cuerpo, así que cerré la cremallera del abrigo hasta arriba y cubrí mi cabeza con la capucha. Estaba esperando alguna reacción de Susana cuando sentí su cuerpo acercándose por detrás de mi espalda. Yo era más baja que ella y podía ver cómo su cuerpo me protegía del frío. Me sentí cobijada mientras mi corazón se estremecía. Susana me abrazó fuerte y colocó su rostro en mi cuello. El calor que emanaba de su respiración suavizó la frialdad que cubría mi cuerpo y apoderaba mi alma. Pude confirmar que Susana había estado llorando. Cada vez que aguantaba sus sollozos, más fuerte me sostenía. Coloqué mis brazos por encima de los suyos y quedamos abrazadas. La sombra de nuestros cuerpos asemejaba una sola figura, tal como la luna retrataba con afán.



―Gracias, cariño ―dijo Susana con voz apenas audible, mientras lloraba.



Comprendí que yo era el pilar que otorgaba soporte a su gran debilidad. La dejé en esa posición hasta que logró calmarse. No aguantaba verla en ese estado. Necesitaba ver a la Susana alegre, jovial y comunicativa, por supuesto, la mujer de quien me enamoré admirando su trato con los demás.



―Creo que me estás llenando de tus mocos ―dije con descaro para suavizar el momento tenso entre nosotras.



De inmediato se alejó, pero yo la sostuve en medio de risas.



―Son bromas.



―¿Por qué haces eso? ―preguntó Susana.



―Para calmarte, porque estoy a punto de llorar también por tu culpa ―respondí.



Pude oír sus risas. Di un giro y quedé de frente a Susana, luego comencé a secar sus mejillas. Ella levantó la gorra para ver mis ojos.



―Pienso que deberíamos ir a la casa. Tengo frío ―dije.



―¡Vamos! Pero, esta discusión no ha terminado ―respondió Susana, tomando mi mano.



Entramos a su habitación y buscó sus pijamas en las gavetas. Luego, buscando de dónde sacar las palabras, comunicó:



―Si me permites, me quedaré esta noche contigo para hacerte compañía. No te asustes, el cuarto tiene dos camas.



―No he dicho nada.



―La cara que acabas de poner al descubierto manifiesta lo que estás pensando.



En el interior de la casa reinaba un silencio nocturno interrumpido por los ecos de los cantos místicos. Mientras tanto, en la cocina se oía a alguien mover los trastes. Don Matías cargaba un plato cubierto de buñuelos fritos con miel y dos tazas de horchata caliente. Escuchó nuestros pasos y, sin mirarnos, nos dijo:



―Mija, en la mesa hay unos refrigerios para ustedes. Después de esa caminata que dieron, deben de tener hambre otra vez.



―Papá, no exageres. Solo fuimos al final de la línea de girasoles rojos y regresamos.



―¿Casi tres horas para ir y volver?



―Es que Jeylin y yo estábamos… ―tartamudeó Susana sin razón aparente.



―Conversando sobre la vida, don Matías ―contesté cuando Susana se quedó patinando con lo que iba a decir.



―Mija, hazme el favor de llamarme Matías. Quita el «don» porque me fastidia el estómago cada vez que lo mencionas.



Susana empezó a reír. Aprovechamos para comer la merienda. Ella me sirvió un plato pequeño.



―Papá sabe que estuvimos hablando de nuestra situación ―confirmó Susana al ver a Matías desaparecer por el pasillo.



―¿Cómo lo sabes?



―Esta es la evidencia, leche caliente. Tranquiliza los nervios y mejora el sueño.



―No quiero que piense que aparecí en busca de problemas.



―Jeylin, mi familia sabe lo que hice. Nadie aplaudió mis acciones; al contrario, te defendieron sin conocerte.



Terminamos de comer sin decir una palabra. Noté a Susana esquivar mi mirada. Imaginé lo incómoda que se sentía después de lo que hizo. No sería fácil para ella acoplarse a una confianza abierta conmigo.



Dormimos cómodamente en la habitación, que era bastante grande. Ambas camas quedaban lejos una de la otra. Mis ojos se cerraron rápidamente debido al agotamiento mental, aunque desperté a cada momento durante la noche. Susana no tuvo la misma suerte. Pasó la noche inquieta. En una ocasión en que desperté, Susana se encontraba contemplando el cielo en un pequeño balcón frente al cuarto que daba hacia la finca. No me atreví a interrumpir su meditación y aproveché el momento para admirar sus facciones. Imaginé que su cabeza daba vueltas por las decisiones que debería tomar. No sería sorprendente si Susana prefiriera ocultarse en su escondite sin presentar al mundo quién es ella. A pesar de las adversidades, he concluido que, entre más tarde elijas aceptar la realidad, será más complicado enfrentar las reacciones de la gente que te rodea.



Amaneció el comienzo de un relato peculiar en nuestras vidas. Al ver la luz del sol iluminar el cuarto, los rayos dominaron una energía maravillosa en mí. La cama donde durmió Susana estaba organizada, aparentando que ella había abandonado el dormitorio hace un tiempo. Fui de inmediato a darme un baño y salí para ver los ganados. Me empeñé por ir a ver las vacas y las ovejas.



―¡Buenos días! ―llevé un susto al encontrarme de frente con Diego―. ¿Se te perdió mi hermana?



―¡Oh no, no! ¡Es que quiero ver el ganado! Anoche, esos pobres animales descansaban, no quise molestarlos ―actuaba como si no hubiera visto vacas en mi vida. Este chamo pensará que soy una idiota.



―Ven, iremos por este camino.



―¿Has visto a Susana?



―Sussy debe estar con Valentina. Cuando ella está preocupada por algo, Vale es su pañuelo. No te preocupes, mi cuñada se encarga de calmarla con dos o tres bofetadas.



―¿Qué?



―¡Son bromas! Es que esas dos mujeres se entienden bien. Mira, esa vaca tiene un becerro de ocho días de nacido.



Diego me llevó por toda la finca en un tractor. Disfruté de esa aventura más que estar en la colina de nieve en Roma.



Antes de dirigirse a la siembra, Diego me dejó en la casa de Valentina. Entré por la puerta trasera, llamando para no interrumpir alguna conversación privada que pudieran tener ella y Susana.



―Pasa, estoy en la cocina ―reconocí la voz de Valentina―. ¡Buenos días! ¿Te hicieron madrugar?



La suave sonrisa seguía presente, igual que ayer cuando vi a esta mujer en el restaurante. No dejaba escapar ese rasgo peculiar. Luego me di cuenta de que el pequeño tenía la misma sonrisa que su madre. Contagiaba la felicidad por donde quiera que iban.



―Pensé que Susana estaría contigo.



―Se fue hace un rato. Ella está un poco inquieta. No será fácil para Susana enfrentar algunas cosas. Tiene miedo.



―Me lo imaginaba. Anoche me di cuenta.



―Sabes, en todo lo que hablamos, Susana no teme tanto por el qué dirán de ella. Su mayor temor es no poder corresponderte.



―No entiendo. ¿A qué te refieres?



―Jeylin, tú eres la primera. Ya sabes a lo que me refiero. Aunque, ustedes dos tuvieron…



―Sí, no lo menciones, porque no fue la mejor experiencia para nosotras.



―Pues ahí está el detalle. Considera que no puede satisfacerte como lo deseas.



―¿Qué? ¿De dónde sacó Susana esa idea? ―pregunté para ocultar el grave error que cometí por dejarme llevar por los deseos cuando estuvimos de viaje.



―Aún queda mucho por hablar entre ustedes dos. Susana fue a prepararte el desayuno. Deben compartir. Deben conocerse primero para poder establecer cualquier tipo de relación. Susana y tú no se conocen como personas.



La chica tenía toda la razón. La firmeza de sus palabras abría un laberinto de distintos caminos que dificultarán poder encontrar una salida. Ella se mantuvo en silencio al darse cuenta de que mi cabeza gestionaba inseguridad. Prosiguió para inspirar certeza en que todo es posible.



―Jeylin, no te alarmes, la confianza entre ustedes será íntima y absoluta. ¡Ya verás!



Con el sermón imperial de Valentina, fui a buscar a Susana para hacerle compañía. Llegué en la bicicleta de Jesús Emiliano para avanzar y aprovechar el tiempo. Susana estaba en la cocina, perdida otra vez en sus pensamientos. Marcando mis pasos para que se diera cuenta de mi presencia, me acerqué intentando descifrar su estado emocional.



―¡Buen día, Sussy! ―dije mientras me acercaba. Sonrió, a pesar de tener un reflejo brilloso en sus ojos, revelando que estaban lagrimosos―. Es divertido ese apodo.



―Hola. Puedes ser peón de papá. Temprano y recorriendo la hacienda. Diego me contó lo que hicieron. Se ha llevado muy bien contigo.



Me acerqué cuando retiró su mirada y se movió a colar el café.



―¡Mmm, ese olor es rico!



―Toma asiento. Debes de estar hambrienta.



―Veo solo un plato sobre la mesa.



―No comeré ahora. No tengo hambre.



Agarré un plato con cubiertos de la encimera y los coloqué sobre la mesa. Di una palmada mostrando que iría a comer en su compañía.



―En confianza, puedes escoger del huevo. No tiene chile. Sé que no te gusta. Algo extraño en una mexicana. ―Empecé a reír mientras servía mi desayuno―. Tiene bastantes tomates y cebollas, como te gusta.



―¿Cómo es que conoces esos detalles sobre mí?



Fue un grave error formular esa pregunta. La risa que tenía desapareció de repente.



―Jeylin, siempre me fascinaba saber cada detalle de ti. Sé muchas cosas acerca de ti. ¡Aunque no me creas! También buscaba lo mejor para ti cuando estábamos trabajando en algún evento, incluso en la misma empresa. ¿De quién piensas que fue la idea de darte la oficina que posees?



―¿Cómo es posible? ¿Tú?



―Las magdalenas que Alejandro llevó a tu apartamento, ¿recuerdas eso? Ese fue el día que traje a todos en la oficina, en cambio…



―Mejor no sigas Susana, por favor.



Tomé un poco del jugo de naranja para bajar el bocado e intenté cambiar de tema rápidamente.



―¡No funcionará! ―exclamó Susana de la nada.



―¿Qué dices?



―Darme una oportunidad no funcionará porque guardas mucho rencor dentro de ti. Se acaba de notar lo mucho que me detestas.



―Susana, no pretendas que uno olvide de un día para otro. Soy un ser humano. ―Observé que ella movía los alimentos sin probar bocado alguno―. Valentina habló conmigo. Si nuestros sentimientos están comprometidos, lo nuestro puede ser. Será difícil al principio, pero verás que florecerá con el tiempo. De seguro se presentarán incidentes fuertes. Yo debo trabajar en cómo manejar los recuerdos que aparecerán de momento, los cuales me cegarán por el coraje. En cambio, tú, de alguna manera, tienes que establecer una confianza conmigo. Cuando iba de camino hacia acá, estuve pensando en comenzar con una amistad. Luego hacer citas como cualquier pareja hace. Entre más despacio vivamos esta experiencia, pienso que la confianza será muy sólida. ¿Lo intentamos?



―Jeylin, me dejaré llevar por ti porque eres un ser que me inspira seguridad.



―¿Segura de lo que acabas de confirmar? Porque de ser así, donde mejor podemos desarrollar nuestra relación es en la empresa. Y para eso tú debes regresar a tus labores.



―¡Eso es fraude! ―Susana exclamó con risas, demostrando un poco de soltura―. Tú solo quieres cumplir con Jerry.



―No es verdad. Y…, para empezar, sugiero que hoy mismo regresemos. Mañana nos presentamos a nuestras áreas de labores como de costumbre. ¿Estás de acuerdo?



―Lo que tú digas. Quiero hacer el intento.



―Pues terminamos el desayuno y te ayudo a recoger tus pertenencias. Nuestra meta será establecer una linda amistad entre nosotras.



La inseguridad que Susana mostraba había sido de gran asombro para mí. Valentina mejor que nadie la conocía y según ella, Susana era muy insegura de sí misma cuando los sentimientos estaban envueltos.



Susana acordó pasar un tiempo más con don Matías y sus hermanos. Aproveché la oportunidad para permitir a la familia conversar sus asuntos en privado. Suponía que la curiosidad de su familia por ver finalmente a Susana libre del amarre en el que vivía los mantenía a la expectativa de cómo sería su vida a partir de ese momento.



Nos resultó fácil conseguir un vuelo en la tarde. El viaje fue agradable y aprovechamos para hablar de nosotras. Luego, el camino rumbo a Ciudad México estaba despejado y me permitió reflexionar sobre lo que estaba por suceder.



Llamé a Jerry para darle la buena noticia del regreso de Susana. Le pedí que no reprochara nada y que actuara con normalidad ante ella.



Sin importar la hora de mi llegada, me reportaría a la agencia para adelantar las tareas que se habían atrasado.







Capítulo 25
Susana







Todo permaneció intacto en la oficina desde que habíamos salido de viaje. Por un lado, me sorprendió la alegría que sentía al volver. Despejé la cortina de la ventana y miré el tráfico pasar por las vías, lo que me ayudó a sentirme en casa. Sentí temor de enfrentar ciertos retos al regresar, pero confiaba en que, junto con Jeylin, podríamos superar cualquier obstáculo y resolver nuestros problemas pronto.



De repente sonó el intercomunicador, era Jerry llamando. Presioné el botón y su voz calmó la inquietud que había sentido desde la noche anterior.



―Buen día, Susana.



―¡Buenos días, señor Montoya!



―Llevo un rato esperando que pases por mi oficina.



―Subo ahora.



Busqué mi libreta profesional, como siempre, para agendar los eventos. Necesitaba establecer una rutina para la revista. Pensé que tener tareas infinitas era ideal para dirigirme hacia esa rutina.



Subí al séptimo piso, saludé a Antonio en el recibidor y tuvimos un corto diálogo. El hombre se veía feliz de verme, aunque me extrañó que no preguntara por mi larga ausencia. Con un leve toque en la puerta, entré en la oficina de Jerry con una sonrisa algo nerviosa, sin saber lo que me esperaba. Siendo Jerry parte de nuestra familia, reconocí lo irresponsable que había sido al desaparecer sin dar explicaciones.



―Ahhh, ahí está la mujer hermosa que mueve la revista. ¿Cómo te encuentras?



Busqué el mueble favorito donde solía sentarme y conversar con Jerry en las mañanas. Crucé las piernas para estar cómoda y abrí la libreta. Anoté la fecha, esperando las directrices del jefe.



―Podrás ver que estoy bien. ¿Qué hay en la agenda para estos días?



―Un momento, no te llamé para hablar de los acontecimientos de Glaciar. Cuéntame qué pasó en tu vida, Susana.



―No te entiendo. ¿Qué tengo que contar si Emiliano y tú son confidentes? A estas alturas, debes saber cada uno de los detalles ocurridos durante esta ausencia.



―Fíjate, tu hermano se ha mantenido muy discreto. Y… no te hagas, Susana, sé que muchas cosas pasaron en esa otra parte del mundo. Me refiero a Roma.



―Espera, ¿a qué te refieres con cosas que pasaron?



―Quienes iban a Roma eran Jeylin y Alejandro. Te envié con el objetivo de que tuvieras un encuentro con esa chica. La forma en la que regresaste, imagino, no era lo que yo esperaba de ustedes.



―Jerry, no dejes esa mala costumbre de buscar una mujer para mí, como Emiliano. No entiendo por qué insisten en eso.



―Mereces ser feliz, Susana. Es tan sencillo como eso. Siempre te lo he dicho.



―Pues, para tu conocimiento, creo que esa aventura fue una idea maravillosa. El viaje abrió puertas desconocidas en mi vida, con la posibilidad de tener un verdadero amor. Una pregunta, ¿cómo sabías que Jeylin es lesbiana?



―Susana, ¿en qué mundo andas? Nunca socializas con las personas que están a tu alrededor. No permites la oportunidad de conocer a otros, lo que significa que ni siquiera tienes idea de cómo identificar a una chica con tus mismos intereses. Jeylin y tú parecían un imán buscando vías de atravesarse en sus caminos. No creas que no me enteré de las idioteces que tramaste hacia ella. Una mala costumbre que desde adolescente hacías para espantar a las chicas que te atraen. Conozco cada pensamiento tuyo desde que éramos unos chamos. Además, Jeylin es una chica que reúne los atributos que a ti, como mujer, te fascinan.



―Me siento avergonzada ―cada mejilla la sentía acalorada.



―¿Qué piensan hacer ahora que han vuelto a la agencia y que están separadas por una pared?



―Lo primero, conocernos mejor.



―¡Excelente idea! Permíteme ayudar con eso. Hay otras expediciones en agenda. ¿Qué te parece si Jeylin y tú aprovechan esos viajes? No quieres hacer más travesías, pero creo que con una compañía agradable irás sin problema alguno.



―¿Deberé contar con ella para que esté al tanto?



―¡Por supuesto, Susana! Dialoguen con tiempo y planifiquen. Enviaré los detalles por correo electrónico.



Nuestra corta reunión proporcionó una base sólida para que Jeylin y yo pudiéramos compartir más. Mi inquieto corazón brincaba de felicidad. Avancé hacia mi oficina para empezar un día fructífero en la empresa. A lo largo del pasillo, vi un ramo de flores hermosas frente a la puerta de Jeylin. Me pareció extraño. Es posible que ella las trajera para decorar su oficina. Intenté no prestar atención al detalle y que no me sacara de concentración en mis labores.



Las ansias de ir a saludar a los empleados eran grandes. Necesitaba tener contacto con cada uno de ellos para estar repleta de energía y contagiarme de la felicidad que siempre transmitían temprano en la mañana.



―Hola, Susana ―saludó Joshua desde la puerta de cristal.



―¿Cómo está mi ídolo?



―Mejor que nunca. Tengo unos papeles en mi escritorio con unas ideas grandiosas. Pasa por mi área y revisa, quiero tu opinión.



―No hay problema, iré a tu oficina en unos quince minutos.



Más adelante, noté a Adriana concentrada en una revista que no era la nuestra. Fue divertido su reacción al detectarme, escondiendo lo que llevaba.



―¡Buenos días, Susana! ¡Te ves radiante! ¿Se puede saber dónde dejaste a Jeylin?



―¡Buen día, Adriana! Gracias por el atributo. Pensé que Jeylin había llegado. Y… ¿qué escondes detrás de ti?



―Es la revista de la competencia. Mmm, estaba ojeando un documental muy interesante acerca de las orquídeas de oro. ―Me mostró la publicación con una foto espectacular de una especie extraña de flor―. Susana, Jeylin acaba de entrar.



Al escuchar su nombre, miré rápidamente en dirección a la puerta. Debí haber controlado mi impaciencia, ya que los empleados podrían darse cuenta de nuestra atracción. Mi cara se ruborizó por el bochorno que sentí al tener esa reacción.



El estilo de vestir de Jeylin siempre había sido atractivo para cualquier persona, pero hoy, la mujer seducía mis suspiros con la vestimenta que llevaba puesta. Sus pantalones sastre crema hacían la combinación perfecta con el suéter azul y el saco marrón canela. Esta vez, los mocasines le daban un toque sexy a su atuendo. Su cabello, con un estilo bixie, mostraba algo diferente, pero no pude deducir qué era. Cruzamos miradas, aunque Jeylin las retiró de inmediato. Saludó a todos y continuó hablando por teléfono mientras se dirigía a su despacho.



―¿Ustedes dos se encuentran bien? ―preguntó Joshua. El hombre parecía darse cuenta de todo.



―Ayer, cuando llegó, se veía de maravilla ―respondió Adriana cerrando la revista.



―Quizás está huyendo de ti, Susana.



Las flechas hirientes al corazón empezaron a volar. Alejandro era muy protector de Jeylin y conocía mis acciones. El chico sería un reto sumiso en mi vida. Con seguridad, él tomaría la posición de ángel guardián de Jeylin, y nunca quitaría su razón de detestarme por lo que hice a su amiga.



Terminé de saludar y aparecí en el cubículo de Joshua. Me intrigaba ver su trabajo, y le di permiso de elaborar la redacción de su artículo.



―¿Todo bien con Jeylin? ―preguntó Joshua mirándome directamente a los ojos, como si buscara un misterio―. Ayer, ella lucía radiante. Podría decir que era la misma chica que cuando comenzó a trabajar aquí. Porque, en las últimas semanas, a la pobre se le notaba una tristeza inexplicable.



―Sí ―respondí, con la intriga acechando mi cabeza y llenándome de inseguridades. Sabía que esos flechazos continuarían durante unos días.



Subí a la oficina para encontrarme con Jeylin. Anhelaba darle los buenos días, pero una conversación animada se escuchaba desde su despacho. Alegres carcajadas cuyos ecos resonaban en el silencio del pasillo. Me detuve cerca de la puerta, intentando decidir qué hacer: entrar y saludar o seguir a mi oficina para respetar su privacidad. Cabizbaja, di vueltas notando que las flores ya no estaban. Opté por seguir adelante sin detenerme.



Apenas me senté, me levanté enseguida y fui a parar a la puerta de Jeylin. Al tercer toque, Jeylin dio la orden de poder entrar. Abrí la puerta escuchando aún su conversación. Tomé asiento frente a su escritorio sin ser invitada, y no me importó su reacción, notando su asombro por mi postura.



―Buenos días, Jeylin.



―Espera un momento, tengo visita de la asistente editorial de Glaciar.



―Buenos días, Susana. ¿Algo que necesites?



La paciencia que poseía desvanecía por no poder entender su indiferente actitud. ¿Por qué ese trato con una frialdad polar?



―No, vine a saludarte y saber cómo amaneciste hoy. Cruzar unas palabras contigo. Eso era todo. Veo que la conversación es bastante interesante como para colgar la llamada.



Simulaba una serenidad, controlando los celos, lidiando con el enfado que no lograba entender. Esquivé la mirada lejos de Jeylin y tropecé con el ramo de flores que provocó que me levantara.



―Las flores son hermosas. Dan un toque delicado a tu oficina.



Salí de su despacho, cerrando la puerta con sutileza, disfrazando lo salvaje que conservo en mí.



El día transcurrió normalmente, con momentos de carrera y papeles volando a cada esquina. Mi estómago se retorcía por el hambre. La hora del almuerzo había pasado sin que me diera cuenta. Un aviso del correo electrónico sonó. Jeylin Covarrubias. Una emoción llamativa levantó mi corazón.



―Estoy hambrienta. Me antojan unos tacos. ¿Me acompañas? Te espero en la tienda de la esquina.



Colocó dos emojis de ojos con corazones. Abrí el armario, arreglé mi cabello y rocié unas gotas de mi perfume preferido. Retoqué mi maquillaje y salí casi corriendo.



Busqué una mesa lejos del gentío. El dueño me conocía por las veces que había venido a este lugar y me dejó elegir la sala privada que está separada con cristales. Era perfecta porque pude divisar a Jeylin entrando. ¡Otra vez pegada al móvil! No recuerdo haberla visto antes conversar por su celular a cada instante. De inmediato me vio, intenté mantener la serenidad tal como lo hice en la mañana.



―Hola. ―Saludó con un beso en mi mejilla.



―Hola.



―¿Por qué escogiste esta mesa tan lejos?



―En busca de tranquilidad.



―Perfecto ―dijo, continuando su conversación personal.



Sin despegar su móvil, eligió su plato y su bebida. Yo me quedé frente a ella, manteniendo silencio, ya que había elegido mi plato al llegar.



―Debo terminar la llamada. Voy a almorzar o desmayo. Llamaré luego.



―¿Y esa cara? ―preguntó sin quitar los ojos del maldito celular.



―Jeylin, desde esta mañana he estado intentando cruzar unas palabras contigo. Parece que no te interesa mi presencia.



―Me fascina.



―¿De qué hablas?



―Me encanta esa actitud altanera. Siempre pensé que no me enfrentarías con algo que te hiciera sentir incómoda.



―¿Desde cuándo me pones a prueba?



―No es así como parece, Susana. Es lo que necesitas para liberar esa inseguridad que encierras dentro de tu cabeza. Quiero que seas la Susana que conocí. La misma que me cautivó con su autoridad y seguridad que siempre proyectaba. Aunque, analizando la situación, la seguridad fue un teatro montado.



―¡No es así, Jeylin! ―refuté de repente, sintiendo enojo y tristeza―. ¿Con quién has estado hablando que te tiene muy entretenida?



Cuando iba a contestar, la mesera trajo los platos y las bebidas. Esperó a que la joven se retirara. Colocó su mano con ternura sobre la mía y sentí una tranquilidad dejándome asombrada.



―Estaba hablando con Ameli. ¿Te acuerdas de ella?



―Claro, la italiana con quien regresaste.



―Como la había invitado a visitar nuestro país, en cuatro meses vendrá. Su agente desea aprovechar para hacer una sesión de fotos.



―¿Significa que las flores las envió ella?



―Sí ―contestó con una tranquilidad incrédula. Los tacos se apoderaron de su inocencia.



Flores, viene de visita, son jóvenes, se llevan de maravilla…



―¡Llamando a Susana!



―Estaba pensando en un lugar para las fotos. La hacienda de papá es ideal ―salió del alma esa absurda idea solo con el fin de cubrir la molestia que provocaba acidez en mi estómago.



―¡Susana, eso sería fenomenal! Ameli estará maravillada con el área.



―Hablaré con papá y Emiliano acerca de ese asunto. Pensándolo bien, tocaré el tema con Jerry. Se puede desarrollar un excelente documental relacionado con el turismo en Sinaloa dando énfasis al municipio de Mocorito.



Haré cualquier cosa que esté a mi alcance para demostrarle lo que siento. De momento, veo que Jeylin se queda hipnotizada mirándome.



―¿Qué harás esta noche? Podemos ir al cine. Quiero ver la nueva película de Avatar.



―Me encantaría. Mañana viernes no hay nada en la agenda. Reuniré al comité de edición a las once, por lo que no es necesario llegar temprano.



De esa forma, culminó el día. Pasé por el departamento de Jeylin, y fue la primera vez que conocí donde vivía. Por el camino, no paramos de hablar. Pude notar una alegría peculiar en su sonrisa. Era la misma felicidad jovial que cautivó mi alma. Debido al regreso de esa peculiaridad en ella, estaba dispuesta a enterrar mis temores, solo para sentir su amor. Su trato hacia mí estaba lleno de ternura, con una sutileza extraordinaria.



Jeylin reservó los asientos del medio de la última fila, arriba, dejando el área solo para nosotras. Un brillo reluciente se reflejaba en sus ojos cada vez que me observaba. Proyectaba una mirada diferente hacia mí. Atravesaba una electrizante sensación por mi piel, transportando mi mente a imaginar muchas cosas. Quería saber más de ella, de sus emociones hacia mí. Desperté un deseo absoluto de acariciar su cuerpo con suavidad, permitiendo transmitir de algún modo mis sentimientos.



Por mi parte, empecé a tener contacto con su cuerpo, dejando que mis ilusiones se apoderaran del miedo que arrasó con mi felicidad. En cada instante, ojeaba a Jeylin con su rostro concentrado en la trama de la película. Sus labios entreabiertos eran imanes celestiales que atraían con fuerza a los míos. Necesitaba saborear con pasión cada rincón de su boca, robando los suspiros de su aliento. Acomodé mi brazo por debajo del suyo, buscando calor para apaciguar el frío que tenía. Con la misma delicadeza con la que me había tratado desde que fue a buscarme al rancho, tomó una manta que llevaba para cubrirse del frío. Quedó desprotegida con el objetivo de ofrecer mayor calor a mi cuerpo. Ese gesto, por completo, me dejó sin juicio para poder entender la clase de persona que era Jeylin y cuán profundos eran sus sentimientos hacia mí.



Ni un segundo más pasó cuando me acerqué a esos labios que consumían la pasión que mi alma anhelaba besar. Despacio me acerqué hasta tocar la finura de sus labios carnosos. Ella permitió el acercamiento sosteniendo mi brazo con un apretón delicado y transmitía a través de esa fuerza la pasión que sentía por mí. Jeylin acomodó su cabeza para ser correspondida con facilidad y dio permiso absoluto al introducir la punta de mi lengua luego de haber chupado su tierna abertura de un extremo a otro. Al entrar, mi lengua desvaneció en mi interior un gemido inesperado que escapó del alma. Esa textura sedosa, sutil, hizo que yo emprendiera una conquista para descubrir mis verdaderos sentimientos hacia ella. Su respiración agitada ejerció presión sobre Jeylin para aventurarse en mi cabello con su mano. Una corriente placentera se derramó por mi piel, por lo que la excitación llevó esa pasión escondida a explorar más allá en la cavidad de la boca húmeda de Jeylin. Nos envolvimos en ese beso pasional olvidando la existencia de nuestro entorno. Era una hermosura poder, al fin, tener un contacto directo con ella sin ataduras ni reproches. Comprobé que un beso pasional es lo más íntimo que dos seres humanos pueden tener para demostrar el ímpetu que reprime sus cuerpos.



Nos separamos, dejando que nuestras miradas continuaran conectadas contemplando un lindo destello. Jeylin llevó su pulgar sobre mi mejilla acariciando suavemente. Ella dejó caer una lágrima y noté que su pecho intentaba sostener sus silenciosos sollozos.



―Cariño, ¿qué ocurre? ―pregunté, agarrando esa lágrima.



―No te imaginas cuánto tiempo estuve esperando por este momento.



Abracé a la mujer que supo darme una lección manipulando los temores de la vida. Prometí al cielo y al océano que me encargaría de hacer a Jeylin la mujer más dichosa del universo.







Capítulo 26
Jeylin







No encontraba el sueño. Todavía tenía el sabor de sus labios impregnado en mi boca y podría jurar que su esencia había quedado impregnada en mi cuerpo. Un dolor de cintura me estrechaba cada vez que daba una vuelta en la cama. Eran las dos de la madrugada y la excitación con la que mi cuerpo había quedado en estos días era inexplicable. Imaginé que sería difícil aceptar a Susana en mi vida, pero fue todo lo contrario. Siempre había sentido que mi corazón inquieto saltaba cada vez que la veía, a pesar de que su rechazo era aplastante. Sin embargo, los recuerdos amargos desaparecían como una imagen fugaz con la ayuda del amor que Susana demostraba.



Según ella me había revelado, yo era la primera chica con la que había estado en una relación amorosa. Susana era otra persona. Una mujer maravillosa que había conocido en circunstancias absurdas. Es prohibido cuestionar a la vida por cada ocurrencia que te envuelve en sucesos ridículos e hirientes.



Rodé hacia el otro lado cuando vi la pantalla de mi móvil encenderse. Había recibido un mensaje de texto de Susana. ¿A esta hora? ¿Habrá sucedido algo?



Hola. Sé que debes estar durmiendo, pero yo no he podido dormir pensando en ti. Mi cabeza quiere reventar por las ansias inmensas que siento de tenerte a mi lado. Debo ser paciente en no apresurar pasos en nuestra relación. Pero puedo jurar que te siento muy cerca. ¡Te extraño un mundo! Me pregunto, ¿es normal esto de estar pensando a cada segundo en ti?



 


Leí el mensaje con lágrimas en los ojos. Parecía una adolescente colegial leyendo las mismas palabras varias veces. Era impresionante saber que ella tampoco podía dormir. Contesté para sorprenderla.



¡¡Hola!! Es normal que esa persona viva en tu mente, sin tregua, a cada segundo.



 


Jeylin, ¡te desperté! 



 


¡Lo siento mucho!



 


Decidí llamar a Susana, ya que estaba a punto de infartar.



―Lo siento mucho, Jeylin ―no me dejó hablar por su angustia.



―Susana, cálmate. Tampoco he podido dormir. Estaba despierta.



―¡Oh!



―¿Estás bien?



―Sí, estoy compitiendo contigo. Me pasa lo mismo que a ti, por lo que entiendo perfectamente ―Susana no decía nada. En ese momento escuché su nariz goteando―. ¿Susana, estás bien? ¿Qué ocurre?



―Nada, cariño. Soy una tonta. Lloro por la emoción de oír tu voz.



No esperaba oír esas palabras tiernas salir de su boca. ¿Sentimental por escuchar mi preciosa voz? Estaba experimentando un ensueño. Susana Rodríguez era la que hacía avanzar el relato con respecto a la trama amorosa de nuestra historia.



―Susana… ―mis nervios cayeron en una disputa por desconocer cómo proponer algo que surgió de momento―. Aunque es muy tarde, si quieres, puedes venir a mi apartamento.



Una frialdad eterna subió desde las puntas de mis pies, al no escuchar ninguna reacción del otro lado. Fue una mala decisión, ya que Susana no respondió rápidamente.



―Susana, ¿estás ahí? Es solo una idea que me surgió de momento para que ambas podamos descansar. No tienes que…



―¿Estás segura de lo que acabas de sugerir? No debo invadir tu privacidad.



―No estás invadiendo nada. Si lo sugerí es porque quiero tu compañía ―fue entonces cuando escuché a Susana sollozando―. Susana, es mejor que te des prisa si quieres llegar. Faltan solo unas horas para que salga el sol.



Sacudió su nariz, dibujando una media sonrisa en mi cara. Conocer ese pedacito sensible de ella era alucinante.



―Prepararé una mochila y saldré rápido. Te veré en unos minutos.



Veinte minutos después, Susana estaba parada frente a mi puerta en pijama, abrigada con una sudadera. Su apariencia me derretía por lo tierna que se veía. En todo momento supe que dentro de esa mujer se refugiaba otro ser con sentimientos admirables. Su alma luchó dejando que mi alma entrara a su corazón.



―Pasa. Hace mucho frío.



Agarré su mano al notar que no se atrevía a entrar. Actué con normalidad para que estuviera cómoda, aunque mis nervios retorcidos abusaban de mi nobleza. Busqué una manta de cuadros para cubrirla y abrigarla.



―Te aseguro que esta lluvia fue de momento.



―No estaba lloviendo en mi área ―expresó mientras contemplaba mi cara y acomodaba la manta.



―Coloca la mochila donde quieras. Mmm, a pesar de lo pequeño que es mi hogar, es cómodo.



―Jeylin, a mí no me importa cómo sea tu lugar. Lo que sí es relevante para mí fue el gesto de invitarme a quedarme contigo.



―Lo hice porque no puedo pegar ojo. Necesitaba descansar. ―Lancé una carcajada.



―¿En serio? Ya veo que eres una interesada ―exclamó una Susana más relajada.



Me arrojó la manta que acababa de cubrirla. Mi corazón latía con fuerza, prohibiéndome razonar sobre la realidad. Abracé a Susana en ese instante y dirigí mis labios hacia los suyos. Parecía que Susana también había cerrado la puerta de su mente y abierto su corazón, porque me recibió rápidamente con sus labios preparados para un beso. Todo sucedió muy rápido, pero Susana sostuvo mi cintura y me atrajo hacia ella. Como ella es más alta que yo, pasé mis manos por debajo de su abrigo. Ella fijó sus ojos radiantes en mi boca, y acepté que tomara la iniciativa en atreverse a lo que sus labios anhelaban.



La mujer agarró mi nuca con sutileza y llevó su boca hacia la mía. Tuve la oportunidad de ver cómo cerró sus ojos decorados con sus largas y húmedas pestañas. Primero, disfrutó acariciando mis labios con placer, succionando lentamente. No dejó ninguna zona sin tocar. Deliraba con la pasión con la que Susana besaba. Luego, con una serenidad que ocasionaba pudor entre mis piernas, clamó acceso con su lengua lisa en mi ambiciosa boca que esperaba con humildad. Necesitaba no mostrar la desesperación que llevaba; me uní a su ritmo sensual y pausado. Fue una mala idea, porque los latidos exóticos se apoderaron de mi centro, contraído por el obstinado empeño de sentir la sedosidad de su lengua que se manifestaba en cada escondite de mi boca. Fue arrebatador la forma en que la mujer generaba intensos efectos placenteros con solo la penetración de ese órgano instigador. Atrapada bajo su seducción, mi lengua reclamaba posesión de su boca. Negué su protesta. Continuar esta nostalgia en el mar de su boca calmaba mi alma enfurecida que vivió ausente de su pasión desde que Susana llegó a mi vida.



En un instante inesperado, se detuvo y miró a mis ojos.



―Lo siento. Creo que crucé los límites.



―No mi cielo, no has cruzado ningún límite. Tienes algo aquí dentro que reclama a gritos su territorio ―colocando mi mano sobre su corazón, quedé sorprendida de usar un apodo cariñoso para ella.



Besó mis labios demostrando no tener miedo mientras seguía contemplando mi mirada con una sonrisa. Había conseguido lo que quería de ella: confiar en sí misma.



Nos sentamos por un momento sobre el único mueble que había en el apartamento. Susana era una persona muy discreta, pero noté de reojo que había visto mi cama.



―Susana, dormirás en mi cama, yo me quedaré en el sofá.



―¡Imposible! No vine para que durmieras incómoda. A mi entender, me invitaste para que las dos pudiéramos dormir y descansar juntas. Puedo regresar a mi apartamento porque no permitiré que duermas en el mueble ―insistió, cambiando su semblante a uno muy serio.



―No es para exagerar. Ven.



Nos acomodamos, yo quedando al lado de la pared mientras que Susana se mantuvo de su costado izquierdo sin dejar escapar mi mirada.



―No lo tomes a mal, pero siempre duermo de este lado.



―No hay problema. Anda, vírate, te protegeré del frío.



Tan pronto como giré mi cuerpo, Susana acercó el suyo detrás. Sentí su calor quedando amoldada con mi silueta. La mujer era insuperable en cuidarme de todo. De esa forma lo experimentaba mi corazón. ¿Cuál era la razón? Todavía esa interrogante rondaba como una promesa en la noche. Estaba a punto de resolver ese enigma.



Ella acomodó su brazo sobre mi cintura. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que no presenciaba esta ricura? A cada segundo, me daba un beso en la cabeza acompañado de un apretón. Su respiración me sirvió para consolar mi sueño y calmar el dolor punzante del fervor que me produjo su beso erótico. Necesitaba apaciguar esos latidos, ya que no quería apresurar los eventos tomando nuestra relación a pasos discretos.



―¿Jeylin, ya estás dormida?



―Casi. ¿Y tú?



―Casi también.



Recibí el último beso en mi cabeza que yo recordaba y sentía. Después de ahí, me fui a vagar en los paradigmas de los sueños.



Un trueno sordo hizo temblar todo el estudio, dejando a ambas sin aire. El salto por el gran susto nos despertó. Amanecimos en una posición formidable. Con todas las veces que acostumbraba a moverme, ignoraba cómo acomodé mi cabeza sobre su pecho. Ni idea. Miré hacia arriba para encontrar los ojos más atrayentes de la mañana.



―Buenos días, cariño ―saludó con una voz sensual.



¡Ufff! Las mañanas para mí eran una odisea porque despertaba siempre con unos deseos latentes abajo. De inmediato, me retiré para no sentir su cuerpo. Su vientre descubierto producía éxtasis correr por mi piel.



―Buenos días.



―¿Qué te ocurre?



―Nada. Estoy bien. Lo siento, fue el susto del trueno ―no era culta mintiendo de momento.



Acomodé mi cabeza donde estaba para tranquilizar su mente que comenzaba a girar con pensamientos absurdos. Presencié su mano acariciando mi cabello.



―Si continúas haciendo eso me dormiré ―oí sus risas ocasionando paz en mí.



―Ahora sé qué te hiciste en tu melena. Un recorte.



―Sí. Había perdido el recorte original ―expliqué con mi voz en un hilo por el sueño que tenía―. ¿Podrías ver en tu celular qué hora es, por favor?



―Son las diez ―dijo Susana, buscando mi mirada.



Asentí con la cabeza, mientras pensaba que era más tarde de lo que imaginaba.



―¿Podrías hacerme un gran favor? ―preguntó Susana.



―Por supuesto ―respondí.



―Voy a buscar el desayuno. Quiero que te quedes en la cama y descanses.



La lluvia y las caricias de Susana me llevaron a dormir de nuevo. Cuando abrí los ojos, vi las largas pestañas de Susana y su mirada fija en mí. Vi una dulce melodía en sus ojos, reflejada en mis labios por medio de una sonrisa.



―Hola ―dije, observando con detenimiento cada detalle de su rostro.



Repasé con el dedo índice cada característica de su cara. Luego, acaricié su mejilla derecha con el pulgar y terminé sobre sus labios voluminosos.



―Compré el almuerzo porque pensé que volveríamos a dormir ―dijo ella.



―Me alegra saber que también descansaste ―respondí.



―Tengo hambre de bestia.



―Entonces, vamos, yo serviré la comida.



Fui al baño para lavarme rápidamente. Escuché a Susana hablando por teléfono en la cocina. Salí cuando reconocí la voz de su padre por su tono alto.



―¡Qué tal, Matías! ―saludé.



―¿Cómo estás, papá? ―preguntó Susana por el alta voz ―. Jeylin y yo estamos bien.



―¿Cómo te ha ido con Susana? ¡Soy su papá y la amo, pero ella es insoportable!



Me reí a carcajadas, lo que se escuchó en toda la vecindad. Cuando vi la cara de Susana, se veía muy seria, lo que me ruborizó.



―Don Matías, Susana es un amor conmigo ―respondí, aprovechando para expresar lo que realmente sentía por ella―. Su hija ha conquistado mi corazón de tal forma que he empezado a experimentar cosas nuevas en mi vida ―continué explicando mis emociones sin apartar mis ojos de los de ella―. Su hija está llenando el vacío que siempre he cargado con su cariño. A pesar de que llevamos poco tiempo en nuestra relación, he apreciado cada momento con mucho amor.



Lo dije. Dejé salir de mi interior la realidad que enfrentaba. Mi amor por ella había estado creciendo sin rumbo por un tiempo, sufriendo tropiezos y decepciones, pero con resultados asombrosos y alentadores. Susana abrió sus ojos sorprendida por mi confesión. Detuve mi discurso porque sabía que en cualquier momento empezaría a llorar.



―Después, don Matías, le contaré más sobre este hermoso viaje que su hija y yo hemos comenzado. ¡Saludos a todos allá!



Me acomodé rápidamente frente al plato de comida, ya que estaba a punto de desmayarme de hambre, y porque sabía que Susana empezaría a emocionarse. Estiré mi mano sobre la suya para brindarle mi cariño y calmarla.



―Papá, Jeylin y yo almorzaremos ahora. Luego te devolveré la llamada.



―No hay problema, mija. Buen provecho a ambas. ¡Que Dios las acompañe siempre! Jeylin, cuida a mi hija, por favor. Es la única mujer que tengo en mi vida.



Esas palabras me conmovieron muchísimo. Don Matías adoraba a su hija. Era cierto que Susana era la única mujer que quedaba en su vida.



―Don Matías, podrás estar tranquilo. Yo cuidaré de su hija de todas las maneras posibles que la vida me permita, al igual que mi corazón confía en que ella también hará lo mismo conmigo.



―¡Bendición! ―dijimos ambas al unísono, dando por terminada la llamada.



Comimos en total silencio, sin liberar las manos. A cada rato nos encontrábamos con nuestras miradas, hasta que Susana abrió espacio para una conversación.



―¿Es cierto lo que dijiste a papá?



―¿Cómo piensas que habría de mentirle a tu padre? Susana, yo decidí cerrar mis ojos dejando que mis sentimientos encaminen lo que siento por ti. Este corto tiempo que hemos compartido juntas se ha encargado de borrar algunas huellas marcadas del pasado. Quizás no ha sido el tiempo, podría decir que ha sido tu amor, sí, Susana, el amor que tú sientes por mí, se ha encargado de pilotar mi devoción. Ese amor creció en silencio. Por más que intentaste deteriorarlo, no pudiste.



―Es cierto. Varias mujeres se me cruzaron en mi camino. A todas les hice daño como lo hice contigo, peor. Las saqué de mi mente en segundos, pero a ti Jeylin…, no pude. Traté, pero una fuerza sobrenatural fue apagando todos mis sentidos hasta no encontrar lógica en mi vida. Cada vez que te hacía daño, destruía a latigazos mi corazón marcado con dolor. El único escudo que encontré fue marcharme lejos de ti.



―¿Piensas que por ser joven no tengo la habilidad de comprender y fijarme en el amor que sigue creciendo? Pues no es así.



Esas palabras fueron la luz del comienzo de otra semana de trabajo juntas, elaborando nuestras ideas con el mismo fin. Nuestra relación crecía en medio de puro amor y obligaciones que nos condujeron a elegir decisiones arduas con el objetivo de tener éxito en todos los ámbitos de nuestras vidas.







Capítulo 27
Susana







Comencé a ver los largos surcos de girasoles. Era una exhibición impresionante, como mirar un óleo rubio sobre lienzo a la distancia de la hacienda. El olor peculiar de la tierra arada por la yunta de bueyes me hacía sentir la persona más dichosa del universo al estar conectada con la naturaleza. Junto a esa vista, veía a la chica guapa a mi lado sin tener que pensar en los temores que opacaban mi mente.



Llegamos a la finca sin previo aviso a mi familia. Jeylin se empeñó en dar la sorpresa a papá. Había algo peculiar en Jeylin que sostenía un vínculo fuerte con mi padre, de igual modo que él con ella. Era como si se conocieran de toda la vida.



Jeylin no me dejó aparcar bien el auto, salió disparada al ver a Emiliano con los bueyes. Las mejillas me dolían por la sonrisa que me acompañó por toda la vereda del camino de la finca, contemplando el regocijo de Jeylin. Los meses transcurridos desde la primera vez que Jeylin y yo dormimos juntas en su apartamento, habían sido de crecimiento emocional para ambas.



Llegamos a Sinaloa con el fin de realizar un documental sobre los girasoles. Nos esperaban dos semanas de arduo trabajo aprovechando el preciado tiempo junto a Jeylin. Acomodé el equipaje en mi estudio y avanzamos al balcón del segundo nivel para valorar la bella vista. Se presentó la oportunidad de ver también a mi padre y a mi novia envueltos en un abrazo. Al fin podía llamarla con ese sustantivo predilecto. Donde quiera que me presentaba, lo gritaba con orgullo por ser la mujer modelo que me había enseñado a enfrentar los desafíos de la vida.



Saludé con la mano, evitando bajar a los surcos. Habíamos salido directo a Sinaloa después de una reunión que presenté a la junta organizadora. Jamás caminaría por ahí con tacos.



―¡Bendición, papá! Deja que me cambie de ropa y bajo.



―No te preocupes, mija. Ya vamos a subir.



Era imposible comparar la cara de felicidad de mi padre. A pesar de que nosotras nos comunicábamos con él a diario, no se igualaba a estar presente a su lado.



Llamé a Valentina antes de salir hacia acá. Se encargó de tener lista la cena en cuanto llegáramos. Toda mi familia nos sentamos a comer juntos. Juan Diego se mantenía al lado de Jeylin. Siempre buscaba jugar con el niño, por lo que no se despegaba de ella.



―¿Quiere decir que tu amiga dormirá en la habitación de huéspedes?



―Sí, Ameli no quiso quedarse en el hotel. El fotógrafo y nuestro equipo de trabajo se quedarán en el hostal del pueblo ―explicó Jeylin a Diego.



Desistí de la idea de dejar a Ameli sola con el equipo. Su objetivo principal era confraternizar con Jeylin y no iba a impedir ese compartir entre ellas. Una vez que la chica vio las imágenes de la finca, quedó sin aliento, al igual que Rubén, su fotógrafo.



―Papá, ¿cuándo piensas consentir a tu hija?



―¿Cuál? ―preguntó entre risas.



Empezaron a reír, aunque Jeylin se sintió un poco intimidada por mi reacción.



―Cariño, a mí no me incomoda. Pregunté para recordarle que estoy presente también.



―Lo sé, amor. Tienes toda la noche para compartir con don Mejías, porque ahorita tu novia se dará un buen baño y se dormirá. Durante tu mitin, yo parecía un colibrí volando de un lugar a otro.



―Mmm, un masaje no vendría mal ―expuse con una mirada sensual.



―Excelente, pues rápido me iré. ¡Buenas noches a todos! Nos veremos mañana.



Desapareció por el pasillo sin dejar rastros.



―¡Cómo te tiene tu güerita! ―Diego siempre con sus bromas―. Sussy, el cambio es notable.



―¿Por qué lo dices?



―La caja de dientes no la puedes esconder. Tus ojos achinados muestran la felicidad que vives.



―Me alegra que hayas obedecido los sabios consejos de tu familia ―dijo Emiliano recogiendo los platos.



Les conté el cambio en mí desde el momento que permití a Jeylin entrar en mi vida. Relaté como una historia de fantasía lo que ha sentido mi corazón en estos siete meses. Necesitaba un escudo contra el bombardeo de preguntas expuestas por mis hermanos y cuñadas.



Satisfechos con mis cuentos, marcharon cada uno a sus hogares, quedando Emiliano y yo en la sala. Papá estaba exhausto por el día de trabajo y se durmió en su sillón. Lo desperté para que se fuera a su cuarto a descansar.



―Puedo interpretar que a estas alturas ustedes han echado la pasión ―dijo Emiliano un poco intimidado por el tema.



―Una interpretación errónea.



―Susana…, ¿cómo es posible? Bueno, desconozco la necesidad entre dos mujeres, pero, coño, ni que fueran ustedes muñecas de porcelana.



―¿Se te ha pegado lo de Diego? No puedo intervenir en algo que le toca a Jeylin. Debe ser su iniciativa siempre que esté preparada y así lo desee. Ocasioné daños que dejaron algo marcado en ella. Ocultó esas huellas dolorosas en un escondite que nunca ha podido compartir conmigo. No tengo idea de qué es.



―¿Ustedes dialogaron sobre ese asunto? Porque siempre tragas lo que sientes ―preguntó Emiliano.



―Fíjate, yo fui quien inició ese tema hace tiempo. Claro, no hubo frutos sobre el asunto ―respondí.



―¡Ujum! ¿Tú, Sussy? ¿O Jerry? ―preguntó Emiliano.



―¡No manches, Emiliano! ¡Ustedes se dicen todo! Jerry me sugirió que tocara el tema ―respondí molesta.



―No te enojes, lo hacemos para ayudarte. Pero Jerry y yo hemos tomado una decisión ―dijo Emiliano.



―¿Cuál? ―pregunté intrigada.



―Eres una mujer adulta disfrutando de la verdadera felicidad. Puedes seguir solita tu camino sin nuestra ayuda. No seremos más unos metiches en tu vida, a menos que nos pidas consejos ―dijo Emiliano.



―¡Gracias, ya era hora! ―dije bostezando, esperando que la conversación terminara.



Pero Emiliano continuó con su interrogatorio pese a declarar que no se metería más en mi vida. Juraría que tenía grabado un listado de preguntas. Yo, por mi parte, contestaba con frases cortas para avanzar a que se callara. Sin embargo, no fue así. Perdí la cuenta de cuántas veces ojeé la hora en mi reloj. Di un último bostezo y tiré mi cabeza hacia atrás en el mueble.



―Vaya a descansar. Noto que estás dormida. Estos días nos pones al día con los últimos detalles de tu relación ―dijo Emiliano mientras me abrazaba.



Me sentí como una niña protegida en sus fuertes brazos mientras me daba un beso en la frente. Casi corrí a mi estudio, ansiosa por estar con Jeilyn.



Abrí despacio la puerta y un aroma exquisito escapó por la rendija. Entré con las puntas de los pies para no despertarla, dirigiéndome directamente al baño. De inmediato me despojé de la ropa y dejé caer el torrente de agua sobre mi espalda. Masajeé levemente mis hombros esperando quedarme dormida pronto. Después de secarme, encontré en la mesa pequeña un albornoz de satén de seda blanca. Supuse que era un regalo de Jeilyn, así que me lo puse rápidamente y modelé frente al espejo.



Empujé la puerta con cuidado y dentro de la oscuridad me encontré con una hilera de luces pequeñitas en el suelo saliendo por la puerta de atrás. La cama estaba vacía, desolada, sin sábanas. Seguí las luces y encontré un mosquitero colgante cayendo desde el árbol. Jeilyn estaba de pie sosteniendo una botella de algo que no pude descifrar frente a la abertura. Tenía dos copas de cristal en la otra mano.



―Hola ―saludó con esa sonrisa que siempre llevaba en sus encantadores labios.



Mi novia era la imagen más alentadora y alucinante que había visto en mi vida. Vestía un conjunto de pijamas cortos de satén crema que le había regalado para su cumpleaños. Mi corazón comenzó a palpitar fuerte con cada detalle que contemplaba a su alrededor. La vista nublada no me dejaba ver bien por las lágrimas que intentaba aguantar. Sobre el suelo había un catre en una tabla forrado de almohadones. Todo era en blanco. Decoraban luces por doquier, alumbrando el área.



―Puedes acercarte cuando quieras ―dijo Jeylin.



Paralizada y contemplando tanta hermosura, me ocasionaba una profunda emoción. Sostuve su rostro uniendo mis labios a los suyos.



―Quería darte una sorpresa.



―Vaya que sorpresa. Déjame abrazarte.



―Bien, pero deja poner la botella y las copas en esta mesita.



La abracé sin querer soltarla, besándola por todas partes. Ella me detuvo haciendo una invitación entre los almohadones. Toda comunicación fue a través de nuestras miradas magnéticas. Ella escogió el turno de besarme con ternura por toda mi cara y cuello. Siempre con la costumbre celestial de entrelazar sus dedos dentro de mi cabellera.



―Por fin a solas ―destapó la botella y llenó las dos copas a medias ―creo que Emiliano te retuvo más del tiempo que calculé.



―¿Ah? O sea…, ¿mi hermano estaba incluido en el plan también?



―¿Qué crees tú?



―¡Increíble!



Terminamos las copas entre la conversación de cómo realizó su esquema con la ayuda de mis familiares. Yo era una mujer dichosa por el apoyo que mi familia siempre me había dado con relación a mi lesbianismo. Lamentablemente, fui yo quien rechazó la realidad. En cambio, Jeylin no corría con la misma suerte. Sus padres no soportaban, según ellos, el camino que había elegido ella. Lo sorprendente era que Jeylin restaba importancia a esa actitud indignante de sus padres. Quizás por eso ella está más apegada a papá.



Su cara mostraba una expresión nunca, antes vista. Se puso de pie cubriendo el mosquitero con otra manta fina, dando privacidad a nosotras. Por el hueco de arriba se veían las estrellas decorando el cielo oscuro. Apagó la hilera de luces pequeñas, quedando solo la luz tenue de una linterna colgando del árbol.



―¿Desde cuándo Diego es un arquitecto?



―Tú lo conoces mejor que yo. Como te expliqué, él se ofreció a construir este nido. Expuse mis ideas y…, ¡jualaaaaa! ―Jeylin confirmó estirando sus brazos para mostrar su orgullo.



La besé con mucha ternura. Un beso suave que inició calor en nuestros pechos agitando los latidos de los corazones. Sobrepasé el límite del control y me detuve de repente. Jeylin conocía la razón de esa acción repentina.



―Amor, estoy lista para esto.



―Jeylin, tu rostro me da a entender otra cosa. No tengo prisa.



Clausuró mis labios con su dedo índice. Luego suspiró muy profundo inclinando su cabeza.



―Siempre soñé con hacerte el amor de la manera que merece una mujer como tú. Te confieso que la primera vez que tuvimos intimidad en Roma… ―no quise que terminara su confesión de explicar qué la atormentó por todo este tiempo. No vi razón alguna del motivo de traer ese asunto en este momento tan especial en nuestras vidas.



―Shhh, no des explicaciones.



Mis labios fueron directos a los de ella sin detener la sed ardiente, acelerando por mi piel. Reclamaba que Jeylin acariciara mi cuerpo con la misma intensidad que mostraba su mirada. Desató el amarre que cerraba la bata, esparciendo los lados hacia afuera, revelando mi cuerpo desnudo frente a ella. Sus ojos aventuraban mi cuerpo expuesto, dejando cicatrices de lujuria, encendiendo una llama sofocante dentro de mí. Su mirada apasionada, recordé haberla visto antes en distintas ocasiones. Pero, esta noche venía acompañada de un amor cálido y pasional por su deseo.



―Susana, no te imaginas cuánto deseaba acariciar tu cuerpo de esta manera ―Jeylin comenzó despacio a tocar todo mi cuerpo, como evitando ser quemada por alguna llama ardiente.



―Por favor, no te limites solo a tus deseos ―supliqué con un hilo de voz.



―Lo que anheles será concedido, mi amor ―cerré mis ojos meditando en cada caricia suya. Cada beso suyo.



Sus labios depositaban besos de libélula posando en cada rincón de mi cuerpo. Jeylin mostraba una atención única con sus caricias.



―Abre los ojos ―susurró cerca de mi oreja levantando la melena.



Abrí despacio porque sentía mis párpados pesados. De frente, arrodillada, posaba la mujer que ha robado todo en mí.



―Eres perfecta ―dijo casi inaudible su voz.



Toqué sus labios con mis dedos. Dependía seguir sintiendo esa placidez húmeda que deliraba mi respiración. Me levanté para quitarle su camisón a la vez que acariciaba su piel.



Este tiempo de reflexión entre nosotras fue inevitable. Ahora llegó el gran momento de sentir su amor en el punto más profundo que dos seres humanos comparten. No quería ser imprudente, pareciendo desesperada. El anhelo que siempre estaba encadenado en mis deseos era de acariciar sus senos. Nunca me lo permití con ninguna mujer y estoy agradecida de que lo haré por primera vez con ella, la dama de mis sueños.



―Jeylin… ―no sabía si estaba haciendo lo correcto.



―Harás lo que tu alma apetece ―juraría que la mujer andaba metida en mi mente escuchando mis pensamientos.



Llevé mis dos manos a sus pechos y los rocé, sintiendo esa suavidad que me volvía loca. Fui tocando todo su cuerpo, pero la obsesión que llevaba dentro de mí era consentir cada uno de sus senos. Ella me aguantó, como queriendo decir que era su turno. La dejé sabiendo que esta era una cita inolvidable entre nosotras. Regresé a mi posición actual, acostada frente a ella. Observé cómo Jeylin me miraba con sus ojos apasionados, en cambio, yo no pude sostener mis ojos abiertos y los cerré dejando correr todas mis emociones.



Sus manos exploraron mi cuerpo junto con sus besos eróticos, aumentando mi excitación a un nivel máximo. Cada segundo, nuestros gemidos formaban una solemne armonía orquestal, viajando en ondas sonoras a través de la oscuridad. Esta sensación provocó un ardor intenso, lubricando mi vagina como respuesta sexual a sus caricias apasionadas. Secreciones de calentura fluían por cada pared vaginal, resultando en un ardor intenso por todo mi cuerpo que terminaba asfixiando mi pasión. Su corazón desenfrenado impulsó a Jeylin a besarme con desespero. Llegó a mi boca aventurando su lengua en un mar de saliva. Su lengua retozaba en un festejo exótico donde divulgaba su furor apoderarse de su cuerpo. Sus movimientos mecedores declaraban el avanzado estado de excitación que provocaba cada acción suya con mi piel. En cambio, mi cuerpo estaba domado con solo escuchar sus inhalaciones intensas.



―No puedo apresurarme porque terminaré antes ―dijo Jeylin con su voz entrecortada.



Al parecer, Jeylin dejó salir esas palabras encerradas en un trance. Se acomodó sobre mí y de inmediato comenzó un ritmo acelerado rozando nuestros centros. Colocó su brazo hacia abajo, acariciando mis pétalos hasta penetrar dos dedos dentro de mí con delicadeza. Mis gemidos se adueñaron de la noche. Era inevitable poder aguantar.



―¿Estás bien? ―preguntó preocupada al ver mi cara húmeda.



―¿Se te olvidó lo sentimental que soy? ―sonreí con una mirada potente.



―Voy a sostener tu mano. No la sueltes.



Obedecer se convirtió en un verbo esencial en mi vida. Esa palabra trajo la felicidad a mi existir.



Construyó un puente de besos hacia mi centro y prosiguió con ternura y caricias, deteniéndose en el pequeño montículo de vellos púbicos que daba inicio a mis labios inferiores. Sostuvo fuertemente mi mano y con la otra abrió los pliegues, acomodando su boca y lamiendo con su lengua de arriba abajo. Agarré su mano con fuerza mientras el éxtasis crecía dentro de mí. Succionó mi clítoris y mi pecho se desbordó de placer. Una estática pasional se acumuló mientras Jeylin continuaba succionando.



―Amor, ¿te gusta? ―preguntó.



Escuché su pregunta, pero no pude responder. Abrí mis ojos por un instante, cuando se retiró de mi vagina. Noté en su rostro una sonrisa traviesa.



―¿Por qué te detienes? ¡No te detengas! ―supliqué.



―Susana, necesito que lo sintamos juntos, por favor.



Asentí con la cabeza, lo poco que pude reaccionar. Jeylin puso toda su divinidad en demostrar su amor hacia mí. De esa manera, maniobramos nuestra tensión sexual con el objetivo primordial de llegar juntas al punto más alto, liberando la presión pasional de nuestros cuerpos.







Capítulo 28
Jeylin







Diego me buscó temprano en la madrugada y llegamos al establo para escoger el caballo en el que montaría para revisar el ganado. Esta vida era una aventura para mí. Elegí la yegua de Susana porque era un animal manso. La crin rizada que tenía me recordaba la melena de Susana. Cabalgamos por una vereda angosta que los caballos ya conocían y ese instinto me daba la oportunidad de contemplar el terreno rocoso y las montañas a lo lejos. Una sonrisa plasmada no abandonaba mi cara y todo lo planificado con Susana resultó como lo tenía en mente. Necesitaba confiar en mí con el propósito de llegar a esa etapa de nuestra intimidad y con la cabeza ocupada en el plan, me dio tiempo para sanar el miedo que mataba mi corazón. Me sentí como si fuera la primera vez haciendo el amor a una mujer, pero pensándolo bien, sí era la primera vez. La primera vez en hacer el amor con una mujer que amaba. A mi entender, tener sexo y hacer el amor son dos acciones distintas y por eso quedé traumatizada con mis actos inmorales en Roma.



Continué batallando con los recuerdos desagradables, pero había algo en Susana como si ella pudiera notar cuándo esos monstruos se apoderaban de mi cerebro y de la nada, esa mujer aparecía para borrar esas memorias con su amor. De regreso a la hacienda, pasamos por Juan Diego y prometí cabalgar con él. Según Valentina, el chico estaba listo desde temprano y cerca del establo, pude ver a una hermosa mujer con el cabello alborotado que se veía espectacular.



―¡Prepárate, cuñadita! ¡La cara de mi hermana no luce nada bien!



―¿Pasaría algo malo? ―pregunté.



―¡Qué va! ¿Tú le dejaste saber que cabalgabas hoy conmigo? Porque si no informaste, te montará una cara de perra todo el día ―refutó Diego entre risas.



―Mmm, pues no. Me encargaré de quitarle esa cara. ¡Ya verás! ―respondí con una sonrisa.



―Hola mi amor ―saludé a Susana risueña y orgullosa de haber cabalgado su yegua.



―¿Qué haces ahí montada? ¡Mira la hora que es!



―¡Te lo dije! Está molesta contigo ―dijo Diego mientras se llevaba a la yegua con el niño.



Puse una cara de niña apenada por su travesura y preparé mis labios para darle un beso radiante que la dejara sin aliento.



―¡No se te ocurra acercarte! ¡Apestas a yegua! ―exclamó Susana.



―Anoche el olor a sexo no te apestaba ―respondí.



Con esas palabras sencillas bastó para dejar caer su rostro de dominante y sus ojos tiernos mostraron lo satisfecha que se sintió con el amor que le di, dando toda la pasión que por ella siento.



―No hay manera de enojarme contigo. Ven. ―Me abrazó, olvidando el mal olor que llevaba en mi ropa. No puso importancia de que estábamos en el exterior donde cualquiera nos veía y me besó.



Al fin, Susana era una mujer libre de los prejuicios que cargaba en su cabeza. Sus acciones de mostrar su amor aumentaban mi seguridad de poder amarla sin ataduras. Me sentía la chica más afortunada del universo por ser la primera en todo para ella. Incluso, tener una mujer a mi lado que demostraba su amor ante las demás personas, era como ganar la lotería y ser millonaria dominando el infinito.



―Vamos, te acompañaré a darte un duchazo. Ameli está por llegar con todo el equipo de trabajo. Hoy tendremos una breve reunión para presentar la agenda, luego tú y Ameli podrán compartir el día entero.



―¡Eres la reina de mi corazón! ¿Lo sabías?



―¿Por qué dices eso?



―¿Pensé que eras una chica celosa?



―Lo soy. Pero, también soy una mujer segura de lo que tengo.



―Ohhh, eso merece una recompensa rapidita de segundos. ―La miré con mis ojos sensuales.



Haló mi mano derecha llevándome casi corriendo a su estudio.



Llegamos justo a tiempo al desayuno que Valentina y Emiliano prepararon para la familia. Nos sentamos agarrando el plato de tortillas con desespero por el hambre que teníamos. Empecé a escoger porciones de cada plato que veía sobre la mesa sin esperar a que Susana me sirviera. Algo extraño me percaté minutos después de llenar mi plato. La algarabía que había cuando entramos desapareció y solo se escuchaba el ruido de nosotros con los cubiertos. Levanté mi cabeza y todos tenían los ojos clavados en Susana, que comía con desespero.



―En mi vida había visto a Sussy comer de esa manera.



Todos empezaron a reír.



―¡Tenías que comentar algo Diego! Nunca puedes mantener tu boca cerrada ―espetó Susana, metida en la taza de café.



―No te hagas, yo contribuí a ese apetito que tienes.



―¿Quéee? ―preguntó regando el café por encima de su camisa―. ¿Tú? ¿En qué?



―¡La planificación!



―Diego, deja a tu hermana en paz.



―Gracias por defenderme, papá.



―No fue solo en esa planificación que Sussy abrió su estómago. Esta mañana el agua estaba violentamente fría porque los quejidos de Susana se escuchaban en mi balcón ―quedé atragantada con el pedazo de revoltillo que acababa de echarme en la boca. Jamás uno espera una reacción de ese tipo de un padre.



―¡¿Papáaaa qué cosas dices?! ―la cara de Susana era un espectáculo de ver.



―Papá, creo que es mejor que te quedes callado. Vas a asfixiar a Jeylin ―dijo Emiliano mientras me lanzaba una guiñada. ¿Qué querría decir con ese gesto?



Entre todos recogimos y dejamos la cocina en orden. Valentina y don Matías se ofrecieron a preparar un delicioso menú para la cena de la tarde. Invitaron a todos los miembros del equipo de trabajo, y Susana accedió a comprar los alimentos y bebidas con su tarjeta de crédito.



Susana y yo terminamos de prepararnos y fuimos a buscar a Ameli al aeropuerto. Durante los siete meses transcurridos desde nuestra última visita a Roma, habíamos mantenido una buena conexión. Estábamos ansiosas por volver a vernos. La reconocí de inmediato cuando salió por las puertas de cristal. Lucía muy diferente a la chica que conocí durante aquella tormenta de nieve. Con un nuevo estilo de corte de pelo y un color diferente, su apariencia cambió por completo. Incluso me pareció más alta.



―Jeylin ―exclamó Ameli soltando su equipaje para abrazarme. La mujer me cubría por completo.



―Te ves diferente ―respondí mientras correspondía a su fuerte abrazo.



―Tú también ―dijo ella con una expresión seria en su rostro al encontrarse con Susana.



Ameli sabía algunas cosas sobre nuestra relación. Gran parte de la desaparición de mis recuerdos negativos se debió a su comprensión. A pesar de su juventud, tenía una madurez extraordinaria.



―¿Te acuerdas de Susana? ―pregunté, a lo que Ameli asintió con la cabeza―. Ella es mi novia.



Quería mostrar mi afecto por Susana frente a Ameli.



―¡Hola, Ameli! ―saludó Susana tímidamente.



―Vamos, la camioneta no está muy lejos de aquí.



Nos encargamos del equipaje de Ameli, conscientes de lo agotada que debía estar por el largo viaje. Por el camino, Ameli y yo no dejamos de hablar, mientras Susana se mantenía algo distante. Me gustaría saber qué pasa por su mente. Supongo que la diferencia de edad entre Ameli, yo y Susana tiene algo que ver. Con solo una mirada a Ameli, le hice saber lo lejos que estaba Susana.



―Susana, ¿cómo van las cosas con los nuevos modelos de Glaciar? ―preguntó Ameli, quien entendía muy bien mis códigos.



―¡Ha sido un éxito! Tenemos modelos de diferentes edades para que parezca algo natural.



Ambas se sumergieron en una conversación muy amena sobre el proyecto de los girasoles en el que Ameli estaría incluida. Hablaron sobre eso hasta que llegamos al estrecho camino lleno de plantas doradas. Ameli quedó maravillada ante tanta belleza exagerada.



―Jamás se iguala a las fotos que me enviaste, Jeylin ―expresó Ameli, sacando la cabeza por la ventana. Yo observaba cómo Susana disfrutaba del hermoso panorama.



Acomodamos a nuestro huésped y fuimos a caminar por la hacienda, mientras Susana daba la mano a Valentina y don Matías que se encargaban de preparar la cena.



―Jeylin, ¿puedo preguntarte algo? ―preguntó Ameli.



―Lo que quieras ―respondí.



―¿Qué hiciste con la Susana que conocí en Roma? ¿La dejaste botada en las montañas?



Miré a Ameli con una sonrisa triunfal. Era maravilloso escuchar esas palabras de ella presenciando cómo era Susana antes.



―No es la misma, ¿verdad? Yo solo he depositado confianza en ella. En cambio, esa mujer ha dado todo por ser quien es. Ha roto barreras de hierro para darme por completo su amor.



―¿Cómo te ha ido con esa adaptación? Asumo que no es fácil tener al lado a una persona que te fastidiaba siempre.



―La mujer que ves ahí, esa es la verdadera Susana. La otra era un disfraz. No te niego que a veces recuerdo ciertas cosas, pero es para comparar lo que veo ante mis ojos.



―Sinceramente, si no me hubieses contado tu calvario, jamás lo creería. Lo que tú viviste era para ni siquiera respirar su mismo aire. ¿Qué planes tienen como pareja ahora que andan juntas?



―Mmm. Entiendo y tienes razón, sin embargo, me propuse un reto. Me di cuenta de que solo el amor verdadero, aquel que sale del alma, hiere muy profundo. Encomendé mi vida a no tener miedo al amor. Con los incidentes que pasé, aprendí a ser más fuerte. En virtud de ellos, a mi corta edad, siento que estoy preparada para tomar decisiones sabias ante la vida. Estoy consciente de que si fuera otra persona con la que Susana se hubiese enfrentado, la mandaría a ser portera de la entrada del infierno.



Caminamos muy despacio, sabía que Ameli estaba esperando una respuesta a su pregunta.



―Nos queda un largo estrecho por recorrer juntas. Susana aún tiene miedo a ciertas cosas cuando se enfrenta a la sociedad. Tengo que dejarle espacio para asimilar su nueva vida. Siempre noto que cuando está conmigo, se siente más segura y tranquila. Como pareja, estamos viviendo plenamente el amor a medida que nuestras almas crecen con cada experiencia que se nos presenta. Amo a Susana con mi alma. La condenada mujer de alguna manera tocó mi corazón desde un principio y no visualizo mi vida sin ella presente.



―Lo que acabas de confesar se llama amor del alma. Tu rostro delata ese sentimiento que llevas en tu interior. Una vez te lo dije, ambas dispararon esa mirada que algún día añoro tener con una chica ―la voz de Ameli se apagó por un momento.



Su primera y única relación con una chica había terminado semanas antes de llegar a Roma. Siempre se dice que el primer amor es único. Comprendía cómo se sentía.



―Por otra parte, es lógico, Jeylin, que Susana tenga temores. No es fácil para nosotras vivir en la realidad. Ella aprenderá a cómo lidiar con los prejuicios que enfrentará a diario, en particular en el ámbito del trabajo. Lo más difícil que se nos hace es encontrar a esa persona especial y por suerte, ella la tiene.



―Gracias por esas palabras. Es muy cierto lo que acabas de decir. Tengo toda la paciencia para entenderla y ayudarla. Por lo menos, Jerry no exige a Susana que ande en las calles con entrevistas. Esa tarea nos la designó a Alejandro y a mí. Además, para mi gran sorpresa, Jerry y Susana fueron los que montaron esa revista. Era un sueño que desde chicos tenían y lo lograron.



―¿Cómo? ―preguntó Ameli abandonando la mirada clavada en los caballos.



―Así mismo como lo escuchas. Ambos son dueños de Glaciar. Nadie lo sabe, ni siquiera su familia. Yo pienso que Susana se estaba preparando para un futuro cuando encontrara el amor de su vida. Tenía todo calculado. Ahora, trabaja solamente en su oficina con un horario flexible.



―¡Claro y el amor de su vida eres tú! ―Sin remedio, reí de esa ironía tan cierta, pero a la vez extraña.



Regresamos a cenar porque el olor de la comida vagaba por todos lados.



La cena estaba deliciosa. Ameli y el equipo de trabajo estaban agradecidos por la generosidad con la que la familia de Susana los había tratado.



Los días desaparecieron en segundos en esa breve estadía junto a ellos. Ameli lució como una modelo profesional. Las fotografías quedaron auténticas con su naturalidad para posar ante la cámara. Su mayor pedido fue posar montada a caballo, aparte de estar ubicada en medio del terreno de los girasoles. Susana la complació ofreciendo su yegua predilecta.



Entre todos en el grupo, elegimos las mejores imágenes para Glaciar, lo cual resultaba complicado debido a las diferentes opiniones de cada uno. Una vez nominadas, Susana y yo nos encargamos de hacer una segunda selección en privado. Partiendo de ahí, comenzamos a preparar el reportaje, que debía captar la atención del lector. Si lográbamos ese objetivo, el artículo tendría un gran impacto en la revista.



Nos quedaban dos días en la hacienda y la casa se sentía un poco desolada después de que todos los empleados se marcharan, incluyendo a mi amiga que estaba a distancia. Su insistencia en que fuera a visitarla me daba esperanzas de que algún día nos volveríamos a ver.







Capítulo 29
Susana







Sentada frente a un arroyo, contemplaba el gran hato de ganado de mi familia. El cacareo de las gallinas me había despertado en la madrugada y no había podido volver a dormir. Claro, no podía dejar a Pepe sin su mérito. El gallo tenía un canto que despertaba a todo el vecindario. Decidí sentir el frío de la madrugada para despejar mis pensamientos, que habían estado aturdidos desde que los colaboradores se habían marchado. Se acercaba el día en que Jeylin y yo regresaríamos a la ciudad.



De repente, apareció un carruaje viejo y ruidoso cargado de heno. Un caballo tiraba del transporte mientras mi hermano Emiliano lo dirigía.



―¿Qué haces sola aquí? Debes de estar congelada ―dijo Emiliano.



―Vine a dar una vuelta para despejarme ―respondí.



―¿Despejarte de qué, Sussy? Desde niña acostumbrabas a sentarte frente al arroyo cuando algo te molestaba.



Como hermano protector, Emiliano se sentó a mi lado y me cubrió con su brazo.



―A ti no se te puede ocultar nada. ¿Cómo sabías que andaba por estos lugares? No inventes con la gran mentira de que pasabas por casualidad por aquí.



―Papá está preocupado al verte bajar la cuesta ―me respondió.



―Me faltó pintarme la cara con camuflaje para que nadie se diera cuenta. ¿Cómo rayos papá me vio?



―Mmm, Diego también me llamó. Te vio por el otro lado de la vereda.



―¿A caso me tienen un rastreador? ―pregunté.



―Anda dime, ¿qué te sucede? ―insistió Emiliano.



―Mañana regresaremos a la ciudad. No quiero enfrentar lo que me espera.



―¿A qué te refieres? ―preguntó él de nuevo.



―Me he acostumbrado a estar con Jeylin. Me hará mucha falta cuando estemos allá. Me iré a mi apartamento sin tener compañía en las tardes. No quiero estar sola en mi departamento. No puedo ser intrusa y aparecer a cada rato en su casa. Se ha convertido en una costumbre para mí dar una caminata antes de que caiga la noche, para no enfrentar la soledad de las cuatro paredes en las que vivo.



―Mmm. ¿Has hablado con Jeylin sobre eso? ―preguntó Emiliano.



―¡No, para nada! Jamás se lo contaría.



―¿Por qué no?



―¿Qué pensará de mí? Creerá que busco un acomodo en su estudio.



―¿Cuántas veces Jeylin se ha quedado a dormir en tu apartamento?



―Nunca.



―¿Quéee? ¿Tú nunca has invitado a Jeylin a tu vivienda?



―No me atrevo. No quiero que piense que estoy adelantando los hechos en nuestra relación. Nos dimos tiempo para que lo nuestro fluyera con normalidad.



―Susana, ¿cuánto tiempo ha pasado desde entonces? ¡A estas alturas, deben conocerse hasta los pensamientos de ustedes!



―No exageres. Vamos para ocho meses.



―Dije que no andaría más de metiche en tu vida, pero estás de la madre. ¿Qué quieres? ¿Que pida a Jeylin que te visite? Es más, ustedes deben dejar las tonterías a un lado. Si han llegado juntas a este punto, significa que saben lo que quieren en su relación. Es tiempo de que lleves a Jeylin a vivir contigo.



―Emiliano, eso es lo que me tiene así. Quiero decirle que se vaya a vivir conmigo, pero no me parece bien.



―Eres dueña de un apartamento inmenso y lujoso, ¿y para qué lo tienes? Si no te apuras a llevártela, otra persona seguramente la secuestrará. Jeylin es una chica guapa. No entiendo qué esperas. Vamos, desayunamos juntos y luego hablarás con Jeylin sobre el asunto. Tienes mucho tiempo para tomar una decisión ―Emiliano se puso de pie y me tendió la mano para ayudarme a levantar―. Eres una mujer imposible de entender, inteligente ante los retos de la vida y tonta en el amor.



―¡Gracias, Emiliano! Hermanos sinceros como tú ya no quedan en este mundo.



Cuando llegamos al comedor, papá y Jeylin estaban terminando el desayuno. Jeylin me miró un poco preocupada por mi desaparición. Me invitó a sentarme a su lado.



―¿Amor, estás bien? ―acarició mi cara y me dio un beso tierno en la mejilla.



―Sí, solo estoy cansada. Termina tu desayuno, se enfriará.



―Ya terminé. Quédate aquí. Iré a prepararte un café y algo para que comas.



Emiliano observó la atención de Jeylin hacia mí mientras devoraba su comida.



―Ahora es el momento, Sussy.



―Primero quiero comer tranquila.



―¿De qué hablan ustedes dos? ―preguntó mi padre un poco celoso por no haber sido incluido en nuestro secreto.



―No es nada, papá. Sussy quiere que Jeylin se mude con ella, pero no sabe cómo decírselo.



―Por eso estabas en el arroyo soportando el frío.



Bajé la mirada cuando Jeylin llegó con un plato de comida. Necesitaba el café con urgencia para despertar todos mis sentidos. Tomé un sorbo largo del caliente líquido que bajó por mi garganta.



―Papá, debemos aprovechar ahora para comprar el alimento del ganado. Prepárate, esperaré en la camioneta.



Los dos se fueron rápidamente. Emiliano casi empujó a papá hacia la cocina. Jeylin se entretenía con la repentina desaparición de ellos, dejando el comedor desolado.



―Susana, no puedes engañarme. Don Matías me dijo que te fuiste temprano a caminar por el campo. ¿Qué te pasa?



―Nada, Jeylin. Mañana nos tenemos que ir, lo que significa que tendremos que volver a la rutina. Hemos estado compartiendo cada segundo del día juntas estos días ―intenté presentar la situación de una manera que Jeylin pudiera entender que la iba a extrañar―. Me acostumbré a no dormir sola en la cama. Por primera vez en mucho tiempo, logré dormir profundamente toda la noche. Y… eso ha sido gracias a tu compañía.



―Conmigo no hay problema si quieres quedarte más días en la hacienda. Puedes llamar a Jerry para notificarle.



El esfuerzo de explicación que hice fue en vano. Ella nunca captó que necesitaba su compañía para siempre, que la quería a mi lado viviendo bajo el mismo techo. Las pocas esperanzas que Emiliano logró darme desvanecieron en segundos. Intenté desayunar sin prestar más atención al asunto. La decepción mortificaba la concentración que necesitaba tener. Mis actitudes marchitaron todo el tiempo que perdí, pudiendo estar ahora viviendo con Jeylin. Debía asumir la responsabilidad y dejar que el tiempo decidiera en nuestra relación. Las horas que nos quedaban por compartir juntas las aprovecharía sin despegarme de ella.



Dimos un paseo cabalgando al municipio de Mocorito. A pesar de que siempre había tenido una yegua, nunca había ido muy lejos con el animal. Jeylin me propuso esa aventura y ¿cómo negar su petición? Visitamos varios sitios de interés y luego hicimos una parada para tomar su bebida predilecta en la repostería Las Delicias, donde trabajaba Valentina. Antes de continuar nuestro camino, Jeylin fue al baño.



―Susana, ¿hablaste con Jeylin? ―preguntó Valentina.



―Lo intenté, pero no logré que entendiera lo que quiero.



―¿Eres tonta? ¿Cómo se dará cuenta? Eres tú quien tiene que decírselo.



―Olvídalo, Valentina. Deja que pase el tiempo. No debo cruzar límites como sugerimos al principio.



Cortamos de inmediato la conversación cuando vimos a Jeylin salir del baño. Nos despedimos, siendo nuestra última parada en el Campo de Girasoles, uno de los lugares más frecuentados por los extranjeros. Me mantuve en silencio, mirando los girasoles rojos. Era encantador fantasear observando cada detalle de esa flor en particular. Tanto fue el embrujo que, sin darme cuenta, tenía agarrada la mano de Jeylin. Ella reaccionó con normalidad a mi iniciativa. Pienso que dejó el acto pasar para que sintiera la libertad de poder hacer cosas que mi corazón gritaba. El simple gesto de sostener la mano de quien amo me convirtió en un ser libre, sin ataduras a los pensamientos de los demás. Caminamos despacio, siguiendo los surcos con la compañía de las flores que nos cubrían. Había una guerra entre mi mente y mi corazón. Me detuve frente a ella y, sin pensarlo, la besé con toda la pasión de mi alma. Acariciaba su cabello mientras el beso permitía descubrir que mi temor de enfrentar al mundo había desaparecido. No importaron las miradas ni los susurros de comentarios escrupulosos, solo importaba que Jeylin sintiera el amor que llevaba por ella. Terminé el beso y la miré fijamente a sus ojos repletos de lágrimas.



―Jeylin, te amo ―mi garganta ardía por sostener el llanto que estaba por explotar―. Estas dos semanas que compartimos juntas fueron los días más hermosos de mi vida. Solo tenerte a mi lado me hace la mujer más dichosa del universo. Me acostumbré a ti y, siendo sincera, no quiero volver a la ciudad para separarme de ti.



Jeylin bajó la cabeza. Escuché un gemido sutil salir de su pecho. Levanté su mentón para ver sus ojos.



―Cariño, yo también te voy a extrañar con locura cuando llegue la hora de separarnos. Mi corazón me dijo que estabas triste por lo que nos toca enfrentar. Entendí que la tristeza que llevabas esta mañana era por nuestra separación.



―¿Lo sabías? ¿Por qué no me dejaste entender?



―Necesito que todo sea decisión tuya de expresar lo que cargas en tu corazón.



―Mmm. Quiero proponerte… Mejor dicho, muévete a mi apartamento para empezar una nueva vida juntas. ¿Qué te parece?



―¿Necesitas una respuesta ahora?



En el instante en que Jeylin hizo esa pregunta mi corazón se hizo añicos. Esperaba un «sí» sin pensarlo. Incliné mi cabeza para ocultar mi gran decepción que me cubría el alma.



―¡Cariño, mírame! ¡Son bromas! Por supuesto que me iré a vivir contigo. ¡No te imaginas cuánto he deseado eso!



―¡Carajo, Jeylin, no vuelvas a hacer eso! ¡Se me olvida lo traviesa que eres! ―exclamé molesta.



Al día siguiente, mi rostro reflejaba la felicidad que sentía. Estaba emocionada de mudarme con la chica que había conquistado mi corazón. Nos despedimos de la familia, dejando a papá con la esperanza de que pronto lo mandaríamos a buscar para que pudiera compartir con nosotras. Finalmente, logré sacar al viejo de su hacienda, ya que no quería viajar a lugares distantes.



Federico nos esperaba pacientemente frente a las puertas de cristal del aeropuerto y nos dio una señal desde lejos. Recogimos nuestro equipaje con la ilusión de comenzar a realizar la mudanza. Durante el trayecto, tomamos decisiones sobre qué hacer con el estudio de Jeylin.



El tráfico estaba pesado, por lo que el chofer decidió tomar otra ruta para evitarlo. La travesía me resultaba muy familiar.



―Federico, ¿a dónde vamos? ―pregunté.



No obtuve respuesta. Después de pasar dos hileras de casas, estábamos frente al edificio donde yo vivía. Pensé que el chofer no había entendido que la primera parada era para dejar a Jeylin. El cansancio nos dominaba, así que no iba a discutir por su error. Nos bajamos y Jeylin estaba sorprendida por el lugar donde vivía.



―Susana, ¿tú vives en este edificio?



―Sí, nunca me atreví a invitarte por miedo a que creyeras que me estaba apresurando. Fui tonta en no traerte antes.



Subimos al quinto piso y la cara de Jeylin mostraba asombro total.



―Susana, me siento diminutiva comparando este edificio y el vecindario donde vivo.



―Amor, no digas eso. Soy una persona humilde y siempre lo seré. El hecho de tener esta propiedad no me hace mejor que otras personas. Fue idea de Jerry. Te conté cuáles eran nuestros sueños. Además, me encantaba estar en tu pequeño hábitat.



Al abrir la puerta, nos encontramos con siete cajas que nos impedían entrar con el equipaje.



―¿Y esto qué es? ―pregunté sorprendida.



―¡A mí no me mires así! ―refutó Jeylin sin atreverse a pasar―. ¡Si tú no sabes, menos sé yo!



Mi cabeza empezó a generar ideas sin parar.



―Esto debe de ser obra de Emiliano y Jerry. Ven aquí amor. Abre una de esas cajas.



―¿Yo? ¡Yo no!



―¡Anda! Creo saber de quién son los paquetes.



Jeylin empezó a desprender la cinta adhesiva como si tuviera toxina, por lo insegura que estaba. Finalmente logró abrir las aletas de la caja.



―Espera…, ¿qué demonios hace esto en esta caja? Esto es mío ―expresó Jeylin con gran sorpresa sacando la cubierta de una almohada.



―¡Ajá! ¡Eso mismo! Emiliano debe haber avisado a Jerry de nuestra decisión.



―Ahhhh, eso quiere decir que Jerry hizo la mudanza.



―¡Capish! No creo que haya sido él directamente. Tuvo que haber contratado a alguna compañía.







EPÍLOGO

Jeylin y Susana


Se necesitaban unas vacaciones. Después del éxito rotundo de la edición de abril con los girasoles, todos quedamos con los cerebros evaporados. A pesar de los resultados magníficos del documental sobre estas plantas, decidimos abrir las puertas al turismo en Mocorito. Alejandro y Joshua se les ocurrió la brillante idea de elaborar un artículo sobre el senderismo, un deporte ideal para practicar en las veredas de Mocorito. La combinación de estos temas fue explosiva y muchas personas comenzaron a visitar los campos de girasoles, incluyendo los de la familia de Susana.



La revista experimentó un auge creciente gracias al reconocimiento a nivel nacional. Actualmente, otras agencias, además de la de turismo, se han puesto en contacto con la revista en busca de una excelente documentación sobre algún tema específico. Las ventas se dispararon increíblemente y esto provocó un aumento en el reclutamiento de nuevos empleados para poder realizar una labor satisfactoria.



Las fotos de Ameli montando a caballo fueron una sensacional idea que superó las posiciones de las portadas de las revistas populares. La chica se hizo viral en las redes sociales y su belleza escandalizó a todos. Tanto fue así que se convirtió en el principal ente para hacer reconocible la revista en Italia. Rápidamente, sugerí a Jerry y Susana contratar traductores para convertir el material de Glaciar al italiano. Ellos, sin pensarlo, se dieron a la tarea de llevar a la revista a Roma en su idioma, quedando posicionada en las primeras cinco revistas de reconocimiento en esa ciudad.



Tras haber conseguido logros prodigiosos en un lapso de dos años, Susana me dio la mejor sorpresa de mi vida para mi cumpleaños número veintisiete. La mujer sabía cómo consentirme de una manera que aumentaba mi amor por ella cada día más. Nunca volví a mirar hacia atrás y recordar las torturas que alguna vez habían desgarrado mi mente. Recuerdo cuando una vez me dijo que se encargaría de hacerme feliz borrando los episodios odiosos. Pues así fue, con su dedicación absoluta, Susana conquistó mi confianza por completo. Su amor incondicional llenó mi alma de pura pasión, un amor que solo las almas gemelas pueden experimentar en su intimidad. Me pregunté a mí misma: «¿Existe el alma gemela?» Puedo asegurar que tengo una respuesta definitiva a esa pregunta. Usando las experiencias adquiridas como evidencia, llegué a la conclusión de que sí existe para algunas personas. Los elementos que todo ser humano debe tener presente son la manera en que esa alma te encontrará, el momento en que aparecerá y de dónde vendrá. Nunca debes perder el enfoque de que algún día se presentará, ¿pero se quedará acompañando a tu alma? La respuesta a esa pregunta será un enigma porque se desconoce si permanecerá en tu vida.



―¡Hola, mi amor! Te veo muy pensativa. Me das terror cuando pones tu cerebro a trabajar.



―Estoy disfrutando de tu regalo de cumpleaños.



Planifiqué cumplir el deseo de mi amada chica junto con sus amistades más cercanas. Aquí estamos, disfrutando de otro panorama rodeados de naturaleza. Sentadas al lado de cada una y abrazadas, contemplamos el vasto viñedo del abuelo de Ameli. Ver ese terreno plantado de vides es algo que no se puede describir con palabras.



Durante nuestra estadía en el hotel en Roma, escuché a Ameli invitar a Jeylin a la finca de su abuelo. Percibí la pasión y el deseo de Jeylin de querer visitar algún día este majestuoso lugar. Por eso, hice lo imposible para que ese deseo se lograra. Siempre pensando en sus amistades para que tuviera buena compañía en su cumpleaños.



―Oye, ¿no te parece raro el apego de Lara y Alejandro?



―¡Susana, por Dios, qué lengua!



―No he dicho nada malo. Los dos hacen una pareja ideal. Sabes, creí que nunca iba a ganar la confianza de Alejandro. El chamo te protege hasta del viento.



―Es un buen chico con unos sentimientos fuera de este mundo.



Jeylin y yo nunca nos separamos desde el día en que llegamos a mi apartamento y encontramos las cajas. En una semana, todas sus pertenencias estaban acomodadas y no hubo problemas con su estudio, ya que su contrato estaba por vencer. Compartimos nuestras vidas plenamente, siempre con confianza y comprensión mutua. Apenas nos veíamos en la agencia, ya que Jeylin, Joshua, Adriana y Alejandro eran jefes de diferentes departamentos. La compañía creció al incorporar áreas de turismo y deportes pasivos relacionados con el medio ambiente, lo que hizo ascender a estos chicos, demostrando un impecable desarrollo en sus conocimientos. Especialmente Joshua y Alejandro, quienes se hacían los locos mientras dejaban que Jeylin terminara sus tareas. Siempre lo supe, por eso exigí a Jerry darle una oficina solo para ella. Me senté con todos e informé cada suceso que conocía de ellos. Aprendieron la lección, aunque Jeylin objetó por no haberle dicho nada antes.



―Cariño, ahora eres tú quien mantiene la mente vagando ―expresó Jeylin, acercándose más a mi cuerpo.



―Es el viñedo. Estoy hechizada. Además, el olor balsámico que sale de la bodega me tiene embriagada. Me quedaría en este lugar para siempre.



―Ujum, pues puedes planificar. Sabes que se necesita una oficina para Glaciar en este país. La revista seguirá creciendo y llegará el momento en que será difícil mantener el contacto a larga distancia. Joshua ya te lo había mencionado.



―Jeylin, ¿vendrías a vivir a este país?



―Contigo iré al siguiente universo que nos sigue.



Una idea maravillosa comenzó a dominar mis pensamientos. Con esta mujer, todo era posible. Jeylin Covarrubias era esa persona que permitía que las experiencias nuevas llegaran a su vida como hazañas. Explorar las diversidades del imperio de lo desconocido la convertía en una mujer interesante y fácil de amar. La amo desde lo más profundo de mi alma. Todo aquello que dejé atrás en los recuerdos me ha dado valor con el propósito de ser una mujer con mente sana y fuerte para enfrentar los obstáculos de la vida. Cada día, mi amor por Jeylin crecía al amparo de una pasión inexplicable que llenaba mi corazón. Haría todo lo que estuviera a mi alcance por ver siempre esa sonrisa dulce en su rostro. Su amor por mí lo había demostrado de la manera más íntima que dos seres humanos podrían llevar. Solo ella conocía los momentos más frágiles de mi existencia, los que me hacían dichosa y aquellos que me provocan temor a la tristeza.



―Oigan, ¿se quedarán sentadas como lapas? Vamos, tenemos que ir a buscar los caballos que el abuelo los tiene listos para recorrer las montañas.



―¡Ameli, tú no te cansas! Acabamos de hacer esa caminata por la finca.



―Jeylin, es tu cumpleaños. Además, te tengo una sorpresa en la noche —comentó Ameli muy ilusionada.



―¿Otra? ¿También estás involucrada en esa sorpresa? ―preguntó Jeylin mirándome directamente a los ojos.



―No tengo nada que ver con eso. Son inventos de Ameli.



Nos fuimos a cabalgar recorriendo la montaña. Desde arriba se apreciaba una vista espectacular del viñedo. La finca de su abuelo era hermosa, aunque en realidad, se podría decir que era de Ameli. Ella era la consentida de su abuelo.



Llegamos exhaustas de la cabalgata, por lo que fuimos directo a darnos un baño caliente, algo necesario también para quitarnos el fuerte olor a caballo que teníamos. Nos vestimos elegantes porque don Raffaello nos invitó a su restaurante donde servían el vino proveniente de su finca.



No podía dejar de contemplar la alegría de Jeylin. Su rostro mostraba todo lo que su corazón apreciaba. A pesar de su inmensa felicidad, Jeylin aún continuaba tomando sus medicamentos debido a su condición. Era algo que había aprendido a entender con el tiempo. Los episodios que sufrió se convirtieron en parte de mis experiencias. Como su pareja, siempre estoy pendiente de su condición para estar presente cuando más me necesite. Debemos ser precavidos en cómo exponemos ciertas cosas a las personas. Desconocemos qué traumas algunas personas han sufrido. La depresión y la ansiedad son condiciones que no se ven, pero las personas que las padecen agonizan cada segundo de sus vidas.



―Mi cielo, te ves muy cansada. Le diré a Ameli que nos iremos a dormir ―le dije a Jeylin tan pronto llegamos a casa después de cenar. Ella había celebrado tanto que su agotamiento se notaba en sus ojeras.



―Me harás un gran favor si nos vamos a descansar ―respondió con un bostezo.



Llegamos a la fogata sintiendo ese divino calor. Se notaba que todos estaban cansados por el silencio que reinaba, sin mencionar el banquete que habían comido en el restaurante. Comencé a reír, ya que no éramos las únicas. La diferencia horaria también nos estaba matando.



―Ameli, nos iremos a dormir ―dijo Jeylin continuando con sus bostezos.



―¡Por fin! Esperaba para darte mi regalo de cumpleaños.



―Pues apresúrate porque tengo un ojo cerrado.



Seguimos a Ameli y a su novia, una chica muy callada que había conocido en la universidad. Desde que llegó, había sido muy atenta con la modelo.



―¿Qué te parece la novia de Ameli? ―pregunté.



―No me convence mucho ―respondió Jeylin.



―Pero ¿por qué? ―extrañé la reacción de Jeylin.



Seguimos caminando por un estrecho trayecto que daba hacia una pequeña aldea. Desde lejos se veía una luz tenue que brillaba en la oscuridad.



―La chica llegó y ni siquiera saludó a Ameli. No se supone que estén enamoradas. Se supone que al llegar, se comerían a besos. ¿No sabe que su novia es famosa?



―Jeylin, por amor a Dios. No sabes si a ella le incomoda besarla frente a tanta gente.



Cuando llegamos al lugar, unas lámparas zen iluminaban el área. Parecía el nido que Jeylin me había preparado para tener nuestra primera intimidad. La decoración era hermosa.



―¡Taraaaa! ¡Esta es la sorpresa! ―exclamó Ameli con una emoción increíble.



Nuestras caras no entendían cuál era la sorpresa.



―Ameli…, las lámparas están bellas, pero no entiendo. Dijiste que trajéramos nuestro equipaje como si nos fuéramos a quedar en un hotel.



―Jeylin, por favor…, mira hacia arriba.



Era espectacular. Un glamping. Lo que siempre emocionaba a Jeylin cada vez que los veía en revistas. Vivía enamorada del escenario de uno de ellos.



―¡Ameli! ―Jeylin quedó con la boca abierta de asombro.



―¿Te gustó la sorpresa o no? ¡No dices nada!



―Ameli, es… hermoso. Nunca había visto uno en vivo. Y…, por supuesto, que me ha encantado tu sorpresa. ¡Tremendo regalo de cumpleaños!



―Aquí se quedarán ustedes dos por el tiempo de sus vacaciones. Es bastante grande y tiene su baño privado, ah, y tiene un jacuzzi en la parte de atrás.



Jeylin abrazó a Ameli y no se soltaron por un buen rato. Permití que ese momento fuera privado entre ellas. Me metí a ver cómo era el glamping por dentro. Invité a Gabriella a dejar a solas a las chicas.



―¡Es hermoso! Ameli llevaba semanas preparando el área conmigo.



―¿Contigo? ―Me concentré en su acento marcado hablando el español.



―Sí. Estudio arquitectura y me ofrecí a diseñar el área.



―Eres una chica callada pero con una inteligencia impresionante.



Ameli y Gabriella se despidieron y corrimos como niñas traviesas a disfrutar del juguete que teníamos. Era una habitación de lujo con todas las comodidades de un hotel.



Luego de estrenar el jacuzzi, nos fuimos a la cama para admirar la luna y las estrellas que formaban un espectáculo en vivo. Se podía apreciar a través del techo de cristal que cubría la habitación completa.



―Ah, antes de que se me olvide, Gabriella es la chica ideal para Ameli. Su mirada es la señal de que es el amor de su vida.



―¿De qué hablas? ―Pensé que deliraba por el cansancio que tenía al no contestar.



―Recuerda presionar el botón para tapar ese techado, si no quedaremos expuestas al sol temprano en la mañana.



―Jeylin, tenemos que ver el amanecer. Esto no se aprecia todos los días.



―¿En serio, Susana? Hay más días para ver el sol dando la bienvenida. Mañana quiero dormir hasta tarde.



Solo me quedaba sonreír. Jeylin es una persona risueña que a cada rato te hace gozar con sus ocurrencias, pero cuando el sueño la domina, está agotada o tiene hambre, no hay madre que la soporte.



Seguimos en silencio mirando las estrellas. Ella se acurrucó sobre mi pecho como siempre acostumbra a hacer, indicando que está en su total delirio. Acaricié su cabello para enviarla a la fantasía del sueño. No podía quitar mis ojos del panorama que resaltaba sobre nosotras. Me impedía cerrar los párpados porque me negaba a que ese momento preciado alcanzara su final. Me faltaba poco para quedar dormida.



―Mi amor.



Di un sutil brinco cuando Jeylin me llamó. Creí que dormía.



―Dime, cariño.



―Te juro que si en la otra vida tengo que volver a pasar lo que presencié en esta vida contigo, lo volvería a vivir a sabiendas de que te tendré en mi vida para siempre. Y por favor, no llores. ¡Duérmete! Te amo, mi amor.



Inevitable. Lloré y lloré por esas palabras que tocaron muy profundamente mi alma. Eso era amor verdadero, volver a pasar por el sumidero de desprecio de mi parte solo porque me tendrá en su vida. Ni yo diría tal semejanza.



―Te amo, mi amor.
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Zaira Arafat, una empresaria exitosa, determina que el tiempo es el cómplice de la felicidad de la vida de un ser humano. El trago amargo que enfrenta con la separación definitiva de la mujer que ha amado aprende a cómo posicionar lo más importante que nos sostiene en un mundo repleto de competencias. Un lugar donde no puede ser detenido por los caprichos deseados.
Zaira nos narra las experiencias vividas y adquiridas para no ser derrumbada en el ámbito del amor. ¿Podrá Zaira encontrar el amor de su vida luego que su expareja encontró su verdadero amor?
Una historia donde nos presenta cómo ha sido la vida de Zaira Arafat, narrada desde el punto de vista de la propia protagonista, presentando los retos enfrentados para conquistar un posible nuevo amor. 
Personaje secundario de Amar en silencio y Almas sin heridas.

Almas sin heridas

 

Mirelys y Olivia regresaron a confrontar el grave error de tomar la determinación que les ha costado el destrozo de sus corazones. Luego de poner fin a su amor, ambas mujeres deben aceptar que esa relación toma un rumbo por lo alto ante todo obstáculo.
Mirelys, con su carácter verosímil, debe aprender a manejar las emociones que fluyan según dicta su corazón. Olivia, dentro de su estado mental, tiene que luchar en reponerse para dar muestras que el amor que siente por Mirelys es enorme.
El amor de estas dos mujeres arrebata barreras para que sus almas encontradas nunca sean separadas por caprichos del temor. Almas sin Heridas es el segundo libro de Amar en Silencio, que narra la siguiente de cómo Mirelys y Olivia se enfrentan luego de una separación que hizo un efecto devastador sobre cada una de ella. ¿Cómo reaccionarán ante el evento de encontrarse después de un tiempo sin verso? ¿Permitirán que sus almas regresen para sembrar el amor que una vez desistieron de seguir?
Una intriga nos mantendrá a lo largo del desarrollo de esta historia de amor esperando saber si Mirelys y Olivia deciden permanecer juntas.

Amar en silencio

 

La Capitán Morales es una soldado de la Fuerza Aérea dedicada solo a la milicia. Es audaz y con un carácter intrépido que piensa que todos están bajo su mando. Sin embargo, un hecho trágico en su vida hace que su corazón sea dominado por una mujer capaz de doblegar su soberbia. La vida de Olivia Ramírez es un cautiverio repleto de injusticias a la que ha sido condenada, pero el inexplicable amor que germina en ella por otra mujer le da resistencia para descubrir un nuevo amanecer. Ambas mujeres se cruzan en un camino donde aprenderán a valorar el verdadero significado de la amistad, la familia y del amor. Ambientada durante el final de la guerra de Afganistán, Amar en Silencio es una historia donde las dudas surgen por los sacrificios que algunas personas hacen para poder sobrevivir. El misterio que envuelve amar bajo un silencio nos entremete la duda si la renuncia a un verdadero amor es lo justo para seguir viviendo.

El secreto de la brisa

 

Una entrenadora de caballos lucha por sus sueños de mantener una familia estable en medio de la unión y el amor, pero luego de un fatídico accidente se sumerge en la oscuridad cambiando el rumbo de su vida. Alessandra Moreno carga unas cicatrices en su vida desolada que le impiden estar en contacto con su felicidad al perder el sentido de su existencia por pensar que el mundo la ha derrotado. Formando parte de la ajena eventualidad, Eleonora Manccini tiene que enfrentar un aparente error que la condujo a tomar una decisión que puso en revuelo el camino de su mayor orgullo, su profesión. Pediatra respetada por la comunidad, tiene que actuar domando el temor que la conduce a sus inseguridades. Ambas mujeres mantienen una atracción inexplicable que les permite trazar episodios de experiencias donde sus almas enfrentan extrañas coincidencias de la vida. ¿Tendrán la suprema potestad de dominar sus emociones para permitir que brote la pasión y el deseo que penetra sus corazones? El Secreto de la Brisa es una historia que muestra la gran fortaleza que posee una mujer al enfrentar desdichas para sobrevivir a lo injustificable de la vida. Agrupando varios personajes envueltos en una diversidad cultural, se muestra en esta narración que el amor no tiene fronteras El sendero del destino

 

La sargento Bates toma la decisión de retornar a las calles para vencer la criminalidad en su ciudad. Su mayor enemigo, el destino. Tracy Mecher vive en las frías calles de la ciudad en una lucha incansable contra ese mismo destino. El sendero del destino es un relato de amor envuelto en escenas conmovedoras entre estas jóvenes mujeres con sus vidas encaminadas en el mismo destino. Dos mundos contrarios se entrelazan donde tienen que tomar complicadas decisiones para demostrar que el amor no tiene límites. Con una sublime narración, se llega a giros inesperados con los que se descubre la verdadera identidad de una de las protagonistas con sucesos llenos de romance, acción y suspenso. Es una historia que te mantendrá conectada hasta el final para descubrir, ¿cuál será el verdadero sendero a seguir en sus vidas?
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